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    Febrero 2003
  


  
    —Que el acusado se ponga de pie.
  


  
    Pese a que me tiemblan las piernas y que el corazón quiere abandonar la seguridad de su caja torácica, acato el mandato de inmediato; tampoco es como si tuviera otra opción.
  


  
    Reconozco que estoy aterrado, nunca había sentido tanto miedo, pero me mantengo fuerte, mostrando una entereza de la cual jamás, en mi corta edad, imaginé sería capaz. Sin embargo, se lo debo a ella, a mi mamá. Necesito comportarme como el hombre que ella espera que sea, o por lo menos, el que se suponía debía de ser.
  


  
    —¿El jurado ya tiene un veredicto?
  


  
    —Sí, su señoría —responde una mujer, la cual estoy seguro jamás olvidaré el rostro. Su voz es firme, aunque se puede percibir cierta pesadumbre. —. Declaramos al acusado... —Son los segundos más largos de mi vida, incluso más largo que aquellos que transcurrieron mientras veía a Sean Murray caer—... culpable.
  


  
    —¡No! —creo oír la voz de mi madre, porque casi de inmediato todo se convierte en un murmullo, voces entremezcladas a los lejos en la sala.
  


  
    —¡Es solo un niño! —reconozco la voz de mi tío Philip resaltar entre las demás.
  


  
    Se me congela la sangre y el corazón que hace un instante quería salirse de mi pecho ya no se esfuerza en hacerlo más. Es como si se hubiera dado por vencido. Sencillamente ha dejado de latir. Juro por Dios que lo ha hecho, por unos segundos, por lo menos. Lo había imaginado y, aunque sé que me lo merezco, muy en el fondo conservaba la pequeña esperanza de que no sería condenado.
  


  
    —¡Orden! ¡Orden en la sala!... Señor, Caine. —Escucho la voz de la jueza—. Señor, Caine. —A pesar de que me cuesta porque creo que estoy en estado de shock, logro levantar la mirada y clavarla en la suya—. Antes de dictar su sentencia, quiero decirle que su caso me ha tocado muy de cerca. De verdad parece usted un buen muchacho y, aunque estoy consciente de que, al dar su declaración, sus palabras fueron sinceras cuando dijo que no tuvo la intención de hacerle daño al señor Murray; mas bien sus actos fueron una mala decisión tomada en el momento. Lamentablemente esas malas decisiones se presentan ante este tribunal con más frecuencia de la que me gustaría y es hora de ponerle un alto. No puedo tolerar que esos “incidentes” sigan sucediendo; es por lo que voy a aceptar la petición de la fiscalía y juzgarlo como adulto.
  


  
    Si antes pude llegar a pensar que había tocado fondo y estaba pasando por el peor momento de mi vida, en este instante, entiendo que no es el caso, las puertas del infierno apenas se han abierto y estoy a punto de atravesarlas.
  


  
    El golpe del mazo para callar la sala, trata de halarme hacia la superficie, de regresarme al aquí y al ahora.
  


  
    —Señor, Caine —prosigue la jueza, como si hubiera pronunciado mi nombre en más de una ocasión, y necesitara que le preste toda mi atención—, este tribunal lo condena a cumplir una pena de veinte años de prisión. Será enviado a un centro de detención para menores y una vez alcanzada la mayoría de edad será trasladado al correccional Mercer para terminar de cumplir su condena. Se levanta la sesión.
  


  
    —¡No! ¡Mi bebé no! —oigo el grito agudo, lleno de dolor y desesperación que ha soltado mi mamá por encima del golpe del mazo de la jueza.
  


  
    Ella trata de atraerme hacia ella desde su posición, mientras que uno de los policías corre y se interpone entre nosotros y tira de mí en dirección contraria.
  


  
    Quiero mirarla a los ojos, pero no me atrevo. Soy consciente de lo que encontraré en ellos si lo hago: tristeza y decepción.
  


  
    Es una gran mujer, una madre excepcional, de las que trabaja horas y horas extras para poder darle una buena educación a sus hijos. De las que te obligan a ir a misa los domingos para que no te descarríes del camino. Una trabajadora incansable que encuentra entre sus turnos extras un momento para pasarlo con mi hermana menor y conmigo. Y tuve que decepcionarla. Tuve que cometer un estúpido error para tratar de impresionar a unos chicos tontos y me odio por eso. De hecho, creo que me odiaré toda la vida.
  


  
    De repente, me arden los ojos y me entran unas ganas enormes de echarme a llorar, pero trago con fuerza. No puedo, no puedo hacer eso, no delante de ella. Se supone que yo soy el hombre de la casa desde que mi padre murió.
  


  
    No puedo permitir que me vea derrotado. De modo que me giro hacia ella, comportándome como el hombre que debí ser, tratando de que no note mi aflicción.
  


  
    —No te preocupes, mamá —digo para tranquilizarla. Pero las palabras no salen con la fuerza que deseo por lo que vuelvo a tragar para aclararme la garganta—. Voy a estar bien.
  


  
    —Tranquilo, Michael. Encontraremos una solución —asegura mi tío Philip.
  


  
    Asiento, aun cuando soy consciente de que es poco probable. 
  


  
    Mientras siento el frío metal de las esposas cerrarse alrededor de mis muñecas me topo con la mirada del hombre que es culpable del sufrimiento de mi madre y de mi desgracia. Es cuando me doy cuenta de que existe una persona a la cual odiaré por el resto de mi vida, incluso más que a mí mismo: el asistente del fiscal, Hugh Wallace.
  


  
    Capítulo 1
  


  
    RhittenHouse Square.
  


  
    Filadelfia.
  


  
    Octubre, 2018.
  


  
    ~Nazla~
  


  
    Con una mezcla especial del DJ, la sexi voz de The Weeknd, junto a Daft Punk, truena en los altavoces. ¡Es mi cumpleaños! Mis amigos y yo hemos salido a festejarlo en un popular club de la ciudad. Los cambios de luces sobre mí, acompañan los movimientos de mi cuerpo. Me balanceo al ritmo candente de I feel it coming. Mi cabello dorado, bien planchado del inicio de la noche, ya es historia; entre el alcohol quemándome la sangre, el calor y el sudor han hecho estragos en él. Desgreñada y gozosa, así me siento. Puede que la combinación de chupitos y cócteles tengan mucho que ver con mi sensación de júbilo y de estar flotando. 
  


  
    La pista está repleta, por lo que, es casi imposible no frotarse a los demás mientras bailo, pero a mí no me molesta. Todo lo contrario de Lena, mi mejor amiga, ha tratado toda la noche de mantener la distancia entre su hermoso cuerpo búlgaro y los demás. Sin embargo, se le ha dificultado la tarea y el moreno detrás de ella no deja de acercarse para dejar en claro sus intenciones. Ella es divina y él está dispuesto a hacerle pasar una buena noche. Lo cual no estaría mal. Si ella se fijara en él, quizá terminaría, de una buena vez, con cierta alimaña que tiene por novio.  Pero mi amiga está tan o más ciega que un ajolote, en vez de disfrutar, parece estar siendo sometida a una tortura. 
  


  
    La canción termina y Lena me hace señas con la cabeza en dirección a la barra. Me parece excelente porque estoy acalorada y sedienta.
  


  
    Salimos de la pista, sorteando a los que se han quedado bailando al ritmo de The Time, de Black Eyed Peas.
  


  
    Rodeamos el bar y encontramos un hueco en el costado. Doy varios brinquitos sobre mis talones de aguja, para hacerme ver sobre las personas que están delante de mí. El barman me nota y grito nuestros pedidos.
  


  
    —Quiero agua. —Me corrige Lena.
  


  
    —¡¿Qué?! —He escuchado bien, pero igual hago como que no lo he hecho.
  


  
    —Que quiero agua —repite. Levanto la mano hacia el barman, para indicarle que se espere, aunque no estoy segura de que me haya visto.
  


  
    —No vas a tomar agua —digo con firmeza. A penas se bebió un chupito y fue porque la he obligado. Y de eso ya han pasado dos horas, si mi memoria no está tan nublada. 
  


  
    —Naz, no voy a beber más. 
  


  
    —¡Pero si no has bebido nada! 
  


  
    —En vista de que no debería estar aquí, he bebido suficiente. 
  


  
    Tengo el pelo pegado al cuello, lo empuño en una mano y lo mantengo en el aire mientras me abanico con la otra. Más que por el calor, para darme el tiempo de respirar y tranquilizarme. Porque su respuesta me recuerda la prohibición de su… No sé ni cómo llamarlo, bueno, la cosa rara que tiene por novio y que me provoca urticaria.
  


  
    El chico me pasa la bebida, demostrando que no puso atención a mi solicitud anterior. Sin embargo, no me quejo, al contrario, llegan en el momento justo porque lo necesito. Le doy un trago a mi vaso, es un cóctel preparado con diferentes alcoholes, ahora mismo no tengo idea de cuáles son, pese a que el guapo de la barra nos los explicó a nuestra llegada.
  


  
    —Lena, no quiero discutir. Si no quieres beber, bien, no lo hagas. Eres grande y no voy a forzarte; sin embargo, dejas que Emmet dicte cada una de tus decisiones, no tomas en cuenta lo que en realidad deseas tú; y ya sabes que no estoy de acuerdo con eso.
  


  
    —Él no dicta cada uno de mis movimientos. —Su defensa me obligada a torcer el gesto, con el vaso a medio camino de mi boca.
  


  
    —La única razón por la que estás aquí es porque los chicos y yo casi te hemos secuestrado. ¡Ah!... y porque Emmet estaba en la estación. Ven, mejor volvamos con el grupo. —Señalo hacia el segundo piso, donde Alfonz y Miller aguardan por nosotras. No tengo ganas de volver a discutir por lo mismo, menos hoy.
  


  
    Antes de irnos, termino de tomarme la bebida, no sé si es porque llevo más tragos encima de los que pueda contar. —Mañana el estado de cuenta de mi tarjeta de crédito me lo hará saber—, pero el alcohol ahora pasa con mayor facilidad que al inicio de la velada, cuando sentía que me quemaba la garganta. Dejo el vaso vacío sobre la barra y me quedo con el que es, perdón, era, para Lena.
  


  
    —¿Qué diablo crees que haces?
  


  
    Escucho esa voz con claridad, porque es el momento justo que el Dj cambia de música; se hace un breve silencio y luego se escucha la suave voz de Rihanna entonando Love the way you lie.
  


  
    Me giro y enseguida me arde la sangre al ver cómo Emmet tira del brazo de Lena con fuerza, haciéndola retroceder en el proceso.
  


  
    —¡Emmet! —La pobre se ha quedado lívida.
  


  
    —¿Piensas que no te vi sobándote del tipo ese, como si fueras su perra?
  


  
    Él vuelve a sacudirla y yo aprieto los labios con fuerza mientras espero la reacción de mi amiga.
  


  
    —No me estaba sobando —dice con un hilo de voz—, estaba bailando con Naz. Por si no te diste cuenta, el tipo solo apareció detrás de mí. 
  


  
    Su defensa no me satisface. 
  


  
    —Suéltala —exijo en un tono apremiante.
  


  
    —¡No te metas! —brama en mi dirección.
  


  
    —Emmet, por favor, no montes una escena.
  


  
    —¡Cállate! —Su agarre se cierra alrededor del brazo de Lena, mientras le ladra como si ella fuera un animal. Desde mi posición, puedo ver sus dedos hundirse en la carne de mi amiga.
  


  
    —¡Te dije que la sueltes, bruto, infeliz! —Doy un paso amenazante hacia él, para que entienda que no voy de farol. Si no la suelta, juro por Dios, que me le voy a ir encima, porque ganas no me faltan. 
  


  
    —¿Por qué no te metes en tus putos asuntos? 
  


  
    —Ella es mi «puto asunto».
  


  
    —Te equivocas. Ella es mi novia y tú no tienes por qué intervenir en esto.
  


  
    —Si la estuvieras tratando como se merece, te aseguro que no me estaría metiendo en nada. ¡Ahora, suéltala!
  


  
    —Emmet, nos están mirando. —Me parece escuchar a Lena, pero ha hablado tan bajito y la música ha subido un tono más que no estoy segura.
  


  
    —¡Me importa una mierda! ¡Te dije que no vinieras! ¿Y tú qué hiciste? Apenas me doy la vuelta, haces todo lo contrario.
  


  
    —¡Eh! —Con la palma de la mano empujo su pecho para llamar su atención. Sus ojos oscurecidos por la falta de iluminación o por la furia que irradia, se clavan en los míos de inmediato—. Hasta donde sé, no eres su padre ni ella es una niña, para pedirte permiso. 
  


  
    —Emmet, me estás lastimando. —Se queja Lena, mientras intenta liberarse de su agarre. 
  


  
    —¡Qué te calles! —vocifera cerca de su rostro, antes de regresar su atención a mí—. ¿Cuándo vas a entender que ella está comprometida y que no tiene nada que buscar en estos antros, rodeada de zorras como tú? 
  


  
    ¿Debería ofenderme? Tal vez. Pero no lo hago porque no es cierto y, además, me da igual lo que piense.
  


  
    —¡Emmet, basta! —Lena forcejea para que la suelte, pero el imbécil no lo hace.
  


  
    —¡Qué cierres el pico!
  


  
    No determino si es porque ella trata de soltarse o que él se gira con demasiada rapidez para impedírselo, pero lo que me queda muy claro es ver el dorso de la mano de Emmet, aterrizando sobre el pómulo de Lena.
  


  
    El vaso se me cae de la mano instantáneamente, al mismo tiempo que todos los colores desaparecen de mi sistema neuro cerebral, dejando espacio para uno solo: rojo.
  


  
    No me detengo a evaluar la reacción de Lena, ni de nadie a su alrededor. El tener una minifalda no me impide saltar sobre la espalda de Emmet y tirar de su cabello con todas mis fuerzas, antes de empezar a golpearlo. 
  


  
    Lo próximo que recuerdo son las voces de los chicos y de Lena gritando mi nombre al pedir que me detenga, justo antes de que los flashes me cieguen y el energúmeno de Emmet logre deshacerse de mí; no tengo la menor idea de cómo, lo único que recuerdo es estar cayendo de espalda, antes de chocar contra el suelo.
  


  
    ***
  


  
    Muy a lo lejos, escucho un ruido.
  


  
    —No puede ser —murmuro al darme cuenta de que se trata de mi celular, vibrando sobre la mesita de noche.
  


  
    Aprieto los ojos mientras trato de ignorarlo y regresar a mi sueño reparador. Sin embargo, sea quien sea, no tiene la intención de darse por vencido, porque el pinche aparato sigue produciendo la misma vibración infernal. 
  


  
    —Espero, por el bien del que molesta, que sea un asunto de vida o muerte —Me quejo mientras me revuelvo entre las sábanas. Estiro la mano, agarro el móvil y, sin verificar el número, respondo de mala gana:
  


  
    —Aló.
  


  
    —¿Has leído Universtar, esta mañana? 
  


  
    La voz apremiante de Lena termina de sacarme de mi sueño.
  


  
    Suelto un ruidoso bostezo. 
  


  
    —No. Tu llamada me ha servido de despertador. ¿Qué sucede? 
  


  
    —Naz, lo siento.
  


  
    —No te preocupes. Igual debe de ser tardísimo. —Me desperezo—… y en algún momento tendría que levantarme.
  


  
    —Lo digo por el artículo. —Su voz suena realmente afligida, por lo que, me pongo en alerta de inmediato.
  


  
    La cabeza me martilla, pero la ignoro.
  


  
    —Lena, espera, no te sigo, ¿por qué te estás disculpando y qué tiene qué ver el Universtar con eso?
  


  
    Me siento en la cama en posición de yoga. 
  


  
    —¡No me mandes a callar! —El grito de mi padre me sobresalta y empiezo a temer lo peor—. ¡La quiero en mi despacho, ahora mismo!
  


  
    —Lena, ¿qué ha sucedido? —repito con mayor urgencia. Las alertas de mi subconsciente encendiéndose como luces navideñas.
  


  
    Sé que mi madre no tardará mucho en abrir la puerta y voy a tener que enfrentarme al nuevo arranque de…, de lo que sea que haya puesto al fiscal de un humor de perros. 
  


  
    —Solo entra a la página web y lo sabrás. —Me suelta, antes de cortar. Ni siquiera se lo tomo a mal. Después de lo de anoche, de seguro deber de tener problemas con el intratable de Emmet. 
  


  
    Con los dedos súper veloz abro el navegador y tecleo el nombre de la revista de chisme más importante de la ciudad. 
  


  
    —¡Mierda! —Es lo único que llego a pronunciar, al ver la portada, justo en el momento que mi mamá abre la puerta. Aunque no necesito saber más, su cara me lo dice todo: estoy en serios problemas.
  


  
    ***
  


  
    No me tomo la molestia de adecentarme un poco, bajo las escaleras con mi pijama favorito de pantalón cortos y franela, de Betty Boo, y camino hasta el despecho de su señoría, al cual entro sin tocar, arrastrando los pies.
  


  
    A pesar del enojo evidente de su rostro, se muestra sorprendido por mis fachas, pero disimula casi enseguida. 
  


  
    —¿No pudiste vestirte?
  


  
    —¿Para qué? He determinado que, si me vas a gritar y a regañar, da igual que lo hagas estando yo en pijama o con vestido de gala —digo con pereza mientras me encojo de hombros. 
  


  
    —No seas impertinente.
  


  
    No ha levantado la voz, pero su tono endurecido y su cara de pocos amigos deja claro que no tardará en perder su calma fingida.
  


  
    —No estoy siendo impertinente, solo estoy exponiendo un punto, sobre el cual creo llevo la razón —replico y me dejo caer en una de las sillas. 
  


  
    Él mantiene la mano derecha en el bolsillo del pantalón de su traje, se lleva la otra al puente de la nariz y la deja allí unos segundos, al tiempo que se la aprieta con una fuerza moderada. 
  


  
    Al cabo de unos segundos, tras inspirar profundamente y dejar salir el aire despacio, abre la gaveta de arriba de su escritorio, saca la tableta y la coloca sobre el mismo. 
  


  
    —¿Dónde estabas anoche?
  


  
    —En el Cava Club. —Prefiero ser sincera. Bien podría mentirle, pero es obvio que si me ha hecho la pregunta es porque ya conoce la respuesta y de nada serviría tratar de ocultarle la verdad, aparte de cabrearlo más. De todos modos, el hombre es fiscal, su trabajo es leer a las personas. 
  


  
    —Creí haberte dicho que estabas privada de ir a clubes.
  


  
    —En vista de que acabo de cumplir veinticuatro y me considero lo suficientemente adulta como para hacer lo que se me da la gana, pensé que no estabas hablando en serio cuando soltaste semejante barrabasada.
  


  
    —¡Maldición, Nazla, no juegues con mi paciencia! Estoy harto de las fiestas, de tu desobediencia, de tus impertinencias y tus constantes apariciones en la prensa. —Da un puñetazo sobre la mesa, perdiendo los papeles. Diría que me sorprende ver que no me he equivocado, pero sus arranques ocurren con tal frecuencia que ya no lo hago—. Te dije que la policía está haciendo redadas, están detrás de un violador en serie y sabes que el centro de caza favorito de esos malnacidos son esos malditos clubes que tanto te gusta frecuentar. 
  


  
    —No, no me lo dijiste. De haberlo hecho, te aseguro que me lo hubiera planteado dos veces antes de ir, pero como nunca me hablas, tal parece que solo sabes ladrar, no iba a dejar pasar la invitación de los chicos. Sobre todo, porque era mi cumpleaños, ¿recuerdas? ¿Ese evento que ocurre una vez cada trescientos sesenta y cinco días y que la mayoría de los mortales celebramos? No, me imagino que no lo haces. Ni siquiera sacas el tiempo para celebrar el tuyo. ¿Cómo carajos ibas a recordar el mío?
  


  
    Sin proponérmelo, mi voz ha ido subiendo. Trato de mantener la calma frente a este hombre, pero siempre termina sacándome de mis casillas. 
  


  
    Él aprieta la mandíbula, puede que, para controlar su ira o; tal vez, porque sabe que tengo razón y si algo odia mi padre, además de a mí, es no tener la razón. 
  


  
    —¿Y esto es…? —Empieza a preguntar, encendiendo la pantalla de la tableta y mostrando la primera plana del Universtar, en la cual aparezco sobre la espalda de Emmet, tirándole el cabello y con cara de haber salido de alguna peli de terror. 
  


  
    Prefiero usar mi derecho a permanecer en silencio mientras observo la imagen detenidamente.
  


  
    «Ni siquiera fueron capaces de sacar mi mejor ángulo». 
  


  
    Esa maldita revista es mi desgracia. Antes llevaba una vida sencilla, bueno, no tan sencilla, siendo hija de quien soy, pero la mayor parte del tiempo pasaba desapercibida. Sin embargo, desde que mi papá se convirtió en el fiscal del distrito, hace cinco años, esa maldita revista ha hecho de mi vida un infierno. Todo lo que hago sale en primera plana. No, no es cierto, no todo lo que hago; más bien, todo lo que ellos entienden que puede ser un chisme jugoso que le haga vender cientos de ejemplares, es bueno para publicar. Aunque eso signifique arrastrar mi reputación y el buen nombre de mi padre al fango. El único problema es que la mayor parte de las veces, por no decir casi siempre, sus artículos son pura basura, llenos de mentiras y exageraciones. 
  


  
    —Otro escándalo que no pudiste evitar —continúa mi padre. 
  


  
    Levanto la vista desde el aparato hasta sus ojos grises, pero me mantengo en silencio. 
  


  
    —¿No vas a contestarme? 
  


  
    —Lo siento, pero no he escuchado una pregunta. 
  


  
    —Nazla Wallace, no quieres bailar ese tango conmigo. 
  


  
    —No veo por qué no. Suelo ser muy buena bailarina. 
  


  
    Él esboza una sonrisa maliciosa. 
  


  
    —¿Sabes qué? No importa, porque igual he tomado una decisión. 
  


  
    —¿Y qué será esta vez? ¿Me vas a quitar el carro? ¿O vas a bloquear mis tarjetas y dejarme sin un centavo? 
  


  
    —Dime una cosa, ¿siquiera sabes lo que deseas hacer con tu vida? 
  


  
    —Por supuesto que lo sé. 
  


  
    —¿Y eso sería?
  


  
    —Quiero llegar a ser una gran abogada. 
  


  
    Quisiera agregar como tú, pero eso sería darle demasiado crédito y no me da la gana de otorgárselo y; siendo sincera conmigo misma, aunque al contestar no haya titubeado, tampoco estoy segura de querer eso.
  


  
    —No entiendo cómo, ya que faltaste a tu último examen, pero en el caso de que eso llegue a suceder, espero que no manejes tus clientes como lo haces con tu vida. 
  


  
    Directo al pecho. Una bofetada me hubiera dolido menos. 
  


  
    Si falté a ese examen fue porque Angie, una amiga, había sido violada y tras quedar embarazada quiso realizarse un aborto, tenía miedo de ir sola y propuse acompañarla. Sin embargo, es algo que no puedo contarle, porque conociéndolo, estoy segura de que no lo entendería y mucho menos estaría de acuerdo.
  


  
    Me levanto dispuesta a marcharme. 
  


  
    —No he terminado. —Sus palabras frenan mi salida—. ¡Por Dios, Nazla! Como tú misma dijiste, tienes veinticuatro y; en vez de comportarte como una adulta responsable, te la pasas andando con esos vagos que no te aportan nada, no sales de un escándalo tras otro… 
  


  
    —Si te tomaras el tiempo de tan siquiera preguntar, entenderías que no fue mi culpa, no inicié la pelea, solo estaba defendiendo a Lena. 
  


  
    No me esfuerzo mucho en hacerle entender, porque sé que, al igual que las demás veces, no serviría de nada. 
  


  
    —Lo siento mucho por ella, pero igual ya no importa; estoy cansado de todo esto. Te lo advertí la última vez, te dije que no iba a tolerar ni un escándalo más… 
  


  
    —Entonces, ¿qué, papá? —Lo corto—. ¿Cómo vamos a resolver esto? Porque independiente de lo que te diga, nunca te pones de mi lado.
  


  
    —¡Lo hiciera si fueras más responsable!
  


  
    Su grito me deja sin habla.
  


  
    Últimamente discutimos todo el tiempo, pero jamás lo he visto perder la compostura de ese modo.
  


  
    Estoy en modo #postresaca y esta conversación sin sentido solo empeora mi dolor de cabeza.
  


  
    —Te vas… —suelta tras un breve silencio.
  


  
    —No, Hugh, por favor. —Escucho la voz de mi madre, detrás de mí. Estoy tan conmocionada que no tengo ni idea de en qué momento ha entrado en el despacho.
  


  
    Me ha echado.
  


  
    Me ha echado de casa sin parpadear. 
  


  
    —Tú mejor no opines nada, Alice. Eres la única culpable de su falta de juicio, siempre vives solapándole todo lo que hace. 
  


  
    —No puedes pedirle que se vaya de la casa, es nuestra única hija. 
  


  
    —Por favor, mamá, no te humilles —intervengo. No soporto verla con los ojos llorosos—. Si quiere que me vaya de su casa, pues me iré a la maldita calle y listo. Igual puedo trabajar. 
  


  
    —Nazla, cuida tu vocabulario. —Me reprende mi madre—. Y no empeores tu caso. 
  


  
    —Me da gusto saber que estás dispuesta a hacer algo de provecho. —Le dedico una mirada llena de enojo, decepción o tristeza. La verdad, ya no estoy segura—. De todos modos, no te estaba echando de la casa. 
  


  
    A mi madre parece regresarle el alma al cuerpo, sin embargo, yo sigo sin comprender. 
  


  
    »Conozco una persona que tiene una ONG en Nairobi, siempre están buscando personas dispuestas a colaborar… Y me he tomado la libertad de proponerte como voluntaria. 
  


  
    Mi boca, al igual que mis ojos, se abren de manera desmesurada. 
  


  
    ¿África?
  


  
    ¿Me está enviando a África? 
  


  
    Me encuentro atónita, mi padre no tiene límites.
  


  
    En serio, ha perdido el juicio. 
  


  
    —Pero Hugh, ¿cómo la vas a enviar tan lejos? 
  


  
    —Alejarse de la ciudad y descubrir cómo viven algunas personas desfavorecidas, solo puede hacerle bien. 
  


  
    —Pero ¿no fue en ese mismo país que hubo un atentado en un hotel, donde mataron veintiuna personas y dejaron varios heridos? —rebate mi madre mientras yo sigo procesando todo. 
  


  
    —Ay, por favor, Alice, eso sucedió hace meses e igual pudo haber pasado aquí. No hables como si fueran cosas de todos los días. Que se tome unos meses para meditar sobre lo que realmente quiere. Tal vez eso la ayudará a entender que una mala decisión puede cambiar su vida para siempre. 
  


  
    —Pero África está muy lejos. 
  


  
    —¡Y es exactamente lo que ella necesita! 
  


  
    —No, no vas a mandar a mi bebé lejos de mí. 
  


  
    La voz de mi madre se rompe y me causa una enorme tristeza verla así. Es una buena madre y una esposa modelo. Aunque siempre he pensado que le falta carácter a la hora de enfrentar a mi padre o defender sus ideas. En los últimos meses, sus discusiones son más frecuentes y casi siempre es por mí y, aunque me agrada cuando saca las uñas para defenderme, no me gusta la brecha que se está creando entre ellos. No pienso ser la culpable de su divorcio. 
  


  
    Me acerco a ella y la abrazo en modo de consuelo.
  


  
    —Tranquila, mamá —Volteo la cabeza en dirección de mi padre—. La fiscalía puede descansar —suelto mordaz—. Si debo ir a África, iré a África.
  


  
    Tal vez, si sobrevivo estos meses y le demuestro de lo que soy capaz, mi padre empezará a respetar más mis decisiones. 
  


  
    —Me alegra saber que estás de acuerdo —dice mi padre. 
  


  
    Lo miro con desdén. 
  


  
    —Lo que sea para alejarme de esta maldita ciudad —digo mientras me dirijo hacia la puerta. Aunque lo que realmente quise decir fue: «lo que sea para alejarme de ti». 
  


  
    Una vez en el pasillo, tras azotar la puerta, es cuando me doy cuenta de lo que acabo de hacer. 
  


  
    He aceptado ir a África. 
  


  
    ¡Mierda!
  


  
    ***
  


  
    —¿Nairobi?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Nairobi, en África? —repite mi amiga, incrédula.
  


  
    Resoplo.
  


  
    —Caramba, Lena, ¿cuál otra ciudad con ese nombre conoces? 
  


  
    —¿Por unos meses?
  


  
    —En teoría. Y todo por esa puñetera revista… Deberían pagarme por toda la plata que les he hecho ganar en los últimos años. 
  


  
    —Joder, Naz ¡Cuánto lo siento! —Se lamenta, a través de la línea telefónica—. Todo esto es mi culpa. 
  


  
    —Te diría que no, que todo es culpa del idiota de Emmet, pero ambas sabemos que es cierto. —No quiero sonar cruel, pero entre nosotras no nos mentimos—. Y no lo digo por lo sucedido ayer por la noche, me refiero a que… 
  


  
    —Ya sé a lo que te refieres. —Me corta porque no quiere escuchar la realidad, hace más de tres meses que he dejado de intentarlo. Es una chica grande y hasta que no entienda por ella misma la gravedad del asunto, nadie puede hacer nada—. ¿Y cuándo te vas? 
  


  
    —Pasado mañana.
  


  
    —¡¿Tan pronto?!
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pero se trata de África, ¿no tendrías que tomar preocupaciones, como ponerte algunas vacunas? 
  


  
    —Ya conoces al fiscal Wallace —contesto y vuelvo a echar un vistazo al cielo, la tarde está gris y puede que pronto empiece a llover. «Tal vez, me venga bien un cambio de clima», pienso, acomodando la cortina, para luego regresar al desorden que tengo sobre mi cama. Tengo tanta ropa y ni idea de lo que debería llevar—, cuando tiene algo en la cabeza, no hay quién le lleve la contraria. 
  


  
    —Aparte de ti.
  


  
    —Es la razón por la que me envía lejos. 
  


  
    —Todavía me cuesta creer que hayas aceptado tan fácilmente. 
  


  
    Pongo el celular en alta voz y empiezo a echar unos shorts en la maleta. 
  


  
    —No ha sido tan fácil, créeme, pero tú no lo viste, estaba muy molesto y determinado. Y si algo he aprendido de ese hombre, es saber pelear mis batallas; y esa era una que no iba a ganar. —Suelto un suspiro de pesar—. Aunque lo he estado pensando y creo que a lo mejor no está tan equivocado. 
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Cuando empecé a estudiar derecho, lo hice para seguir sus pasos, tenía la esperanza de que pasaríamos más tiempo juntos, pero eso no sucedió… Y la verdad es que ahora no estoy tan segura de querer ser abogada. 
  


  
    —Ohhh… —Hace un breve silencio—. No me lo imaginaba. 
  


  
    —Yo tampoco y es por eso que tomarme un tiempo podría ayudarme a aclarar las cosas…, saber lo que realmente deseo.
  


  
    «Y evitar que mi familia se siga desmoronando con nuestras constantes discusiones».
  


  
    —Creo que, como tu mejor amiga, debería pedirte que hables con el testarudo de tu padre y lo convenzas de que reconsidere su decisión y no te envíe tan lejos, pero eso sería egoísta, porque no lo estaría haciendo por ti…; sino más bien, por mí, porque te voy a extrañar mucho. 
  


  
    Puedo sentir su aflicción. Sé perfectamente lo que mi partida significa para ella. Estará sola con la manipuladora de su madre y el energúmeno de Emmet. 
  


  
    —Apenas llegue te informaré mi ubicación y sabes que puedes llamarme en cualquier momento, a cualquier hora. 
  


  
    Aunque no la veo, la imagino asintiendo contra su celular. 
  


  
    —No te preocupes, estaré bien. 
  


  
    No estoy tan segura, pero quiero creerle. 
  


  
    —Lena, estoy preocupada por lo sucedido anoche…
  


  
    —Naz, lo haces parecer más grande de lo que realmente es. 
  


  
    —¿Lo hago parecer más grande? Por amor de Dios, Lena, ¡te golpeó!
  


  
    —Ha sido sin querer y ya se ha disculpado. Está muy arrepentido y me ha dicho que no volverá a ocurrir. 
  


  
    —¿Acaso no es lo que dicen todos? —Ella se queda callada, quiero creer que es porque sabe que tengo razón, de modo que insisto—. Lena, veo ciertos patrones en Emmet, que son preocupantes, es como para que te salten las alertas. 
  


  
    —Siempre andas viendo cosas donde no las hay. ¿Podrías dejar de comportarte como la hija del fiscal y más como mi amiga?
  


  
    —Porque soy tu amiga es que te lo digo.
  


  
    —Soy una adulta, Naz. Estaré bien.
  


  
    —Quisiera creerte…
  


  
    —¿Y no tienes miedo? —Me interrumpe.
  


  
    ¿Por ella? ¡Por supuesto! Aunque algo me dice que no está hablando de eso. 
  


  
    —¿Cómo así? —Le pregunto.
  


  
    —Bueno, es un gran cambio, estarás lejos de todos, en un lugar que no conoces. 
  


  
    —Sí, pero nunca le he tenido miedo a los cambios. 
  


  
    —No sabes cuánto te admiro por ello. A mí me aterran.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —¿Sabes algo de los que dirigen esa ONG? 
  


  
    Tomo un hondo respiro en lo que lanzo una franela de mala gana dentro de la maleta. 
  


  
    —Ni idea, solo sé que el tipo se llama Michael Caine. Me imagino que debe de tratarse de un viejo en busca de emociones fuertes.
  


  
    —¿Por qué crees que es un viejo? 
  


  
    —No lo sé…, tal vez por ser amigo de mi padre; habrán de ser de la misma generación. Además, ¿quién renuncia a una vida en la civilización, para irse de buen samaritano a África? 
  


  
    —Tú lo estás haciendo. 
  


  
    —Obligada, que no se te olvide. 
  


  
    —Tal vez solo le gusta ayudar. 
  


  
    —A mí también, pero no por eso quiero internarme en medio de la jungla. 
  


  
    —No seas exagerada. Tampoco es para tanto. 
  


  
    —No lo soy, pero no creo que mi papá me esté enviando a un hotel cinco estrellas, precisamente. 
  


  
    —Bueno, no seamos negativas. ¿Quién sabe? Tal vez, ese señor Caine, te agrade. 
  


  
    —Si es amigo de mi papá, lo dudo. 
  


  
    Capítulo 2
  


  
    Nicetown, Filadelfia
  


  
    ~Michael~
  


  
    No quiero llorar.
  


  
    ¿De qué mierda serviría?
  


  
    Eso no le devolverá los años de sufrimiento por los cuales la hice pasar, ni las humillaciones. Simplemente, no la traerá de regreso.
  


  
    De modo que, me mantengo con la cabeza hacia abajo y los ojos clavados en el ataúd, tragándome todas mis emociones.
  


  
    Además, no necesito levantarla para saber lo que piensan de mí algunos familiares y sus amistades cercanas, puedo sentir sus miradas teñidas de reproches sin levantar la vista. Es como si me quemaran.
  


  
    ¡Cómo si me interesara una mierda sus pensamientos!
  


  
    Lo único que me importa y que sigo sin entender es por qué demonios no me avisaron con tiempo, ¿por qué me ocultaron su enfermad? 
  


  
    Hace quince años cometí un maldito error, uno que he tenido que pagar muy caro, y no hablo solo de los años en prisión, que fueron... Mejor no mencionarlo. Me refiero a los años que estuve lejos de ellas. Todas esas fechas importantes que perdí: cumpleaños, día de las madres, navidades. Ayudar a mi mamá con las facturas, los mandados de la casa. Estar ahí la primera vez que un idiota se atrevió a invitar a Lara a su primera cita; sí, debí estar presente para darle un susto de muerte y mostrar que, pese a que nuestro padre había muerto hacía muchos años, todavía existía un hombre en la casa. 
  


  
    «Eso hubiera sido algo digno de ver».
  


  
    Si ese hombre, ese jodido hombre no se hubiera ensañado conmigo y hubiera aceptado la decisión de la familia de Sean, no me hubieran arrebatado siete años de mi vida. Siete valiosos años al lado de ella.
  


  
    En ocasiones, me pregunto si el veredicto hubiera sido diferente, si yo no hubiera sido un chico de color, criado en un barrio desfavorecido de Fily.
  


  
    Aprieto la mandíbula con fuerza para calmar mi rabia. 
  


  
    Eso sucede cada vez que regreso aquí, a esta maldita ciudad, me inunda una rabia tan grande que casi me cuesta respirar. 
  


  
    Las nubes grises empiezan a tomar el protagonismo del día. Pronto empezará a llover. 
  


  
    Aunque suene loco, medio me reconforta; he escuchado por ahí que, cuando una persona abandona este mundo y llueve, es el cielo festejando entre lágrimas el haber recuperado un ángel.
  


  
    El reverendo, mi tío Philip, parece, al igual que yo, darse cuenta de que pronto lloverá y apresura el sermón. Me suelto del brazo de Lara y me acerco al hoyo abierto donde yace la tumba de mi madre y arrojo un clavel. Desde que mi papá se la regaló en su primera cita, se convirtió en su flor favorita.
  


  
    Una vez terminado el entierro, todos se acercan a mí hermana para ofrecerles palabras de consuelo. A ella, no a mí. Ante sus ojos, yo no soy merecedor de apoyo, no soy merecedor de nada.
  


  
    —Dime, Kai.
  


  
    —¿Cómo estás, hermano?
  


  
    Suelto un fuerte suspiro. 
  


  
    »¡Qué idiota soy! —murmura Kai, a través de la línea—. ¿Cómo carajos voy a preguntarte esa pendejada? Acabas de perder a tu madre.
  


  
    —Despreocúpate. Entiendo lo que quisiste decir y lo cierto es que lo llevo bien.
  


  
    —¿Seguro?
  


  
    Él me conoce bien. Después de todo, llevamos ocho años conociéndonos y, a pesar de que no soy una persona que suele abrirse con facilidad, creo que, junto a Mitch, es la persona que mejor me conoce.
  


  
    —Pues, la verdad es que no. Estoy jodido, pero no me puedo derrumbar, debo de ser fuerte por Lara.
  


  
    —¿Y ella cómo está?
  


  
    Mis ojos se desplazan hasta dónde está mi hermana, hablando con nuestro tío Philip, con un pañuelo de papel se seca las lágrimas mientras aparenta ser fuerte. 
  


  
    Tiene dieciocho, conozco chicas con menos y que han pasado por más. 
  


  
    —Destrozada, pero se repondrá —aseguro—. ¿Y cómo están las cosas por allá?
  


  
    —Todo en orden.
  


  
    —¿Cómo vamos con el pozo? 
  


  
    —Casi terminado. Por cierto, Mitch tomó tu lugar en la reunión, para explicar el funcionamiento de la cooperativa. 
  


  
    —Eso era muy importante. 
  


  
    —¿Ya ves que el mundo sigue girando, aunque el gran Caine no esté? —repone, medio burlón—. Tú ocúpate de tus asuntos, que Mitch y yo cuidamos el frente.
  


  
    —Lo sé. Igual no estaré fuera mucho tiempo. Una vez haya dejado todo en orden aquí, regresaré. 
  


  
    —¿Es en serio? ¿Te vas a ir?
  


  
    Su tono de reproche me sobresalta porque no la vi acercarse. 
  


  
    —Mamá acaba de morir y tú solo piensas en tu maldita fundación. —Sé que está dolida y no habla en serio, pero, aun así, le dedico una mirada de advertencia. 
  


  
    No me gusta su tono, tampoco sus palabras. 
  


  
    —Hija, tienes que calmarte —interviene nuestro tío—. Sabes que tu hermano tiene responsabilidades. 
  


  
    —Me importa un carajo sus «responsabilidades». 
  


  
    —Lara, este no es el momento ni el lugar. —Le advierto sin levantar la voz, pero con la suficiente determinación para que sepa que no estoy de humor para un estúpido arranque infantil. 
  


  
    —Mejor te dejo para que arregles tus cosas —escucho a Kai. Si no lo conociera bien, diría que suena preocupado—, recuerda que acaba de perder a su madre. Es lógico que no quiera perder a su único hermano.
  


  
    —Adiós, Kai.
  


  
    —Te largaste hace ocho años y ahora piensas hacer lo mismo. —Me suelta. Es de las pocas personas sobre las cuales mi mirada gélida no tiene efecto. Tal vez, porque no me respecta o porque no me conoce lo suficiente—. Como siempre, solo piensas en ti... ¡Eres un maldito egoísta! 
  


  
    —¡Lara! —el grito de Wenderlyn, nuestra tía, la silencia en el acto—. Estamos en el funeral de tu madre, ten un poco más de respeto. 
  


  
    Ella me dedica una mirada llena de odio y, con pasos rápidos y ojos llorosos, emprende la salida del cementerio.
  


  
    No me atrevo a detenerla porque no sabría qué decirle. No tengo idea de cómo hablarle.  Simplemente, no sé cómo ser su hermano. 
  


  
    En cuanto pierdo a Lara de vista, me topo con la mirada compasiva de Wenderlyn, creo que, de mi familia materna, es la única que no me ha crucificado.
  


  
    —No se lo tomes a mal. Está molesta, pero se le pasará —asegura Wenderlyn. 
  


  
    Asiento y ella me da una suave palmada en el brazo, antes de seguir a mi hermana y dejarme solo con tío Philip. 
  


  
    —Tu tía tiene razón, Lara está nerviosa y no sabe lo que dice.
  


  
    —Claro que lo sabe, tío —digo—. Y tal vez tenga razón, nuestra madre ha muerto y a lo mejor debería quedarme, pero no puedo. Esos niños dependen de mí y ella deberá entenderlo. 
  


  
    —Lo sé, hijo, lo sé. —Empiezo a caminar y él sigue mis pasos muy de cerca—. ¿Y cuándo te vas? 
  


  
    —No lo sé, dentro de una semana, tal vez. 
  


  
    —Bueno, en cuanto puedas, pásate por la iglesia, quiero mostrarte algunas de las donaciones que hemos recibido.
  


  
    —A los chicos les encantaron las camisetas de la NBA... Son más fan del fútbol europeo, pero igual las adoraron. 
  


  
    Él sonríe.
  


  
    Por parte de mi padre, es el único familiar que me queda. Mi madre solía decir que eran bien parecidos. Él ha sido de una gran ayuda en este proyecto. Puede que ser reverendo haya influenciado mucho. De hecho, él fue quien me consiguió empleo en la primera ONG en la que fui voluntario. 
  


  
    —¿Cómo lo llevas?
  


  
    De puta mierda.
  


  
    —Bien.
  


  
    —Michael. —Su mirada y su tono me dejan claro que no cree nada. 
  


  
    Suspiro hondo.
  


  
    —Estaré bien.
  


  
    —Eres un hombre fuerte, sé que lo estarás, pero estoy aquí, por si quieres hablar, de sobrino a tío. —Lo miro de reojo, no muy convencido—. Aunque si quieres confesarte, también estoy disponible. 
  


  
    Si estuviera de humor para reír, lo haría. 
  


  
    —Estoy bien, pero lo tendré en cuenta. 
  


  
    —Quería comentarte… —dice tras un breve silencio—, hay una chica que desea ser voluntaria en la fundación. 
  


  
    —Qué bueno, siempre se necesita apoyo. ¿De dónde es? 
  


  
    —De aquí mismo.
  


  
    —Bien, puede irse conmigo y así la voy poniendo en antecedentes. 
  


  
    —Este... —duda unos segundos—. Con todo lo que tienes que hacer, ¿no crees que es mejor que se vaya adelantando?
  


  
    Lo pienso un instante. Tiene razón. Aunque espero solucionar todo en una semana, no sé con certeza cuánto tiempo me tomará.
  


  
    —Está bien. Avíseme cuando se vaya, así llamo a Kai, para que esté al pendiente de su llegada.
  


  
    Él asiente.
  


  
    —En cuanto tenga todos los detalles, te lo haré saber.
  


  
    —Bien.
  


  
    Levanto la cabeza hacia el cielo, las nubes han cedido y una fina llovizna ha empezado a caer, mojando mi rostro. 
  


  
    «Mamá, espero que encuentres la paz que siempre buscaste y que yo no supe darte».
  


  
    Una sonrisa triste aparece en mi cara. 
  


  
    Sonrío por ella.
  


  
    Sonrío porque un ángel ha llegado al cielo y al fin podrá descansar. 
  


  
    ***
  


  
    —Estoy aquí. —Escucho la voz de Wenderlyn, desde la cocina. 
  


  
    Sacudo un poco mi chaqueta para eliminar el exceso de agua. 
  


  
    La fina llovizna pronto se convirtió en aguacero. 
  


  
    —¿Dónde está Lara? —pregunto al entrar en la cocina de la casa de mi madre.
  


  
    —He preparado unos sándwiches, lamento no haber hecho algo más elaborado, pero con las prisas... Aunque, no te preocupes, que para esta noche voy a preparar uno de mis platos. Ustedes deben de comer sano, sobre todo, tú; mírate, estás muy delgado... 
  


  
    —No tienes que preocuparte por eso. —La corto de mala gana. No es necesario que juegue el rol de mi madre. No lo necesito—. Además, no tengo hambre. 
  


  
    Si mi respuesta le molesta, no lo demuestra. 
  


  
    —¿Dónde está Lara? —vuelvo y pregunto. 
  


  
    —Salió.
  


  
    —¿Cómo que salió?
  


  
    —Eso —responde con una tranquilidad que me desespera—. Salió con Jimmy. 
  


  
    ¿Qué carajos?
  


  
    —¿Quién demonios es Jimmy? 
  


  
    Me lanza una mirada que interpreto de inmediato, puede que sea la hermana menor de mi mamá y, aunque nos hayamos vistos tres o cuatro veces en la vida, igual sigue siendo mi tía y le debo respeto. 
  


  
    —¿Quién es Jimmy? —demando, moderando mi tono. 
  


  
    —Un amigo.
  


  
    Su respuesta ambigua me irrita. 
  


  
    —Wenderlyn. —Le advierto.
  


  
    —Michael —imita mi voz mientras me mira directo a los ojos—. Bueno, aunque no me lo ha dicho, intuyo que es algo más que eso. —Cede al ver mi rostro de pocos amigos. 
  


  
    —¿Y sabes a dónde han ido? Para ir a buscarla. 
  


  
    —¿Para qué? ¿Vas a jugar el rol del hermano de más de un metro ochenta, expresidiario y rudo, para intimidar al chico? 
  


  
    La idea es bastante tentadora. 
  


  
    —No.
  


  
    Su sonrisa de lado me demuestra que no me ha creído. 
  


  
    —¿Quieres un poco de té? —pregunta, de seguro para distraerme. 
  


  
    —No.
  


  
    —¿Café?
  


  
    —No.
  


  
    —Estaba a punto de preparar chocolate caliente, pero me imagino que tampoco vas a querer. 
  


  
    —No.
  


  
    —Quiero conversar contigo, pero si todas tus respuestas serán igual de cortas, será una conversación bastante breve. 
  


  
    Estoy comportándome como un idiota, lo sé. 
  


  
    Es esta ciudad, los malos recuerdos, la culpa, el tormento...; en fin, son tantas cosas. 
  


  
    Sin embargo, ella es la mujer que estuvo al lado de mi madre durante su enfermedad. Según me ha contado el tío Philip, apenas se enteró de su estado de salud, abandonó Nueva York y se instaló aquí para estar con ella. 
  


  
    Me paso la mano sobre el pelo raspado e intento respirar para controlar mi mal genio. 
  


  
    —¿Conoces el secreto de mamá, para que el chocolate le quedara tan delicioso? 
  


  
    Ella sonríe con orgullo o… ¿nostalgia? 
  


  
    —¿Quién crees que se la enseñó? 
  


  
    —En ese caso, aceptaré una taza —digo al tiempo que me acerco a una de las gavetas y tomo un paño de cocina, para secar el agua restante de mi rostro. 
  


  
    Ella se gira y empieza a buscar los ingredientes que necesita en uno de los gabinetes. 
  


  
    —Tu hermana acaba de perder a su madre, está molesta, se siente sola y necesitaba un poco de aire para calmarse. —Me informa—, y creo que a ti también te vendrá bien un poco de espacio. 
  


  
    Aunque no me ve, asiento. 
  


  
    Es cierto, no sé cómo lidiar con Lara. Digo, la dejé de ver cuando tenía casi cuatro años; luego, al salir de la cárcel, ya era una señorita de once. Si no hubiera sido por las fotos que me hacía llegar mi mamá, no la hubiera reconocido. Se había convertido en una linda jovencita. Después de salir, casi de inmediato me marché al otro continente y; en los ocho años que han transcurrido, solo nos hemos visto unas cinco veces, cuando he venido a visitarlas, y no pasábamos mucho tiempo juntos. Ella tenía sus cosas, sus amigos y; yo, bueno, yo prefería evitarla y concentrarme en las cosas que tenían que ver con la fundación. Después de todo lo que he vivido, me cuesta mucho ser una figura de autoridad para ella. Creo que ambos nos sentimos incómodos en presencia del otro. 
  


  
    —Por lo que pude escuchar, vas a regresar a África. 
  


  
    Vuelvo a asentir mientras tiro de una silla y me siento. 
  


  
    —Es cierto —agrego puesto que sigue de espalda y soy consciente de que no puede verme—. Mi vida está allá. 
  


  
    —Lo sé, tu madre siempre fue clara al respecto; sobre todo, cuando enfermó. 
  


  
    —Sigo sin entender por qué no me avisaron. —Me quejo. 
  


  
    Cinco años enferma, cinco años duró esperando un trasplante y; al final, sus riñones colapsaron. 
  


  
    —Ella así lo decidió. Sabía que no te sentías cómodo aquí, que no eras feliz, y no quiso obligarte a nada. 
  


  
    —Pero igual debieron decirme —digo en un tono más elevado del que realmente pretendía—. Yo hubiera acudido a su lado de inmediato, quizá pude haber sido su donante; pero ya no lo sabré con certeza. 
  


  
    Me quitaron la oportunidad de hacer por ella lo que no pude durante los siete años que estuve en la cárcel. 
  


  
    —Estoy de acuerdo contigo, y tienes todo el derecho a estar enojado, pero ya nada podemos hacer —repone en un tono conciliador e ignorando la dureza del mío. Se voltea y pone un sándwich delante de mí—. Sin embargo, hay otras cosas que sí merecen nuestra atención, aparte de tu hermana, como, por ejemplo: las cosas de tu madre... 
  


  
    —He estado pensando en entregar la casa, hacer una venta de garaje y poner las ganancias en una cuenta para Lara, también le estaré enviando algo de dinero para que se ayude. No es mucho lo que tengo, pero he ahorrado algo en estos años desde que salí de... —Wenderlyn se gira con las tazas en las manos—. Ya sabes. 
  


  
    A veces me pregunto si llegará un momento en el que podré decir la palabra: «prisión», sin sentir amargura y opresión en el pecho. 
  


  
    —Sé que crees que ahora eres la figura autoritaria, por ser el mayor, pero quiero que sepas que, aunque no me conoces mucho, puedes contar conmigo —dice al poner las bebidas sobre la mesa, una delante de mí, y después toma asiento—. Todavía no lo he hablado con Lara, pero espero que se quede a vivir conmigo. Tu madre así lo hubiera preferido y, si te soy sincera, yo también. Aunque ya tiene edad suficiente para decidir lo que desea hacer. 
  


  
    —Supongo que deberé hablarlo con ella, en cuanto regrese. 
  


  
    —Puedo hacerlo yo, si así lo prefieres. 
  


  
    Vuelvo a asentir mientras le doy el primer sorbo al chocolate. 
  


  
    Le ha quedado muy rico. 
  


  
    —Estaría genial —añado. Y sin proponérmelo, me veo dándole una mordida al pan. En cuanto trago, me doy cuenta de lo famélico que estaba. Y lo ha hecho con mantequilla de maní. Pocas personas saben que es mi favorito. Por lo que me pregunto si mi mamá se lo habrá dicho o si ha sido una coincidencia. 
  


  
    Es su turno de asentir, antes de llevarse la taza a los labios. 
  


  
    Me la quedo mirando. 
  


  
    Recuerdo que mi madre, en una ocasión, mencionó que era mayor que ella, por cuatro años; por lo que, debe tener cincuenta y dos. Sus rasgos son suaves e irradia una serenidad exterior que da envidia. Quizá por eso, junto al hecho de ser una mujer de color, luce mucho más joven de lo que realmente es. 
  


  
    —Mira, al enviudar, mi difunto marido me dejó algo de dinero, no es mucho, pero lo suficiente para que Lara pueda seguir con sus estudios de enfermería, sin que tengas que preocuparte por nada. Y de igual forma, si necesitas algo, como ya lo he dicho antes, puedes contar conmigo. 
  


  
    —No necesito nada —respondo sin querer ser grosero. 
  


  
    —Estoy consciente de ello, pero es bueno que sepas que, si en algún momento lo necesitas, ahí está. 
  


  
    —Gracias —digo escueto.
  


  
    —No tienes nada que agradecerme, cariño. Soy tu tía y para algo está la familia. —Se queda callada unos segundos y luego estira el brazo por encima de la mesa y me palma la mano—. Sé que estás acostumbrado a hacer las cosas tú solo, pero no lo estás, Michael. 
  


  
    Esto se empieza a poner intenso e incómodo. 
  


  
    —Esta noche ordenamos pizza.
  


  
    Ella me mira desconcertada. 
  


  
    —Dijiste que harías la cena, creo que, por hoy, podemos ordenar pizza —aclaro. 
  


  
    Ella esboza una sonrisa. Creo que ha entendido que es mi forma de desviar la atención de la conversación de mí. Y, de igual manera, es mi forma de aceptar sus palabras con agradecimiento.
  


  
    Capítulo 3
  


  
    ~Nazla~
  


  
    Entre los preparativos, las vacunas y otros imprevistos, mi viaje termina aplazándose una semana.
  


  
    Tras tirarme dieciocho horas de vuelo, sin contar el tiempo de espera en Qatar, por fin llego al aeropuerto de Jomo Kenyatta, el domingo en la madrugada. 
  


  
    Pensaba que en Nairobi sería recibida por un calor sofocante, pero no es el caso. Está bastante fresco, por lo que, al recuperar mi maleta, voy al baño y mi atuendo playero, relajado, que grita a todo dar: ¡Soy una turista y necesito un bronceado con urgencia! Pronto se ve reemplazado por unos jeans y mi chaqueta de frío.
  


  
    Y para el colmo de males, a la salida, me freno de golpe al ser recibida por la lluvia. El clima solo me puede recordar mi viaje de hace dos años a Londres: frío y lluvioso.
  


  
    Arrastro mis maletas con cierta dificultad; en vez de ropa, parecería que llevo piedra en el interior. Pero cuando se es una joven y te ordenan irte de viaje y no sabes qué llevar, terminas echando de todo; incluso, las cosas innecesarias.  Abandono el edificio, en busca del tal Michael, quien me imagino ha venido a recogerme.
  


  
    Fui tan estúpida que ni siquiera le pregunté al fiscal si tenía una foto del señor. De modo que, miro cada rostro que me encuentro, con la esperanza de que una de las tantas personas que me miran de manera extraña, me reconozca y se acerque. Después de todo, si es amigo de mi papá, no debe de ser muy difícil hacerlo, con mi cabellera rubia, dorada y mis ojos grises, me parezco bastante al fiscal Wallace. Muchos dicen que soy su imagen viviente. Sin embargo, nadie se acerca e imágenes de la película búsqueda implacable llegan a mi mente y empiezo a ponerme nerviosa. No por el hecho de que, como a la protagonista, me vayan a secuestrar, sino porque tengo miedo de que el amigo de mi papá esté muy ocupado y se le haya olvidado venir o enviar a alguien por mí, y la idea de deambular sola, en una ciudad que no conozco, no me place en lo más mínimo. 
  


  
    Una hora después, cansada, con frío y un humor de los mil demonios, decido acercarme a uno de los taxistas, para pedirle que me lleve al hotel más cercano. Tal vez, pueda descansar un poco y visitar la ciudad, antes de cumplir con el castigo impuesto por «su señoría». 
  


  
    Por suerte, la lluvia ha disminuido y, aunque el idioma oficial del país es el suajili, tras haber sido colonizados por Gran Bretaña, muchos hablan inglés como segundo idioma, por lo que, puedo comunicarme sin problemas.
  


  
    —¡Nazla Wallace! —Escucho, cuando estoy en medio del arreglo de mi traslado—. ¡Nazla Wallace!
  


  
    Alzo la cabeza y me pongo de puntillas para identificar a la persona que grita mi nombre.
  


  
    —¡Aquí! —digo, levanto la mano y la ondeo para que pueda verme entre los vehículos—. ¡Aquí estoy!
  


  
    Un chico de descendencia asiática se acerca casi a la carrera. Es tan alto que con sus piernas largas en poco tiempo está frente a mí.
  


  
    —Lo siento. —Se disculpa con la respiración entrecortada, en medio de un exquisito acento inglés—. Siento la tardanza. He llegado y no te he visto en la entrada, me he preocupado. 
  


  
    —Después de una hora de espera sin resultado, creí que al señor Caine se le había olvidado venir por mí, por eso decidí buscar un taxi.
  


  
    Su entrecejo se arruga, parece confundido. 
  


  
    —¿El señor Caine?
  


  
    —Sí, ¿acaso no fue él, quien te pidió que vinieras por mí? 
  


  
    —Sí, sí..., claro. Perdón..., es que me ha desconcertado un poco lo de: «señor». No me hagas caso y permíteme ayudarte con tu equipaje. —Extiende su brazo y agarra el asa de la maleta—. El jeep está por aquí. —Señala hacia la izquierda—. Soy Kai, por cierto.
  


  
    —Un gusto, Nazla, como ya debes de saber, pero mis amigos me llaman Naz.
  


  
    —Dime una cosa, Naz, ¿qué te ha motivado a venir?
  


  
    Suelto un suspiro.
  


  
    —El fiscal me ha enviado. 
  


  
    La sorpresa en su cara me da a entender que no era la respuesta que esperaba. A lo mejor, pensó que iba a contestar que he venido por la cultura, el safari, los mazáis, a ayudar... Vayan ustedes a saber, pero no es el caso y no le voy a mentir. 
  


  
    Después de todo, él no es el señor Caine. Y yo detesto las mentiras. 
  


  
    —¿Puedo ser sincera? —inquiero.
  


  
    —Por favor.
  


  
    —Me ha enviado aquí porque, según él, tenía impedimento de salida; pero, como lo he desobedecido, me ha impuesto el viaje. 
  


  
    —O sea, que estás cumpliendo con un trabajo comunitario o algo así. 
  


  
    —No, no, para na... —De repente, detengo mis palabras y me pongo a pensar en que, tal vez, este Kai, no está tan desencaminado—. Puede ser; la verdad, no estoy segura. Pero, espera, no he hecho nada malo. 
  


  
    —Bueno, es lo que suelen decir los... 
  


  
    —¿Los qué? —Lo cuestiono, mirándolo muy seria.
  


  
    Se queda callado mientras sus ojos se mueven hacia la izquierda, como si estuviera buscando la palabra correcta. 
  


  
    —¿Culpables? —digo.
  


  
    Sus ojos se centran en mí, como si hubiera dado en el clavo. 
  


  
    —Oye, que no soy una delincuente. —Me quejo. 
  


  
    —Y yo no te estoy juzgando, todos hemos hecho algo, en algún momento, de lo cual no estamos orgullosos. 
  


  
    —Pero no es mi caso. O sea, sí he incumplido con una que otra regla, pero ninguna que pueda ser penalizada por la ley. 
  


  
    —A ver, bonita, si tenías impedimento de salida del país, algo gordo habrás hecho. 
  


  
    Estoy confundida.
  


  
    ¿Cómo que del país? 
  


  
    Entonces, me doy cuenta de lo que he dicho antes y de lo mal que me he expresado. 
  


  
    Me entra la risa. 
  


  
    —¿Has pensado que yo...? 
  


  
    No logro terminar porque me sigo riendo. Kai mira a nuestro alrededor. Quizá, planteándose la idea de salir corriendo y dejarme aquí tirada. Debe de creer que estoy chiflada. 
  


  
    —Perdona, no me he sabido explicar... —digo, un poco más calmada—. El fiscal no me había prohibido salir del país, sino de mi casa. 
  


  
    Sus ojos me invitan a ser más explícita. 
  


  
    —Lo que pasa es que, «su señoría», no entiende que no todo es estudio o trabajo, que uno necesita salir, tener amigos, divertirse; pero, al parecer, él siempre fue viejo y no conoce el significado de esas palabras. Y como desobedecí lo que para él fue una orden directa, me ha enviado aquí para reflexionar. 
  


  
    —Suena más al castigo de un padre —señala mientras esquiva algunos pasantes. 
  


  
    —En mi caso es lo mismo.
  


  
    —¿Tu papá es el fiscal?
  


  
    Esta vez, su sorpresa es mayor.
  


  
    —Desafortunadamente.
  


  
    —¿Y por qué le llamas «fiscal» o «su señoría»? 
  


  
    —Porque pasa más tiempo ejerciendo el rol de fiscal, que el de padre; incluso, estando en casa. 
  


  
    Aunque lo digo de manera casual, no significa que no duela. 
  


  
    —¿Y cuál fue la orden que desobedeciste? —demanda con el ceño fruncido. Como si estuviera tratando de armar un rompecabezas. 
  


  
    —Me prohibió ir a ciertos lugares…; pero, verás, en mi defensa, era mi cumpleaños y unos amigos me invitaron a un club súper chévere, al que me encanta ir. 
  


  
    —¿Y eso ha sido todo? No me parece nada fuera de lo común. 
  


  
    —Y no lo es, pero para el fiscal, ha sido la gota que derramó la copa, sobre todo, porque para mi mala suerte, al día siguiente terminé en primera plana de una revista sensacionalista. Aunque eso ha sido más culpa de Emmet, que mía. 
  


  
    —¿Tu novio?  —inquiere, realmente interesado en la historia, pero es obvio que no me sigue del todo. 
  


  
    —Dios me libre —digo elevando los ojos al cielo, de manera exagerada mientras me persigno—. Ese energúmeno es el novio de mi mejor amiga, y el muy idiota se atrevió a levantarle la mano en frente de todos y; sin pensarlo, me le fui encima. 
  


  
    Kai señala con la cabeza un viejo Jeep, estacionado a pocos pasos. 
  


  
    —¿Trataste de explicárselo a tu papá? Quizá, si le hubieras explicado bien, cómo estuvieron las cosas…
  


  
    —Créeme, no hubiese hecho gran diferencia. Nunca me escucha, creo que la única forma para que lo haga sería si tendría que atestiguar en el tribunal. Además, ante sus ojos, soy culpable y para él, solo eso es suficiente para condenarme sin derecho a réplica. 
  


  
    —En resumen, te has peleado con un hombre... 
  


  
    —Bueno, hombre, hombre no es. —Lo corto—. De serlo, no le hubiera levantado la mano. 
  


  
    —¡Touché! —concuerda—. Entonces, te has peleado con el energúmeno este, has salido en una revista de sociedad, tu padre se ha molestado, no te ha dado la oportunidad de explicarte y como castigo, te ha exiliado. ¿He entendido bien? 
  


  
    Asiento.
  


  
    Me siento de pronto cansada, realmente agotada. 
  


  
    —Lo siento, debe de ser duro.
  


  
    Tuerzo el gesto para quitarle importancia. 
  


  
    Él empieza a subir las maletas en el trasto que a leguas se distingue ha tenido mejor vida. 
  


  
    —Con el tiempo una se va acostumbrando. 
  


  
    No es cierto, sigo esperando recuperar al padre que perdí hace quince años. 
  


  
    La realidad es que estoy a kilómetros de mi casa, que mi padre me ha enviado lejos para deshacerse de mí. No suelo ver al primer desconocido y contarle toda mi vida, pero llevo horas interiorizado todo y necesitaba sacarlo. 
  


  
    —Siento la descarga.
  


  
    —No pasa nada.
  


  
    Su cara de que sí pasa y pobre niña mimada, te tengo pena, me incomoda.
  


  
    —Ya que te he contado parte de mi vida, creo que es justo que me cuentes algo de ti, ¿no te parece? 
  


  
    —No hay mucho que contar —empieza a decir tras terminar de acomodar la última maleta—. Mi padre es chino y mi madre es británica, así es como obtienes esta belleza proveniente de Cambridge.
  


  
    Sonrío. Sé que ha tratado de bromear para relajar el ambiente, y se lo agradezco. 
  


  
    Nos montamos en el todoterreno. 
  


  
    —¿Hace mucho que trabajas con el señor Caine? 
  


  
    Kai esboza una sonrisa mientras enciende el motor. 
  


  
    —¿Por qué sigues llamándolo señor Caine?
  


  
    No entiendo la pregunta. 
  


  
    —Bueno, no lo conozco, pero como es amigo del fiscal, creo que lo hago por respeto.
  


  
    Él se queda con las manos sobre el volante y gira la cabeza hacía mí. Se pone serio.
  


  
    —¿Michael y tu papá son amigos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿El fiscal?
  


  
    Asiento.
  


  
    —¿Segura?
  


  
    Vuelvo a asentir.
  


  
    —Por eso me ha enviado con él; al parecer, le tiene mucha admiración.
  


  
    Aunque trata de disimularlo, su cara es un poema. No entiendo por qué se sorprende tanto. 
  


  
    —Si te soy sincera, tengo mucha curiosidad de conocerlo. 
  


  
    —Pues tendrás que esperar. 
  


  
    —¿Por
  


  
    —Ha tenido que ir a Fily, por asuntos personales. Llega en el vuelo de esta noche.
  


  
    —De haberlo sabido, me hubiera esperado para venir con él; ya sabes, para tener a alguien con quien conversar e ir poniéndome en antecedentes. 
  


  
    Él murmura algo entre dientes que no alcanzo a entender, pero me parece que ha dicho: «me gustaría ver eso».
  


  
    —¿Qué has dicho?
  


  
    —Que puedo hacerlo yo. 
  


  
    —Me parece bien, pero no me has respondido —insisto mientras él está concentrado, haciendo las maniobras para dar marcha atrás y salir del estacionamiento. 
  


  
    —¿Qué cosa?
  


  
    —Que si hace mucho que trabajas con el señor Caine —repito. 
  


  
    —Ocho años.
  


  
    ¡Waooo! No sabía que la institución tenía tantos años. 
  


  
    A decir verdad, no tengo ni idea de qué son y qué es lo que hacen con exactitud. 
  


  
    —¿Y cómo es él?
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —El señor Caine.
  


  
    Kai intenta esconder una sonrisa, pero falla estrepitosamente. 
  


  
    »¿Por qué te ríes? —demando un tanto desconcertada.
  


  
    —Es que me causa gracia cada vez que dices: «señor Caine».
  


  
    —Lo he notado. Lo que no entiendo es la razón.
  


  
    —No me hagas caso —pide. Se muerde los labios para tratar de contener la risa. Todo indica que la única que no ha captado el chiste interno, aquí, soy yo—… aunque reconozco que suena muy sexy cuando lo dices y de seguro se pondrá cachondo cuando lo hagas.
  


  
    —¡Agh! Eso sonó asqueroso.
  


  
    Kai se ríe a carcajeada.
  


  
    Solo de pensarlo me causa nauseas.
  


  
    —Ya deja de decir estupideces y mejor contesta lo que te pregunté —le ordeno, muy a mi pesar contagiándome con su energía y su risa.
  


  
    —Micheal es…él es... Ya lo verás.
  


  
    Capítulo 4
  


  
    ~Michael~
  


  
    Con una escala en Qatar, me toma más de diecisiete horas para llegar a Nairobi. No pego el ojo en todo el vuelo. Puede que el hecho de que, la mujer que viaja a mi lado, con un infante, tenga algo que ver. El crío no ha parado de llorar en todo el trayecto. Me pregunto si será su primera vez en avión, o si le dolerán los tímpanos, o si de plano es así de llorón.
  


  
    La madre debe darse cuenta de mi miseria, porque cada tanto me dedica una sonrisa entre el compadecimiento y la vergüenza. Le regreso la sonrisa para quitarle hierro al asunto. Estos son los momentos en los que se le quitan a uno el deseo de convertirse en padre, en algún momento dado. La realidad es que me queman los ojos y me hubiera gustado poder cerrarlos un par de horas y olvidarme de todo. Tampoco es que crea que vaya a funcionar. 
  


  
    Por enésima vez, pierdo la vista más allá de la ventanilla, en la oscuridad del exterior. No se distingue nada, pero eso me permite pensar en los últimos diez días que he estado fuera. 
  


  
    Cada vez que estoy en Filadelfia, siento una amargura que me impide disfrutar de los que allí me esperan o me esperaban, como era el caso de mamá. Y no es que no me agrade la idea de visitar a tío Philip o a Lara, o recorrer las calles que me vieron nacer. El hecho es que ya no me siento en casa. 
  


  
    Y en esta última ocasión, con la pérdida de mi madre, ese sentimiento empeoró. Con Lara discutía casi a diario y sentía como si me fuera a asfixiar en cualquier instante. Por eso, cuando el avión empieza a descender, pese a que el llanto del niño se incrementa, siento una liberación en el pecho que me permite respirar, otra vez.
  


  
    Todo es distinto. Es increíble lo que estas tierras han hecho conmigo, aquí puedo estar relajado y sentirme yo mismo. 
  


  
    Ir a prisión cambia la vida de un hombre, para bien o para mal.
  


  
    Yo estuve allí, pagué mi deuda con la sociedad y traté de seguir adelante; sin embargo, las miradas y los señalamientos complicaron la integración en la vida cotidiana.
  


  
    Me costaba salir de casa y, cuando me atrevía, lo hacía con la cabeza agachada, con el temor de enfrentarme a la mirada de la gente de mi barrio, como si fuera un criminal. Hasta que decidí alejarme de todo y fue cuando a tío Philip se le ocurrió la idea de que pudiera marcharme por un año y ser voluntario en una ONG.
  


  
    Al llegar aquí, todo fue diferente, pasé de villano a héroe, aunque los verdaderos héroes sean ellos.
  


  
    Con su humildad, su sencillez y su sonrisa cálida los niños me hicieron sentir en casa.
  


  
    En este lugar, puedo ayudar sin que mi pasado se interponga, aquí puedo ser yo o, por lo menos, el hombre que me hubiera gustado ser, antes de que mi vida cambiara de una manera tan drástica. Lo que me hace rememorar parte de mi tiempo en la cárcel.
  


  
    Al entrar en el patio de la prisión, siento todos los ojos puestos en mí; o, tal vez, sean los míos los que se topan con los demás reclusos mientras barro cada rincón, alerta, pendiente de cada gesto, de cada palabra, de cada paso que pueda indicar un ataque. 
  


  
    —Nada te va a pasar… hoy. —Las palabras provenientes de detrás de mí, me sobresaltan—. Tranquilo, bro. No te espantes.
  


  
    Barro el cuerpo del chico que se ha posado a mi lado, de arriba abajo y de abajo arriba, no parece amenazador. Todo lo contrario, luce relajado. No entiendo cómo puede estar tan tranquilo en un lugar como este. 
  


  
    »Ellos van a esperar a que estés dormido, para darte la bienvenida —prosigue y el cigarrillo entre sus labios casi se le cae al suelo. No digo nada. Me dedico a observarlo en silencio—. Te voy a dar un consejo porque me pareces un buen chico…
  


  
    Sus palabras me parecen una burla, dado a que me llama «chico» y, sin embargo, no debe ser mucho más viejo que yo.
  


  
    —No te he pedido nada. —Lo interrumpo en modo cortante.
  


  
    Él se ríe, una risa de medio lado y el pitillo vuelve a moverse.
  


  
    —Fingiendo ser rudo, ¿eh? —Retira el cigarrillo y deja salir una gran cantidad de humo—. Me gustaría decir que esa táctica te servirá aquí adentro, pero no es así. Aquí solo te salvará una cosa.
  


  
    —¿Y eso es?
  


  
    —La masa de galleta —contesta con la mirada al frente.
  


  
    Su respuesta me ha dejado igual.
  


  
    —¿Podrías ir directo al punto? —sugiero. 
  


  
    Él esboza una sonrisa cínica que no le llega lejos. Me enfoco un poco más en sus facciones. No debe de llevarme muchos años, pero parece estar lleno de sabiduría y se ve cómodo con su entorno. Es delgado, aunque se ve saludable.
  


  
    —Ya lo descubrirás. —Tira la colilla al piso—. Mantente atento, irán por ti, como lobos hambrientos.
  


  
    Son sus últimas palabras, antes de alejarse sin mirarme, siquiera.
  


  
    El resto del tiempo que estoy en el patio, nadie me dirige la palabra. Me mantengo en una esquina, pendiente de todo y de todos.
  


  
    Al ingresar en mi celda, me siento en la cama con la mirada clavada en la puerta. No sé si lo que dijo el chico fue para asustarme, pero no puedo descuidarme; a pesar de que estoy cansado, necesito mantenerme despierto, atento a cualquier cosa extraña. 
  


  
    Un grito espantoso se escucha a unos metros, salto mientras maldigo: ¡Joder! ¿En qué momento me ganó el sueño? 
  


  
    Oigo unos pasos apresurados mientras los gritos crecen, son desgarradores, agónicos, me causan escalofríos. Le lanzo una mirada a mi compañero, en el cual no encuentro ninguna reacción. Este se ha quedado como si no estuviera pasando nada. 
  


  
    Me encamino hasta la puerta y meto la cabeza entre los barrotes, tratando de ver y entender qué ocurre, pero no alcanzo a ver mucho, además de unos policías corriendo y unos reos esperando fuera de su celda.
  


  
    —¡Adentro, aquí no hay nada que ver! —grita uno de los guardias mientras que el sujeto sigue soltando gritos desgarradores.
  


  
    —Mierda —interviene otro guardia—, lo han vuelto a hacer. Debemos llevarlo a la enfermería de inmediato. 
  


  
    A los pocos minutos, uno de los guardias trae casi a rastras al chico que ya no grita, me imagino que se ha desmayado por el mismo dolor. Su mano derecha está ensangrentada, se pueden ver todos los huesos destrozados. 
  


  
    Me ha subido una arcada y casi vomito. He visto peleas en el barrio, pero jamás había visto una herida tan fea.
  


  
    —Solo es novedad los primeros días, ya te acostumbrarás —dice mi compañero y; muy a mi pesar, porque no quiero quitar los ojos de la escena, me giro para mirarlo.
  


  
    —¿Qué le ha pasado?
  


  
    —Bibb y sus chicos han vuelto a lucirse.
  


  
    —¿Quién es Bibb y por qué le ha destrozado la mano a ese muchacho? 
  


  
    —Porque aquí nadie le pone la mano a la masa de galleta, sin su permiso. 
  


  
    Es la segunda vez que escucho esas palabras.
  


  
    —¿Y eso qué diablos significa? 
  


  
    El chico se ríe, a pesar de que no he querido ser gracioso.
  


  
    —No hagas tantas preguntas y mejor duérmete —suelta, antes de girarse en su camarote.
  


  
    «Como si pudiera dormir, después de escuchar esos gritos».
  


  
    Por inercia me giro. Todo ha quedado en un silencio absoluto. 
  


  
    Si no fuera porque lo he visto y que todavía escucho los gritos en mi cabeza, hubiera pensando que todo ha sido una pesadilla.
  


  
    El terror crece en mi interior. 
  


  
    Si antes hubiera podido tener dudas, ahora no me queda ninguna. He llegado al mismo infierno y no puedo cometer errores. Debo estar alerta y despierto, siempre. 
  


  
    Los gritos del crío me espantan. He cerrado los ojos y me he perdido en aquel mundo oscuro unos minutos. 
  


  
    —Lo siento. —Se disculpa la madre del niño—, es su primera vez.
  


  
    —No se disculpe. Tengo un amigo al que no le gusta viajar. Por lo menos, usted puede justificar los gritos de su hijo; lamentando el caso, yo no puedo hacer lo mismo con mi amigo. 
  


  
    La señora sonríe mientras continúa en la lucha de querer tranquilizar a la criatura.
  


  
    En cuanto el avión termina de aterrizar, abro el compartimiento de encima de mi cabeza, saco mi bulto y me arrastro hasta la terminal, para recoger la maleta. 
  


  
    Cuando me marcho, suelo viajar ligero, apenas un bulto con algunas prendas para unos días; pero, al regresar, aprovecho los kilos que ofrece la aerolínea, para traerle cosas a los niños, a algunos amigos o para el centro. 
  


  
    Afuera, está bastante fresco, por lo que, me subo el zíper de mi americana hasta el cuello y busco a Mitch entre las personas que están en el exterior. 
  


  
    A los pocos minutos, su cabellera dorada llama mi atención. Está recostado de un vehículo, hablando con los taxistas. Silbo fuerte para llamar su atención y funciona en el acto. Reconocería mi silbido entre miles. Cuando me ve acercándome, les tiende la mano y se despide de ellos. 
  


  
    Levantamos los brazos al mismo tiempo y chocamos los antebrazos.
  


  
    —¿Cómo estuvo el vuelo, mon ami? —Se interesa, al tomar el bulto que traigo colgando del hombro.
  


  
    —Largo —contesto en medio de un suspiro. 
  


  
    Estoy realmente agotado. Siento que no he dormido nada en los diez días que estuve fuera. 
  


  
    Mitch me examina durante unos segundos. 
  


  
    Él es unos centímetros más alto que yo, por lo que, con mi metro ochenta y tres, debo alzar la vista. 
  


  
    —¿Qué? —pregunto, ansioso ante su escrutinio. 
  


  
    —Trato de ver cómo lo llevas —contesta y se encoge de hombros. 
  


  
    —Mi madre ha muerto, mi hermana me odia y ni siquiera la puedo culpar por ello, no pude solucionar el asunto del generador y tengo una tía a la que escasamente conozco y la cual parece ser la misma Mary Poppins en persona, tiene una solución para todo... Así que lo llevo de puta madre.
  


  
    Mitch sonríe de medio lado.
  


  
    —¿En serio tienes una tía que se parece a Mary Poppins? —demanda mientras nos dirigimos al coche. 
  


  
    Lo acribillo con la mirada.  
  


  
    —De todo lo que he dicho, ¿lo único que has retenido es que tengo una tía que se parece a Mary Poppins? 
  


  
    Su sonrisa se ensancha hasta que se va apagando y se queda serio. 
  


  
    —Tu hermana no te odia, solo está dolida —suelta tras unos segundos de silencio—. Dale tiempo. 
  


  
    Lo mismo dijeron tío Philip y Wenderlyn. 
  


  
    Espero que todos tengan razón. 
  


  
    —Y en cuanto al generador, sabíamos que no sería sencillo. 
  


  
    —Sí. Por lo menos, mi tío aseguró que seguiría moviendo sus contactos. Tal vez, encuentre a alguien que desee donarlo. 
  


  
    Él asiente.
  


  
    —¿Cómo andan las cosas? —demando, cuando llegamos al Jeep. 
  


  
    —Sin novedad... —responde al acomodar la maleta en la parte de atrás—. Bueno, sí; todos parecen estar encantados con Naz. 
  


  
    —¿Y ese quién es? 
  


  
    —Esa. —Me corrige—. Es la muchacha que envió tu tío, esta mañana. 
  


  
    —¿No estaba supuesta a llegar hace una semana?
  


  
    —Sí, pero se enfermó o algo así y no pudo hasta hoy. Kai vino por ella en la mañana y, desde entonces, se la han pasado entretenidos. 
  


  
    Su tono divertido llama mi atención. 
  


  
    —¿Cómo de entretenidos?
  


  
    —¿En qué estás pensando? —La puerta del todoterreno chilla cuando la abro para subirme. 
  


  
    —¿Cuándo vas a llevarlo a revisar? —Le pregunto a Mitch, señalando la puerta.
  


  
    —Lo tengo pendiente; aunque, creo que es hora de pensar en cambiarlo.
  


  
    Tiene razón, llevamos seis años con el viejo jeep y eso que ya estaba en estado crítico cuando lo adquirimos. Creo que ya lo ha dado todo.
  


  
    Mitch hace unas maniobras y se incorpora en el tráfico. 
  


  
    —No me has contestado. ¿Qué tan entretenido anda Kai?
  


  
    —No estarás hablando en serio, ¿qué tan entretenido puede estar? —Da carpetazo a mi pregunta con otra, mientras salimos del aeropuerto.  
  


  
    —¿Debo recordarte la última vez?
  


  
    —Bueno, eso fue más culpa de la chica que de él. —Lo defiende. Puede que tenga razón; sin embargo, eso no quita el hecho de que lo encontramos desnudo en medio del criadero de gallinas—. Además, tú sabes que él se toma muy en serio su trabajo.
  


  
    En eso no puedo diferir. 
  


  
    —¿Y qué te ha parecido? 
  


  
    —¿Quién? —Me pregunta, haciéndose el desentendido.
  


  
    Aparto la vista del exterior, para dedicarle una mirada seria. 
  


  
    —Cosette, ¿quién más?
  


  
    —Me cuesta creer que hayas leído Les miserables. 
  


  
    —Y a mí más, el que sepas quién es Víctor Hugo. 
  


  
    Mitch se ríe. Nos encanta meternos el uno con el otro.
  


  
    —¿Y? —insisto después de unos segundos. 
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¿Que qué tal es la chica? —repito. 
  


  
    —Pues, es muy mona y tiene una sonrisa encantadora.
  


  
    ¿Mona? ¿Encantadora?
  


  
    ¿De qué mierda me está hablando? 
  


  
    —No sabía que estábamos buscando modelos de pasarela —digo sin quitarle los ojos de encima, analizando su tono de voz, para saber si debo preocuparme o no, por la nueva integrante—. ¿A mí qué carajo me importa si su sonrisa ilumina todo el maldito país? 
  


  
    Sin aminorar la marcha, su mirada esmeralda alcanza la mía.
  


  
    —¡Eh! ¡Mirada al frente! —Lo regaño —. Te pregunto por sus aptitudes, capacidades... Me interesa saber si se va a acostumbrar a vivir aquí o si ya debemos ir pensando en comprarle el pasaje de regreso. 
  


  
    —Bueno, lo de la sonrisa lo he dicho por así decirlo, aunque sin dudas es muy bonita —comenta al devolver la vista a la carretera mientras se encoge de hombros—. Y en cuanto a si se va a acostumbrar o no..., eso solo lo dirá el tiempo. Tú sabes lo dura que es la vida aquí. 
  


  
    ***
  


  
    Nos toma unos cuarenta y cinco minutos desde el aeropuerto a Kibera, y luego unos quince hasta la casa. Si bien es cierto que en las noches el tráfico es menos denso, también lo es que Mitch, por precaución, conduce más despacio. 
  


  
    Al estacionar delante de la casa, el ruido del viejo jeep llama la atención de Alika, una chica que saqué de las calles, hace dos años. Desde que llegó, se empeñó en asistirnos en la casa y; por más que le dijimos que no era necesario, hizo caso omiso, por lo que, con el tiempo, entendimos que lo hacía por agradecimiento y para sentirse útil, así que aceptamos su voluntad. Y para ser sincero, nos echa un cable y su ayuda es realmente bienvenida. 
  


  
    Alika sale corriendo y enreda sus brazos alrededor de mi cintura. Como le saco casi dos cabezas, hago lo mismo, pero en torno a sus hombros. 
  


  
    —¿Cómo estás, preciosa?
  


  
    —Te hemos echado de menos —contesta sin soltarme.
  


  
    —Yo también los he extrañado, te he traído una sorpresa. —Le informo y su cara se ilumina—. En cuanto me dé un baño, te la muestro. 
  


  
    Ella me suelta, toma el bulto y empieza a dirigirse hacia la casa. 
  


  
    Respiro profundo. Estar aquí es liberador. Puedo reconectarme conmigo mismo. 
  


  
    Está oscuro, me imagino que se ha ido la luz, pero eso no me impide sentirme en casa. 
  


  
    En ocasiones, me pregunto qué tienen estas tierras que me han robado el corazón. Supongo que sacan la mejor versión de mí. Además de sentirme útil. 
  


  
    —La tienes comiendo de tu mano —suelta Mitch, detrás de mí, mientras baja la maleta. 
  


  
    —¿Qué va? Ella me tiene a mí. 
  


  
    Entramos en la casa y compruebo que, efectivamente, no hay luz. La casa está iluminada por la pobre claridad de las velas. 
  


  
    —Ya he dejado tu bolso en el cuarto. —Me informa Alika—. ¿Quieres que te prepare algo de comer? 
  


  
    Hasta este momento no me doy cuenta de que muero de hambre. 
  


  
    —Eh..., no, gracias. Ya me preparo algo en cuanto me dé un baño. 
  


  
    —¡Ey! ¡Qué yo estoy aquí y también como! —suelta Mitch, en modo de broma. Y los tres sonreímos—. Ya sé que Caine es tu héroe, pero yo también te quiero mucho.
  


  
    —Ya cállate, baboso —digo, golpeándolo en el estómago—. Prepara tú mismo tu cena. Y, tú... —Me dirijo a Alika, con un tono cariñoso—, mejor vete a acostar, que ya es tarde y mañana debemos levantarnos temprano. 
  


  
    Ella asiente.
  


  
    —Buenas noches. —Se despide. 
  


  
    —Buenas noches, Al.
  


  
    Cuando está a punto de salir de la sala, me acuerdo de algo. 
  


  
    —Espera..., ¿y la chica nueva? ¿Cómo me dijiste que se llamaba…? —pregunto en dirección a Mitch. 
  


  
    —Naz.
  


  
    —Ella misma, ¿dónde la han ubicado? 
  


  
    —Kai la instaló conmigo. —Me contesta Al.
  


  
    —¿Y dónde está? Me gustaría conocerla. 
  


  
    Ella se encoge de hombros. 
  


  
    —Hace un rato que no la veo. Me imagino que debe de estar descansando. 
  


  
    —Ya la veré en la mañana, entonces. 
  


  
    Ella vuelve a asentir y se marcha. 
  


  
    —Voy por algo de comer. —Me informa Mitch—. Tuve un día largo y me muero de hambre. 
  


  
    Entro al cuarto que comparto con él y, rebusco dentro del bulto, el libro de Jane Austen que le he traído a Alika. Lo pongo sobre la cama, cojo una muda de ropa, una vela y arrastro mis pies hasta el baño. 
  


  
    Al entrar en el pequeño espacio, el olor de una esencia novedosa me invade. Todo el jodido baño huele a coco y a algo más que no logro identificar.
  


  
    Es agradable.
  


  
    Me gusta y me extraña por partes iguales, porque estamos acostumbrados a usar una pastilla de jabón que no huele a nada. Ni Alika ni Sarabí, son la clase de chicas que se preocupan por usar cosméticos aromáticos ni nada por el estilo. 
  


  
    La cubeta de la ducha está vacía. Pongo la vela sobre un pequeño organizador y, con la toalla colgada del hombro, decido ir a buscar agua en el tanque de la parte trasera de la casa.
  


  
    Al salir del baño, me topo con una chica que va en mallas y una sudadera, desgastada de Pink Floyd que estoy seguro le pertenece a Kai. Lleva el pelo mojado y suelto, le cae un poco más debajo de los hombros.
  


  
    Está entre las sombras y su rostro no se distingue bien. Me acerco a ella, para verla mejor. 
  


  
    El corazón me da un brinco y se me sube a la garganta, luego empieza a latir con rapidez. Otra vez, esa sensación de asfixia me invade. 
  


  
    «Pero ¿qué mierda?».
  


  
    Me pregunto, al darme cuenta de que no es cualquier chica, porque si mal no recuerdo y estoy casi seguro de no estar equivocado, me resulta familiar. De hecho, vi su cara en una revista, cuando me detuve en un puesto en el aeropuerto. Leí el artículo por encima y resulta ser la hija de...
  


  
    Suelto de golpe la cubeta que llevo en las manos y ella, se sobresalta ligeramente. 
  


  
    Mi respiración se vuelve errática y un sentimiento que solo puedo calificar como: desastroso y destructivo, se va apoderando de mí. 
  


  
    Sus ojos grandes me examinan con curiosidad, puede que también con un poco de confusión. 
  


  
    —Disculpa, ¿tú quién eres? —Me pregunta, manteniendo la distancia.
  


  
    —Ah, veo que ya has llegado —comenta Kai, en cuanto me ve, al entrar por la puerta principal. Luce relajado, con su habitual sonrisa. Me da la impresión de que estaban juntos. 
  


  
    Ella gira la cabeza y su atención se divide entre los dos. Su frente se arruga, como si estuviera desconcertada. 
  


  
    —Déjame que te presente, ella es Naz...
  


  
    —La hija del fiscal Wallace. —Lo corto, temiendo lo peor y rogando, en silencio, que haya una equivocación. 
  


  
    Ella esboza una sonrisa y se me acerca.
  


  
    —Veo que me conoce —dice risueña. Cierro los ojos porque enseguida me azota la maldita esencia a coco, y me doy cuenta de que el magnífico olor que he percibido antes le pertenece a ella, a la hija del hombre que más aborrezco en el mundo. 
  


  
    —Pero ¿qué diablos haces tú aquí?
  


  
    —Caine, ¿me permites unas palabras? —Me pregunta Kai, y antes de que pueda negarme, me arrastra hacia el exterior de la casa.
  


  
    En esta época del año, las noches son bastante frescas, las temperaturas pueden descender hasta diez grados. Y, a pesar de que me he quitado la americana, estoy tan cabreado y desconcertado que apenas lo siento.
  


  
    —¿Qué demonios hace ella aquí? —Vuelvo a preguntar.
  


  
    —Tu tío la envió y tú mismo pediste que fuera a buscarla al aeropuerto, ¿acaso no sabías quién era? —Me pregunta, intentando bajar la voz. Tal vez, para que ella no nos escuche.
  


  
    —¡Por supuesto que no sabía de quién se trataba!
  


  
    Kai me mira como si dudara de mis palabras. 
  


  
    Al ver que estoy hablando en serio, se echa hacia atrás y se pasa la mano sobre el cabello negro. 
  


  
    —Entonces, ha sido una putada de tu tío. Porque, ¿no me vas a decir que él no sabía de quién se trataba?
  


  
    —No digas tonterías, mi tío nunca la hubiera enviado aquí, sabiendo quién es. 
  


  
    —Pues, quizá ha sido una confusión o una treta del destino... 
  


  
    —No me importa lo que haya sido, no la quiero aquí —suelto, tajante.
  


  
    —¿Qué dices? ¿Te has vuelto loco? No puedes devolverla.
  


  
    —Claro que sí. Mañana la acompañas al aeropuerto, para que tome un avión de regreso. ¿Ves? No es tan complicado.
  


  
    —No pienso hacer eso. No hasta que hables con tu tío y le pidas una explicación. —Se encara conmigo, tajante. Me sorprende el fervor con que la defiende—. Mira, me he pasado todo el día con esa chica y te puedo asegurar que es una persona carismática, inteligente y empática con su entorno. Está muy interesada en todo lo que hacemos aquí y está ansiosa por ayudarnos, y no pienso pedirle que se marche.
  


  
    Inspiro hondo mientras medimos fuerza.
  


  
    No la quiero aquí. 
  


  
    Y me cuesta mucho entender por qué él sí. 
  


  
    —Entiendo tus problemas con su papá y lo respeto —dice tras unos segundos—, pero no voy a permitir que te extralimites con ella, por algo que sucedió hace años y de lo que no tiene la culpa.
  


  
    —¿Qué sucede? —pregunta Mitch, con medio sándwich en las manos.
  


  
    —Caine, que quiere devolver a Naz a Fily, por ser hija de quien es. —Le informa Kai, mientras yo me mantengo en silencio, ardiendo de rabia. 
  


  
    —¿Y de quién es hija?
  


  
    —Del fiscal Wallace.
  


  
    Como es de esperarse, se queda pasmado.
  


  
    —¡Joder! —exclama al caer en cuenta de la gravedad del asunto—. ¡Qué coincidencia!
  


  
    No creo en las coincidencias. 
  


  
    Aquí hay algo más y lo voy a averiguar. 
  


  
    —Espera... ¿Cómo es eso de que quieres devolverla?
  


  
    —Eso —confirma Kai.
  


  
    Mitch se ríe, pero es una risa sarcástica, como si le costara creer que estuviera diciendo la verdad. 
  


  
    —¿No estarás hablando en serio? 
  


  
    Otro que se suma a la defensa de la acusada. 
  


  
    —No se puede quedar aquí —hablo, aunque estoy tan molesto, que las palabras más bien parecen filtrarse entre mis dientes.
  


  
    —¿Y por qué no? —cuestiona Mitch—. Esto es una organización para ayudar a la gente de Kibera, ella ya está aquí y está dispuesta a hacerlo, es lo único que cuenta.
  


  
    —¡Gracias! —dice Kai—. Es lo que estoy tratando de que este «troglodita» entienda. —Me acusa, mirando a Mitch y señalándome con una mano.
  


  
    Mitch se acerca, me agarra por los hombros y me mira fijamente.
  


  
    —Nosotros, mejor que nadie, te entendemos, pero no puedes permitir que tus emociones nublen tu juicio. Has pasado por mucho y estás cansado; anda, ve a dormir y mañana verás las cosas de una forma más clara. Y te darás cuenta de que estás siendo injusto con la chica y, por más rencor que le tengas a su padre, tú no eres así, ni ella tiene la culpa de nada.
  


  
    Trato, sin embargo, me cuesta entender lo que dicen. Aun así, me alejo de ellos y regreso a la casa. Por suerte, no está en el salón, por lo que, no me topo con ella. 
  


  
    Cojo la cubeta, que he soltado antes y voy por el agua. 
  


  
    Con la toalla todavía en manos, me dirijo al baño; al entrar, el mismo olor me azota. Dejo caer la cubeta de mala manera, esparciendo chorros de agua. 
  


  
    ¡Maldición!
  


  
    Tenerla aquí no va a ser una tarea fácil. 
  


  
    Capítulo 5
  


  
    ~Nazla~
  


  
    El tono con el que se dirige a mí, debería espantarme o molestarme, pero estoy demasiado desconcertada como para poder reaccionar. No porque sus ojos marrones se clavan en los míos, obligándome casi a desviar la vista, para evitar la intensidad de una mirada tormentosa; o, porque al verme, el color haya abandonado su rostro, al punto de quedarse lívido, como si hubiera visto un fantasma. Mas bien, mi reacción se debió a la imagen errónea que me había hecho del señor… era precisamente esa, la de un «señor», ya entrado en la segunda edad, con canas, barriga cervecera y la experiencia adquirida con los años, para dirigir una institución como esta. Nada que ver con la de un chico que no llega a los treinta, con un pantalón rasgado y una camiseta con estampado militar, remangada hasta el hombro. 
  


  
    Para cuando me recupero de mi estupefacción, ya Kai lo ha arrastrado hacia afuera. Lo cual agradezco, pues eso me impide pasar por una tonta, que ha perdido el sentido del habla ante su presencia. 
  


  
    —¿Qué sucede? —Me pregunta Mitch, al ingresar al salón. Ni siquiera lo he visto acercarse. Así de tarada me ha dejado el señ... Michael. 
  


  
    —Kai está hablando con Michael —contesto, como si eso explicara las cosas; cuando, en realidad, no lo hace. No entiendo por qué se sorprendió tanto al verme. 
  


  
    Me estaba esperando, ¿no? 
  


  
    Ya le habían prevenido de mi presencia. 
  


  
    Sería el colmo que el fiscal me hubiera enviado aquí sin avisar. Eso sería una jugada muy baja, incluso, para él. 
  


  
    Pero ¿por qué otra razón se hubiera molestado tanto? 
  


  
    No logro entender y, si algo no soporto, es no entender las cosas. 
  


  
    Pero ha sido un día tan largo y estoy tan agotada, que a lo mejor he pasado algo por alto. 
  


  
    Mitch sale a encontrarse con los muchachos y yo aprovecho para retirarme a mis aposentos. 
  


  
    Debo compartir cuarto con Alika, la chica que les ayuda en la casa. 
  


  
    Ella ya está dormida cuando entro a la habitación, iluminada por una vela que casi llega a su fin. 
  


  
    Miro mis maletas arrinconadas, todavía no las he desecho, ya lo haré mañana. De todos modos, no es como si hubiera traído ropa adecuada para dormir. Soy tan idiota que, como la gran mayoría de personas, pensaba que en África solo existía una temperatura: el calor. Jamás me pasó por la cabeza que hiciera frío, por lo que, no traje ropa adecuada para este clima. Por fortuna, Kai me ha prestado una sudadera. Y es con esta y unos leggins que me tumbo en la litera, me remuevo varias veces, para encontrar una posición cómoda en el maltratado colchón. 
  


  
    No será mi cama, pero por lo que me ha contado Kai, sobre las condiciones en las que la mayoría de la gente del pueblo duerme; o sea, sobre un diminuto y fino colchón sobre el suelo o, en su defecto, el mismo piso, me obligo a no quejarme. 
  


  
    No sé cuánto tiempo ha pasado cuando se apaga la vela. Aprieto los ojos e ignoro el zumbido de los mosquitos en mi oreja, y me obligo a dormir. 
  


  
    ***
  


  
    Al día siguiente, abro los ojos y me desperezo, estirando los brazos hacia los lados. 
  


  
    Miro la litera de Alika, no hay rastro de ella y ya está tendida. La luz baña el cuarto y no tengo la menor idea de qué hora es. 
  


  
    Con mucho esfuerzo y un poco de pereza me pongo de pie, intentando obviar el dolor de espalda. 
  


  
    Me hago una coleta en el pelo y salgo de la habitación. 
  


  
    No hay ruido en la casa.
  


  
    Alcanzo a ver a Alika, por la ventana, está barriendo el patio con una especie de: ¿rama? 
  


  
    Alucinada, me asomo un poco más. La chica está doblada sobre sí misma, mientras le pone empeño a su tarea. No me lo puedo creer. Si es así que hace los quehaceres, para el final del día, la pobre tendrá la espalda destrozada. 
  


  
    «¿Acaso no sabe lo que es una escoba?», me cuestiono mientras me acerco. 
  


  
    —Buen día, ¿dónde está todo el mundo? —Le pregunto y, en cuanto me ve, el rostro le cambia, como si hubiera visto algo desagradable. Nada que ver con la chica simpática que me trató ayer con mucha dulzura.
  


  
    —Se han marchado —contesta, escueta. 
  


  
    «Lo había notado, gracias». Pienso e intento no poner los ojos en blanco y ser grosera. 
  


  
    —¿Y por qué no me despertaron? 
  


  
    Ella se encoge de hombros. 
  


  
    —Caine dio órdenes de que nadie lo hiciera —responde sin dejar su tarea. 
  


  
    No sé cómo tomarme eso.
  


  
    —¿A dónde han ido? 
  


  
    Se encoge de nuevo de hombros y me da la espalda. 
  


  
    Estoy segura de que lo sabe, sin embargo, no le da la gana de decírmelo. Aunque, ¿qué más da? De todos modos, si me diera la respuesta, igual no sabría dónde es. 
  


  
    Regreso al interior de la casa y, como me explicó Kai, el día anterior, cojo la cubeta del baño y busco agua en el tanque, en la parte trasera de la casa. Me doy una ducha rápida. Es algo a lo que me costará mucho acostumbrarme. Adoro los baños largos, con agua caliente. 
  


  
    Gracias a Dios, la temperatura ha subido y puedo ponerme unos pantalones cortos y una franela de tirantes blanca. Estoy aburrida y no sé qué hacer. Verifico la hora y en Fily son las 3 a.m. Lena debe de estar dormida. Igual le pongo un mensaje.
  


  
    «Ya me responderá a su despertar».
  


  
    Me sorprender ver que su respuesta no se hace esperar. La interrogo para saber qué hace despierta a estas horas, pero solo responde que se acostó temprano y que ya no tiene sueño. Me pregunta por mi estadía en tierra lejana y le hago un mini resumen de lo que he vivido hasta ahora.
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    [image: ]
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    No veo la necesidad de dar más detalles.
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    Lo pienso unos segundos. No quiero decir algo que suene incorrecto o que se pueda mal interpretar. 
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    Veo los emojis que acompañan sus palabras y comprendo que, si no le doy algo, no me va a dejar en paz.
  


  
    Pongo los ojos en blanco mientras tipeo, muy a mi pesar: 
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    Tampoco es que una se fije en esa clase de detalles cuando te están acribillando con los ojos.
  


  
    Escribo de inmediato, para no alargar el tema de Michael Caine.
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    Espero un rato, mirando cómo la aplicación anuncia que está escribiendo. 
  


  
    Al cabo de unos minutos, que bien parecen horas, aparece su respuesta:
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    Me cuesta creer que haya tardado tanto para escribir dos palabras. 
  


  
    Le mando un emoticón de enfado.
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    Sin embargo, no consigo sacarle nada y, como siempre, insiste en que todo está bien y termina desviando la conversación. De modo, que tras unos minutos más, nos despedimos. 
  


  
    Al terminar de conversar con Lena, no tengo ni idea de qué hacer. 
  


  
    Voy a la cocina y le pregunto a Sarabí, la cocinera, si le puedo ayudar en algo; pero ella, con una sonrisa, declina mi oferta. 
  


  
    Vuelvo al patio y ya ni las luces de Alika, aunque me encuentro con el niño de Sarabí, tiene unos tres, casi cuatro años, lo conocí ayer e igual me sigo diciendo que es muy delgado y pequeño para su edad.
  


  
    Está corriendo detrás de una vieja rueda, mientras la hace girar con una pequeña rama de madera. Corre con una amplia sonrisa, sin importar que está descalzo ni que sus pies estén llenos de polvo. 
  


  
    Me quedo prendada de la escena, cuestionándome cómo una persona con tan poco, puede parecer tan feliz. 
  


  
    Saco mi teléfono y tomo una foto para captar el momento. 
  


  
    En ese instante, me doy cuenta de que debí informarme más sobre la vida y las carencias de los kenianos. 
  


  
    En vez de traerme tres maletas de ropa, hubiera traído cosas necesarias, como: libros, cuadernos de dibujos, lápices y esas clases de cosas. 
  


  
    Recuerdo que traigo mi tableta, casi corro al cuarto y la busco en mi cartera. 
  


  
    Agradecida de que siga cargada, regreso al patio y me acerco al pequeño. 
  


  
    —Siham. —Lo llamo. Si mal no recuerdo, es su nombre. Él deja de correr y se gira hacia mí—, ven, déjame enseñarte algo. 
  


  
    El nene deja caer el palo y viene hacia mí, a la carrera. 
  


  
    Me agacho y abro una aplicación infantil, que descargué hace unas semanas para Susi, la hija de Sasha, una amiga; y se la muestro al niño. 
  


  
    Los colores y dibujos parecen llamar su atención, porque se deja caer en el suelo sin quitarle la vista a la pantalla. 
  


  
    —Mira —empiezo a explicarle—, aquí están los colores... Y aquí los animales… 
  


  
    Entro en la opción de colores y me aparecen las figuras de tres peces, en colores diferentes. Arrastro el pez de color naranja y lo encajo en la figura del medio. Enseguida se escucha una voz que dice: «Naranja» «¡Bien hecho!»
  


  
    —Naranja —repite el niño. 
  


  
    —Sí, ese el color naranja. —Le digo con cariño—. ¿Quieres intentarlo tú? 
  


  
    Le tiendo la tableta y termino sentándome a su lado, en el suelo. Sin importarme si me ensucio o no. 
  


  
    De inmediato, salta la siguiente opción y aparecen una fresa, una manzana y un tomate. 
  


  
    Toco la banda roja y se escucha de nuevo la voz femenina que dice: «rojo». 
  


  
    —Este es el color rojo. —Le explico y Siham repite detrás de mí. 
  


  
    El niño parece entender rápido el concepto del juego, porque pasa a la siguiente y, sin que le explique nada, dice: «azul». 
  


  
    Levanto la vista y descubro a Sarabí, observándome detenidamente desde la ventana de la cocina, con una sonrisa afable, a la cual correspondo. 
  


  
    Al rato, Sarabí me anuncia que el almuerzo está listo. Había creído que los chicos llegarían para entonces, pero no es el caso. 
  


  
    Debo decir que la comida está deliciosa y, al terminar, casi le suplico para que me deje ayudar con los platos.
  


  
    Mi día se va lento y me aburro a mares. Y odio no hacerle nada.
  


  
    En la tarde, sigo en el banco del patio, leyendo un libro, confieso que me cuesta mucho concentrarme en la lectura, debido a mi molestia. No puedo creer que me hayan dejado todo el día de lado, como si no existiera. 
  


  
    Como a las seis de la tarde, escucho el ruido del motor del viejo cacharro y me apresuro a salir. 
  


  
    Kai es el primero en desmontarse. 
  


  
    Me cruzo de brazos mientras se acerca. 
  


  
    —Hola, preciosa. —Me saluda con una amplia sonrisa. 
  


  
    Le doy un puñetazo entre el hombro, seguido muy de cerca de otro en el brazo, en cuanto se planta frente a mí. 
  


  
    —¡Ouch! —Se queja—. Extraña forma de saludar.
  


  
    —Eso es por haberme dejado como una tonta, ayer. 
  


  
    —¿De qué hablas? —pregunta sin perder la sonrisa. 
  


  
    —¿Por qué no me corregiste cuando te dije que... —Bajo la voz al recordar que el susodicho no está muy lejos—, era un señor? 
  


  
    —Ah, eso —dice y luego se carcajea. Su risa es contagiosa y me cuesta permanecer molesta con él—. Reconozco que estuvo bastante divertido. 
  


  
    —Pues no me ha hecho gracia y creo que a tu amigo tampoco. 
  


  
    —Bueno, pocas cosas le hacen gracia, en realidad —dice mirando por encima de su hombro—. Pero no se lo tomes en cuenta. ¿Cómo estuvo tu día? 
  


  
    —Aburrido. ¿Por qué no me levantaste? 
  


  
    —Ayer fue un día intenso. Pensé que, después de un viaje tan largo, necesitabas descansar. 
  


  
    En conocimiento de lo que me dijo Alika en la mañana, sobre la orden de cierta persona de no despertarme, lo examino con tiento, para evaluar su sinceridad o si solo intenta protegerme de la verdad, que no soy bienvenida aquí. 
  


  
    En realidad, parece sincero, lo que me lleva a pensar que quizá esa fue la razón por la que Michael emitió la orden. 
  


  
    Respiro, más relajada.
  


  
    Kai tiene razón, ayer fue un día largo. Yo estaba agotada y Michael acababa de llegar de viaje. Creo que no hemos empezado con un buen pie. 
  


  
    —Parece que sufriste un ataque. —Me dice y recuerdo que tengo varias picadas de mosquito. 
  


  
    —Digamos que supieron darme la bienvenida. 
  


  
    —Te voy a dar un repelente. 
  


  
    —Gracias —digo. Mi mamá me puso uno; pero, al parecer, no funciona muy bien—. Luces agotado. 
  


  
    —Lo estoy —confirma y luego agarra su camiseta por el cuello y la huele—. Y necesito asearme con urgencia. 
  


  
    —Ya me decía yo —bromeo. 
  


  
    —No te pases... Mira, que puedo poner un bicho raro en tu cama. 
  


  
    Su amenaza, más que provocarme miedo, me causa risa. 
  


  
    —En un rato te busco y me cuentas lo que hiciste hoy —dice y luego pasa por mi lado y entra en la casa. 
  


  
    De soslayo, veo a Michael dirigirse a la parte trasera de la residencia y en plan buena onda decido ir a conocerlo, de manera formal. 
  


  
    —Disculpa. —Lo llamo, pero él no se detiene y; por un instante, creo que no se ha dado cuenta de que estoy hablando con él. Así que intento un acercamiento más directo—. Michael. 
  


  
    Él se detiene en seco y se gira despacio mientras me acerco. 
  


  
    —Eh..., hola... ¿Cómo estás? —digo de manera disparatada. No comprendo por qué se me hace tan difícil dirigirme a él. Al ver que no me responde, añado—: ¿Cómo estuvo tu día? 
  


  
    —Agotador, así que si no te importa —suelta en un gruñido desagradable, como si le costara hablarme. Hace ademán de marcharse, pero lo detengo por el brazo—. Quería agradecerte la consideración que tuviste al no despertarme. Realmente estaba muy cansada y necesitaba dormir. 
  


  
    Él entorna los ojos mientras sacude la cabeza, como si lo que he dicho, fuera la cosa más estúpida que hubiera escuchado jamás. 
  


  
    —Esto no es un campo vacacional. Aquí todos tenemos obligaciones y no estamos para servirte de despertador. 
  


  
    Su tono es grosero, pero manteniendo mi buena disposición de arreglar nuestro primer encuentro y empezar con el pie derecho, hago caso omiso y pongo buena cara. 
  


  
    —Sabías que vendría, ¿cierto?
  


  
    Quiero saber, para poder entender su mala actitud hacia mí. 
  


  
    —Estaba al tanto de que vendría alguien, solo que no sabía que se tratara de ti.
  


  
    «¿Qué tiene de malo que sea yo?», me cuestiono al notar el rechazo en su postura rígida y su tono amargo.
  


  
    —Lo siento, pensé que mi padre te avisaría.
  


  
    Michael sonríe de lado, sin mucho entusiasmo. 
  


  
    —¿Por qué tendría que haberlo hecho? —comenta, de lo más irónico. 
  


  
    No entiendo nada. Ni la razón de su actitud fría y distante ni del porqué el fiscal me ha enviado aquí. Me siento cada vez más perdida.
  


  
    —Bueno, este… en fin, lamento mucho haber llegado así —digo con sinceridad. A nadie le gusta que le impongan las cosas y más si se trata de un desconocido.
  


  
    Un silencio se instala entre nosotros mientras conservo la esperanza de que me diga algo como: «no te preocupes». «Ya estás aquí..., no pasa nada». «Nos las apañaremos». Sin embargo, mis deseos permanecen en solo eso: esperanza. 
  


  
    Su mirada se desplaza hasta el polo que llevo puesto, es el mismo de anoche, lo que me lleva a recordar que no puedo seguir tomándole prestada la ropa a Kai. 
  


  
    —Este..., no traje ropa adecuada para la noche, si no te importa y se puede, me gustaría ir a comprar algunas cosas...
  


  
    —Tengo cosas más importantes que sacar a pasear a «Miss Simpatía». 
  


  
    —No te he pedido que hagas nada y no es necesario que seas tan desagradable —replico, dejando de lado mis deseos de arreglar las cosas. Con este, energúmeno, no se puede hablar—. Solo dime cómo llegar a la tienda o dónde tomar un taxi, iré yo sola. Aunque te cueste creerlo, no soy una inútil, puedo apañármela yo sola. 
  


  
    —Las tiendas están un poco retiradas, pero cerca de aquí hay un mercado, aunque dudo mucho que alguien como tú vaya a frecuentarlo. 
  


  
    ¿Alguien como yo?
  


  
    —No me conoces de nada —suelto, cansada de sus pullas no tan indirectas. Solo necesito una maldita jersey para ponerme por las noches durante la temporada de frío. No necesito que tenga el nombre de una marca reconocida en la etiqueta, para vestirla. 
  


  
    —Tienes razón, no te conozco, pero solo necesito mirarte —salta y enseguida se marcha, dejándome con la palabra en la boca. 
  


  
    Gruño para mis adentros. 
  


  
    ¡Idiota!
  


  
    ***
  


  
    La mañana siguiente, me despierto más temprano, pero igual que ayer, ya todos se han marchado. 
  


  
    Maldigo en silencio.
  


  
    Juro por Dios, que estoy empezando a odiar a Michael Caine. 
  


  
    Le escribo a Lena, pero pronto me doy cuenta de la hora; de seguro debe de estar dormida.
  


  
    Sarabí y Siham son mi única compañía del día. Ella me lanza miradas de compadecimiento, que solo me hacen sentir más molesta.
  


  
    Juego un rato con el niño y le enseño los nombres de los animales, luego ayudo a su madre en la cocina. Le pregunto por Alika, me informa que luego de asear la casa, se va a sus clases de costura y después al centro comunitario, a ayudar a los chicos. También me cuenta que Michael sacó a Alika de las calles, que su situación es particular y por eso vive con los chicos en la casa, a pesar de tener catorce años. Con la devoción que lo redacta, hace parecer a Michael todo un santo, todo lo contrario de lo que pienso de él. 
  


  
    Me intereso en su historia, en cómo acabó viviendo con tres hombres solteros. Me cuenta que, al enviudar, se quedó sola, en la calle con Siham; y los chicos le propusieron trabajar para ellos como cocinera, le pagan un sueldo justo y le dan cobijo. Incluso, le construyeron una pequeña casita para ella y el niño, en la parte detrás de la casa. Está muy agradecida con ellos. 
  


  
    En la tarde, estoy harta de estar encerrada. Le informo a Sarabi que voy a salir y esta pega el grito al cielo. Me dice que es peligroso para alguien como yo, andar por ahí sola. Sin embargo, ante mi insistencia, decide acompañarme con Siham. 
  


  
    Como no he salido de la casa desde mi llegada, quedo sorprendida con el nivel de pobreza que atañe el pueblo. Los negocios al borde de las ceras, la cantidad de basura que cubre las calles, los niños descalzos, con los pies llenos de barros y; la mayoría, al igual que Siham, demasiado delgados.
  


  
    Es difícil, sin embargo, trato de disimular mi conmoción.
  


  
    Llegamos al mercado y compro algunos suéteres manga larga; cuando voy a pagar, en un improvisado puesto, veo lápices y libros para colorear; de inmediato, pienso en Siham. Hablo con el vendedor, saco veinte dólares y le digo que se los daré por algunos libros y lápices. A este se le ilumina la cara y casi me arranca el dinero de las manos. 
  


  
    No soy estúpida, sé que he pagado de más, pero no me importa. 
  


  
    En un puesto más adelante, repito la acción con cinco dólares, pero en esa ocasión, escojo una escoba en condiciones, para Alika. 
  


  
    Ya entrando la noche, después de un baño, con unos pantalones cómodos y envuelta en el suéter de Kai, dado a que, finalmente, he optado por no comprar nada para mí, aprovecho que hay luz y me siento en un banco, en el exterior, a leer uno de mis libros. Lo bueno de vivir lejos de la urbanización es que, en momentos como estos, donde prevalece la oscuridad, se pueden apreciar las estrellas, y la luna se ve más gigante y brillante. 
  


  
    Cuando voy por la décima página, los chicos llegan, pero contrariamente al día anterior, ni siquiera me tomo la molestia de levantarme para ir a saludarlos. 
  


  
    Mitch alza el brazo y me saluda de lejos. 
  


  
    Kai se acerca y, con esa sonrisa que siempre parece llevar en el rostro, se interesa en mi día. 
  


  
    A pesar de no estar de humor, me esfuerzo para sonreírle y responderle; aunque, omito la parte de que estoy hastiada de ser ignorada y de pasarme el día encerrada y aburrida, sin nada que hacer. 
  


  
    Él parece darse cuenta de mi estado de ánimo, porque no me da mucha conversación y se marcha, avisándome que nos veremos en un rato. 
  


  
    Su señoría, Michael Caine, pasa frente a mí, sin mirarme. Me dan ganas de sacarle los ojos y, mientras se pierde dentro de la casa, pienso en las mil maneras de poder matarlo y deshacerme del cuerpo, sin que nadie se dé cuenta. 
  


  
    No sé cuánto tiempo llevo perdida entre las páginas del libro, sin leer nada, en realidad, cuando escucho la puerta de la casa abrirse de manera brusca y Michael viene en mi dirección. Parece un toro a punto de embestir a su presa. 
  


  
    —¿Compraste una escoba? —pregunta o más bien ladra. 
  


  
    Me toma unos segundos reaccionar, porque no es la clase de pregunta que esperas que te hagan, mucho menos en ese tono. Como si hubieras cometido un crimen. 
  


  
    Cierro el libro y levanto la vista. 
  


  
    —Sí —respondo con calma. 
  


  
    —¿Se puede saber por qué diablos compraste una escoba? 
  


  
    —¿Has visto con qué barre la muchacha? —Me atrevo a preguntar, pese ser una pregunta estúpida. Él lleva aquí un largo tiempo, es obvio que lo ha visto. Sin embargo, estoy tan sorprendida por este absurdo interrogatorio, que ni idea de qué más decir—. A la pobre chica no le servirá la columna al llegar a los veinte. 
  


  
    —¡Por supuesto que lo he visto! ¿Qué creías? Llegaste, compraste una puta escoba y salvaste el día. ¿No se te pasó por la cabeza preguntarle si necesitaba o más bien, si quería una maldita escoba? 
  


  
    Harta de mirarle desde abajo, como si él fuera el señor de los cielos, me levanto de la silla. 
  


  
    Quedamos frente a frente, cerca uno del otro. Demasiado cerca, al aparecer, porque de inmediato da un paso hacia atrás. 
  


  
    —Con mucho gusto le hubiera preguntado, si no fuera por el hecho de que me ignora; situación de la que, estoy segura, tienes mucho que ver. 
  


  
    —Estás loca. Nada tengo que ver con eso. 
  


  
    —¿Ah, sí? ¿Estás seguro? Porque todo pinta a que eres Dios, para todos aquí, y este es tu reino; nadie hace nada que pueda ir en contra de tu voluntad. O, ¿no es por eso que, a pesar de habérmelo prometido, Kai no me despertó esta mañana? 
  


  
    Esta última frase parece enfurecerlo más. 
  


  
    —Por mí, Kai puede hacer lo que le venga en gana; es un adulto, al igual que tú. Tú tomaste la decisión de venir aquí, así que debes de ser responsable y ser capaz de levantarte sin que nadie te sirva como despertador. 
  


  
    —Yo no decidí nada. No me dieron opción, el fiscal me mandó aquí, como si hubiera cometido un crimen y esto fuera mi penitencia. Aunque, ahora todo cobra sentido porque más que el lugar, mi penitencia serías tú.
  


  
    Mis palabras parecen sorprenderlo y desestabilizarlo por un instante, uno muy breve, porque en seguida se recupera. 
  


  
    —Ese no es el punto. La cosa es que no llegas aquí, con tus aires de tenerlo todo resuelto, cuando no tienes ni puta idea de nada. Si tanto te interesa ayudar a Al, vas y le preguntas qué necesita o qué es lo que quiere. Y en el caso de que quisiera una maldita escoba, que lo dudo, no le compras una, le enseñas cómo hacerla, cómo emprender… La ayudas a comprar los materiales y a abrir un negocio, de esa forma aprende a desenvolverse ella sola, sin la ayuda de nadie. No vas, simplemente, y le pones una escoba en las manos. Eso no es lo que hacemos aquí. 
  


  
    Reconozco que tiene un punto, pero estoy demasiado molesta como para concedérselo. 
  


  
    —¿Y cómo diablos voy a saber lo que hacen aquí, si no te has tomado el tiempo de explicármelo? —grito fuera de mí. Sin embargo, todo esto me supera. Sus gritos, su manera de ignorarme, de mirarme, su odio injustificado hacia mí. No tengo idea de lo que mi padre le haya contado, pero me duele mucho que no se tome el tiempo de conocerme y emitir su propio juicio. 
  


  
    —No entiendes un carajo. 
  


  
    —En eso estamos de acuerdo, no entiendo nada —digo con la voz cargada de emoción, sobrepasada con todo esto. Me entran ganas de llorar, pero al igual que me pasa con mi papá, no quiero parecer débil, por lo tanto, no lo hago—, pero si tanto te molesta que le haya comprado una escoba, la tomas, la botas y !zas!... Se acabó. 
  


  
    Me giro y, esta vez, soy yo quien lo deja con la palabra en la boca. 
  


  
    Él no me quiere aquí, el fiscal no me quiere en Filadelfia. Y, a pesar de estar acostumbrada al rechazo de este último, duele no sentirse bienvenida en ningún lado. 
  


  
    —Naz…, eh… ¿Estás bien? —Me pregunta Kai, cuando me dirijo a mi habitación. 
  


  
    —No me hables —respondo sin detenerme. 
  


  
    Estoy siendo grosera, él no tiene la culpa, pero en este momento, no me importa. 
  


  
    Capítulo 6
  


  
    ~Michael~
  


  
    —Se te fue la mano, ¿no te parece? —Me reclama Kai. Tal parece que se ha vuelto su protector.
  


  
    Trato de respirar, de pensar; sin embargo, desde su llegada, me cuesta hacer ambas cosas. 
  


  
    —Kai, ahora no. —Le advierto y le doy la espalda.
  


  
    Necesito caminar, despejar la mente, volver a ser racional. Aunque ella ha tratado de ocultarlo, estuvo a punto de llorar y; por alguna razón, sus lágrimas, aunque no hayan sido derramadas, me incomodaron, me hicieron sentir ruin. 
  


  
    —Después de todo, es solo una maldita escoba —continúa, pisándome los talones. 
  


  
    —Le compró a Al una escoba, como si ella lo necesitara —digo con sorna, casi riendo sin ganas. 
  


  
    —Se llama empatizar, no la puedes condenar por eso. 
  


  
    —No se trata de la escoba... 
  


  
    —Eso lo sé. —Me corta—, se trata de ella, de ser hija de quien es y de que te estás desquitando por el problema que tienes con su padre, a pesar de que ella nada tiene que ver. 
  


  
    —Kai, cállate...
  


  
    —¡Kai un cuerno! —Su grito hace que me detenga en seco y lo encare. En cuanto doy la vuelta, lo tengo pegado a mi rostro—. Si hubiera sido otra persona, se lo hubieras explicado con calma o ni siquiera te hubiera importado. 
  


  
    En eso tiene razón. 
  


  
    —Al fin y al cabo, en un inicio, nosotros quisimos hacer lo mismo, cambiar sus costumbres; la diferencia fue que tuvimos una persona dispuesta a responder a nuestras preguntas y con mucha gentileza nos explicó cómo son las cosas y por qué. 
  


  
    Me quedo callado mientras intento tranquilizarme, no quiero pelearme con Kai. No es su culpa andar encandilado con la muchacha, él hace lo que cree correcto. 
  


  
    »Mira, me he mantenido al margen porque te prometí a ti y a Mitch, que te dejaría manejar esto —prosigue—, pero es obvio que se te está yendo de las manos y no pienso permitir que la maltrates. 
  


  
    —Déjalo ya —suelto en medio de un suspiro—, no comprendo por qué insistes tanto en el maldito asunto. 
  


  
    —Porque no me gustan las injusticias y, hasta hace poco, creí que a ti tampoco —suelta con aire decepcionado, antes de largarse en dirección a la calle. La zona puede ser peligrosa por las noches, pero la gente ya nos conoce y sabe que estamos haciendo un trabajo humanitario, por lo que, no suelen meterse con nosotros. 
  


  
    Agotado, me dejo caer en el banco que ocupaba Nazla, minutos antes, y dejo caer la cabeza entre mis manos. 
  


  
    Las palabras de Kai me dejaron mal, me hicieron sentir como un miserable. 
  


  
    Le tengo mucho aprecio, de hecho, fue de las primeras personas que conocí al llegar aquí. Ambos formábamos parte de la misma ONG, hasta que descubrimos que estaban robando y decidimos montar una nosotros mismos. Si yo fuera de las personas que creen en los lazos, diría que él y Mitch son lo más cercano que tengo a una familia. Aparte, hace siglos que dejé de creer en esas tonterías de la verdadera amistad existe. Hasta los catorce, solía tener tres mejores amigos; o, eso era lo que yo creía. Éramos inseparables hasta aquella tarde que cambió toda mi vida, en la que ellos, para salvar sus pellejos, sacrificaron el mío. 
  


  
    Sin embargo, me agrada Kai y el trabajo que hacemos juntos, y no me gustan estos enfrentamientos.
  


  
    Y todo por culpa del maldito fiscal Wallace y de ella también. 
  


  
    Desde su llegada, me he pasado las noches tratando de ordenar las ideas y buscar una respuesta coherente al por qué la ha enviado aquí. ¿Por qué me sigue después de tantos años? Sin embargo, no hay forma, me paso la noche en vela, pero no doy con ella y no consigo descansar. 
  


  
    —¿Y Kai? —No sé cuánto tiempo llevo perdido en mis pensamientos, cuando me doy cuenta de que Mitch, está plantado delante de mí—. Lo vi salir hace rato, pensé que estaría contigo. 
  


  
    —Salió a dar una vuelta. 
  


  
    —Déjame adivinar: «volvieron a discutir». 
  


  
    —Siento que él no entiende. 
  


  
    Se sienta a mi lado.
  


  
    —Ya se le pasará —dice al palmear mi hombro—. Aunque, la verdad, yo tampoco te entiendo mucho, pero a diferencia de Kai, prefiero mantenerme al margen. 
  


  
    Me quedo callado.
  


  
    »Él le ha tomado un verdadero aprecio a la muchacha —prosigue.
  


  
    Me he dado cuenta. Aunque, «aprecio», no es el término que yo usaría. 
  


  
    —¿No vas a cenar? —pregunta al cabo de unos segundos, al darse cuenta de que no tengo deseos de seguir con el tema. 
  


  
    —Primero quiero darme un baño, pero estoy esperando a que el olor se disipe —suelto, sin pensar en lo que mis palabras podrían significar. 
  


  
    Su gesto se arruga. 
  


  
    —¿Se disipe? —inquiere, confundido—. Pero si huele maravillosamente bien, huele a coco. 
  


  
    —Lo sé —gruño mientras me levanto de un salto y me encamino hacia la casa, como alma que lleva el diablo—, ese es precisamente el problema.
  


  
    ***
  


  
    Siempre escuchamos historias sobre lo difícil que es estar en la cárcel, más no podemos realmente saberlo, hasta que se pasa por aquí.
  


  
    La prisión puede llegar a ser dura, pero para un chico como yo, un chico que es lanzado entre las fieras a los catorce años, resulta brutal.
  


  
    Muchos de los que se encuentran aquí, están por culpa del cóctel ideal para la delincuencia: la mezcla perfecta de pobreza, mala educación, pereza, avaricia y; sobre todo, los malos consejos.
  


  
    No les voy a contar cuentos ni a hacerme el tonto; según las historias que he ido escuchando, no existen errores judiciales o jueces injustos. Todos somos culpables; tal vez, ciertos delitos son menos graves que otros o algunos reclusos son menos peligrosos que otros, como es mi caso; no obstante, no existen santos ni inocentes.
  


  
    En el barrio, había escuchado hablar de los abusos que se cometen aquí dentro; sin embargo, solo se puede llegar a imaginar, porque la cruda realidad, es otra cosa.
  


  
    No suelo ser un chico rudo, pero si no quiero formar parte de las presas, debo de convertirme en depredador. 
  


  
    Es mi cuarto día aquí y ya he tenido dos peleas. Ayer, un chico del bloque, quiso robar mis zapatillas. Nos peleamos y ni idea de dónde saqué tanta fuerza y rabia, puede que mi odio por cierta persona influyera mucho. El hecho es que él terminó en la enfermería y; yo, he recibido un corte en el pómulo y una advertencia de los guardias: «La próxima te enviaremos al hoyo». 
  


  
    No sé qué es el hoyo, pero no debe de ser algo muy agradable, aunque tampoco me importa. Quise mostrar un punto: no estoy para que me jodan. Y creo que el mensaje ha quedado claro, puesto que nadie se ha vuelto a meter conmigo. Nadie me habla, ni siquiera el chico de la otra vez. 
  


  
    Hoy, en el patio, él está del otro lado del terreno, conversando con otros chicos; como el primer día, se muestra confiado y relajado con el entorno. Yo, en cambio, aunque me he sentado en uno de los bancos y trato de aparentar indiferencia, me preocupa y me asusta el hecho de que muchos no me quitan los ojos de encima. Me miran como si yo fuera un caramelito, y eso me aterra más que si lo hicieran con enfado. 
  


  
    Mientras estoy en el pasillo, llamando a mi mamá, varios reos pasan por mi lado y uno deja caer una nota a mis pies. 
  


  
    Miro en varias direcciones, antes de agacharme y tomarlo, cuestionándome si se le ha caído por accidente o si lo ha hecho adrede. Él se gira y sonríe de medio lado, lo cual responde a mi pregunta no formulada: no lo ha hecho sin querer, mas bien, con toda la intención.   
  


  
    «No me gusta lo que ese hijo de perra le hizo a tu cara. No me agrada que dañen la mercancía, antes de poder probarla».  
  


  
    Tras leer la nota, dos veces seguidas, levanto los ojos mientras trato de ocultar mis nervios y así evitar que mis manos empiecen a temblar. Al hacerlo, los ojos del tipo todavía siguen puestos en mí. Mi cara de sorpresa solo ha provocado que su sonrisa se ensanche, antes de tirarme un beso. 
  


  
    La ansiedad y el miedo se juntaron con las náuseas.
  


  
    Jamás en mi vida había contemplado la idea de resultarle atractivo a alguien de mí mismo sexo. 
  


  
    ¿Cómo voy a sobrevivir? Ni idea. Lo único que tengo claro es que debo mantenerme despierto, alerta a cualquier ataque y; sobre todo, evitar quedarme solo, en cualquier espacio.
  


  
    Sobresaltado, me incorporo, saco los pies de la cama y me siento encorvado. Me agarro con fuerza del colchón, mientras trato de regularizar mi respiración. Aun con el pecho subiendo y bajando, me paso el dorso de la mano sobre la frente, para eliminar un poco el sudor. 
  


  
    Los malditos sueños han vuelto. Llevaba mucho tiempo sin tenerlos. 
  


  
    ¿Era mucho pedir? Sentirse normal por una maldita vez en la vida. Al parecer, sí. Aunque ya he pagado mi supuesta deuda con la sociedad, el maldito fiscal no pudo olvidarse de mí, debe de seguir recordándome los errores del pasado. Por eso ha enviado a su hija, para atormentarme. 
  


  
    Antes, solía marcharme en las mañanas con los chicos, hacíamos nuestro trabajo, ayudábamos a la gente entre risas y buen humor. Y, en las noches, ansiaba llegar a la casa, darme una ducha y leer un poco. Quizá, conversar con Mitch, hasta la hora de la cena y luego irme a dormir. Pero entonces, ella llegó y nada ha sido igual. 
  


  
    Siento que ya no puedo respirar. 
  


  
    En el día, no logro concentrarme en lo que hago. 
  


  
    Kai se la pasa machacándome a cada rato sobre lo mismo: «¿Hasta cuándo la vas a ignorar?» «...No puedes tenerla encerrada todo el día»… «Ella no es su padre»… 
  


  
    Como si no lo supiera. 
  


  
    Al caer la noche, no quiero volver porque sé que ella estará ahí y no quiero verla, por lo tanto, estoy todo el tiempo de mal humor y no me reconozco. 
  


  
    Ni siquiera puedo asearme sin que el olor a coco que deja en el baño me recuerde su presencia. 
  


  
    Ella me ha robado mi libertad para pensar con coherencia, me ha robado mi libertad para actuar, me ha robado la paz mental. Ha hecho que el cansancio y la angustia regresen, y no la quiero aquí, se tiene que marchar.
  


  
    «Debo cambiar de táctica para lograr mi cometido y; al mismo tiempo, conseguir que Kai me deje en paz». Pienso en lo que me paso la mano por la cabeza.
  


  
    Como suelo hacer cada mañana, al amanecer, antes de que los demás se despierten, salgo a correr. Hoy, antes de hacerlo, aprovecho que son las diez de la noche en Fily para llamar a mi tío.
  


  
    —¿Sabías que la muchacha que enviaste es la hija del fiscal Wallace? —Prefiero ser directo.
  


  
    Él duda unos segundos.
  


  
    —¿Tío? —repito porque las comunicaciones a veces son fatales.
  


  
    —¿Acaso importa de quién sea hija?
  


  
    —¡Por supuesto que importa! 
  


  
    ¿Por qué todos siguen preguntando la misma pendejada? 
  


  
    —Michael, en ocasiones, el señor tiene planes que solo él puede entender.
  


  
    —No sé si el señor tiene planes, tío. Lo que sí me interesa es saber cuáles son los del fiscal. ¿Por qué ha enviado a su hija aquí?
  


  
    —Para ayudar, ¿para qué más?
  


  
    —Todo esto es muy extraño.
  


  
    —¿Qué es lo extraño? 
  


  
    —Para empezar, ¿cómo diablos supo que estoy aquí, en Kenia...?
  


  
    —Eso es lo de menos, hijo. Ya no le des tantas vueltas. 
  


  
    —Pero me preocupa que me siga el rastro. 
  


  
    —No veo la razón. Cumpliste con tu condena, ya estás en paz con Dios y la sociedad. 
  


  
    Con la sociedad, tal vez; con Dios, no estoy tan seguro.
  


  
    —Necesito que se regrese a Fily, tío. —Mis palabras son casi una súplica.
  


  
    —De eso nada, Michael. No voy a permitir que por tu terquedad y tu odio vayas a hacerle una grosería a esa muchacha.
  


  
    —Pero tío no puedo tenerla aquí.
  


  
    —¿No puedes o no quieres?
  


  
    —¿Acaso hay alguna diferencia?
  


  
    —Michael, no quieras hacerte el listo conmigo.
  


  
    —Bueno, pues si tanto quieres saber… pues no, no la quiero aquí —suelto con franqueza.
  


  
    —¡Pues te aguantas! —Puedo sentir su frustración aun a través de la línea—. La muchacha se queda y punto.
  


  
    La llamada con mi tío, no me aclara nada. Solo sirve para incrementar mi coraje.
  


  
    Me pongo mis tenis y salgo a correr. 
  


  
    Al regresar, tomo una ducha rápida, me cambio y voy a su cuarto. 
  


  
    Me quedo sorprendido al verla sentada en la litera, ya vestida. 
  


  
    No sé si, al igual que yo, no ha pegado el ojo o si por fin ha entendido que esto no es un campo vacacional. El hecho es que me ha dejado boquiabierto. 
  


  
    —Michael —suelta, haciendo evidente su sorpresa al verme. Sin embargo, se recupera casi de inmediato. Yo, en cambio, pierdo el habla al sentir cómo el corazón me da un brinco. Eso sucede cada vez que ella pronuncia mi nombre. Aquí, todos me llaman: «Caine». En la cárcel suelen llamarte por tu apellido y me acostumbré a ello. Cada vez que me presento con alguien, suelo hacerlo como: Caine. Me resulta familiar y me siento cómodo de esa forma. 
  


  
    Es como si Michael, perteneciera a mi otra vida, la que tuve antes de ir a prisión. Un antes y un después de aquella tragedia. Ya nadie me llama así, aparte de mi familia; y ahora ella, que sin siquiera preguntar o pedir permiso, llegó y se ha apropiado del derecho de hacerlo. 
  


  
    —¿Querías algo o solo te vas a quedar ahí, mirándome? —pregunta cortante. 
  


  
    Me recupero de inmediato. 
  


  
    —Dijiste que querías ayudar, pues bien, nos vamos en diez —respondo en el mismo tono. 
  


  
    Ella se levanta como una diosa, con la barbilla en alto. 
  


  
    —Te espero afuera en cinco —contesta al pasar por mi lado, sin siquiera dignarse a mirarme. 
  


  
    ***
  


  
    Kibera, es como distintos poblados que fueron creciendo y, a lo largo del tiempo, lo hicieron tanto, que se unieron y convirtieron en el segundo mayor suburbio en África. Situado en las afueras de Nairobi, cuenta con más de un millón de habitantes; en este lugar, encontré mi hogar. 
  


  
    En los años que llevo aquí, he conocido todo tipo de personas, que viven el día a día en precariedad, situaciones que uno solo se puede llegar a imaginar y; tal vez, ni siquiera eso. Y, aun así, lo enfrentan todo con una enorme sonrisa en el rostro. Es una de las cosas que me robaron el corazón en estas tierras. 
  


  
    Pasado las diez de la mañana, está el grupo de voluntarios reunido. Son gente de aquí mismo que, al igual que nosotros, desean mejorar su estilo de vida.
  


  
    —No entiendo que es lo que hacen con exactitud.
  


  
    —Bueno, no solo nos ocupamos de la fundación —escucho a Kai, explicarle a «Miss Simpatía» ¿Por qué el apelativo? Ni idea. Solo salió; supongo que tiene mucho que ver el hecho de que le cae bien a todos. Al parecer nadie puede resistirse a sus encantos; hasta Siham está loco por ella—. La ONG es nuestro objetivo principal, pero vivimos aquí y, por lo mismo, nos involucramos en los asuntos sociales. Nos interesa mucho mejorar la comunidad.
  


  
    —¿Por eso crearon la cooperativa?
  


  
    —Entre otras cosas.
  


  
    —Todavía no me has dicho por qué decidieron nombrar la fundación de esa manera —comenta ella mientras estoy dividiendo a los chicos.
  


  
    —Fue idea de Michael —dice Kai.
  


  
    Me veo en la obligación de girar la cabeza, justo en el momento en que ella me mira para no ser pillado en plena intrusión.
  


  
    —Sigo sin entender. ¿Qué significa?
  


  
    —El nombre proviene de una leyenda.
  


  
    —¡Una leyenda! —Miro de reojo y la pillo en el momento preciso en el cual su cara se ilumina, como una chiquilla a la que le acaban de confesar que Santa Vive en el Polo norte—. ¿Cuál?
  


  
    No sé si es buena fingiendo, pero su voz suena realmente intrigada en conocer la historia local.
  


  
    —Pues… dice la leyenda que Anansi fue un sabio; viendo cual cruel e irresponsable era la humanidad decidió juntar toda la sabiduría en una jarra y guardarla en un lugar seguro: en la copa del árbol más alto del mundo. Pero la tarea se le hizo difícil ya que tenía que llevar la jarra en la cabeza a la par que debía trepar el árbol; por lo que su hijo viendo que estaba cada vez más frustrado al no poder cumplir con su cometido le preguntó el por qué no la llevaba atada en su espalda. Al darse cuenta de que su hijo tenía razón y que la sabiduría no solo podía servir para cosas malas, Anansi dejó caer la jarra contra el suelo y la sabiduría se expandió por todo el mundo llegando a toda la humanidad y es por lo que hoy en día nadie tiene la capacidad de poseer una sabiduría absoluta, pero todos podemos verla y ejercerla.
  


  
    —Formaremos grupo de 5, Mitch, Kai, Nassoumi, Mo y yo encabezaremos los grupos. —Me esfuerzo en parecer enfocado en lo que estoy explicando porque, aunque no la veo, puedo sentir sus ojos puestos en mí.
  


  
    —Aunque es solo una leyenda —continua Kai—… a Michael le pareció oportuno ya que queremos sensibilizar e involucrar a la mayor cantidad de personas alrededor del mundo para que ayuden no solo a los niños, sino también a esta gente que tanto lo necesita. Es algo así como sembrar un árbol y, desde allí, expandir el amor y el conocimiento, permitiendo que cada uno de ellos cuente su propia historia.
  


  
    —No creo que hayan podido escoger uno mejor.
  


  
    Su voz es casi conmovedora. Al punto que me dan ganas de voltearme para ver la expresión de su rostro, pero me resisto.
  


  
    —Pues no, creo que no —concuerda Kai—. Y como te decía, cuando llegamos no había carretera principal —Hasta que por fin Kai decide regresar a la razón por la que estamos reunidos esta mañana—. Ahora, han construido una, se han hecho campañas de recogida de basura, pero el problema persiste.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Pues porque no existe un sistema implementado, como, por ejemplo: no hay una cantidad de camiones, con horario establecido para recogerla. 
  


  
    —Eso significa que toda esa basura…  —Ella señala la montaña de desperdicios que está a unos pasos de donde estamos—, la han tirado ellos mismos. 
  


  
    Kai asiente.
  


  
    —No conocen la palabra reciclar, aunque hemos intentado implementarlo, es muy prematuro. Ellos lo mezclan todo en una bolsa plástica y la tiran, ya sea al río o en la zona de basura que le quede más cerca. 
  


  
    Mientras escucho a uno de los voluntarios explicar por dónde iniciaremos la recogida de material reciclable, la visualizo de reojo. Ella se queda callada, observando todo con gran curiosidad y puede que con un poco de tristeza. 
  


  
    —Jamás imaginé que algunas personas pudieran vivir de esa manera; es decir, no soy estúpida, sé que existe la pobreza en el mundo, pero a este grado... ¡Puff! 
  


  
    —Te hace replantearte todo, ¿no?
  


  
    —Y yo que creía que estudiar derecho era un reto. 
  


  
    —¿Qué te atrajo del derecho? 
  


  
    Agudizo el oído y me concentro en su respuesta, mientras los chicos empiezan a distribuir los materiales gastables. 
  


  
    —Pensé que de esa forma compartiría más con mi papá. 
  


  
    No comprendo por qué, pero su respuesta me decepciona. 
  


  
    —No me malinterpretes —prosigue—. Él suele trabajar mucho y llega a casa a altas horas, creí que, si estudiaba su misma profesión, tendríamos cosas sobre las cuales conversar, que nos uniría. 
  


  
    Al igual que yo, Kai parece detectar cierta aflicción en su voz, porque observo cómo él le aprieta la mano con cariño. 
  


  
    El gesto me irrita.
  


  
    —Me imagino que es el momento en que todos nos echamos a llorar o sentimos pena por la pobre desgraciada. —Es más fuerte que yo y; antes de darme cuenta, intervengo, poniéndome en evidencia al mostrar que he estado pendiente de su conversación. Soy un idiota. Lo sé.
  


  
    Kai me acribilla con los ojos, pero decido ignorarlo. 
  


  
    —No fue solo por eso. —Se defiende ella y me mira con antipatía.
  


  
    —Ahora me vas a decir que sueñas con hacer justicia y poner a los criminales detrás de las rejas. 
  


  
    Chasqueo la lengua.
  


  
    —Conozco gente que es humillada, abusada a diario por no tener los recursos necesarios, personas que están ilegales en nuestro país y compañías que se aprovechan de su estatus migratorio, para no pagarle un sueldo justo o todos los beneficios con los que cuentan los locales. —Me enfrenta y, a pesar de que desearía ser quemado vivo mil veces, antes de admitirlo en voz alta, reconozco que me gusta el fuego ardiente que veo en sus ojos. Me gusta que tenga carácter. Que me enfrente y que no se deje intimidar cuando me pongo en plan Shrek—. Y, aunque te cueste creerlo, siempre he pensado en poder ayudar a esas personas, no lo sé... Tal vez, darle asesoría gratuita y asegurarme de que tengan un trato justo. Hacen falta personas que realmente se interesen en sus casos. 
  


  
    Sus palabras suenan sinceras y aunque me cuesta —y realmente me cuesta muchísimo—, me hacen simpatizar un poco con ella.
  


  
    Nos miramos hasta que noto cómo los nervios se van apoderando de su cuerpo y su gesto se va suavizando. 
  


  
    —Al final, creo que lo único que deseaba era ser la mitad de buena abogada que es él —continúa con cierta pesadumbre—. Porque el fiscal quizá no ha sabido ser el mejor padre, pero es excelente en su trabajo. 
  


  
    «Puedo dar fe de ello». Pienso con toda la amargura que siento. 
  


  
    Después de todo, él logró que un gran jurado condenara a veinte años de cárcel a un pobre chico de catorce.
  


  
    —Entonces, ¿qué haces aquí? —demando, sintiendo cómo la ira de aquel entonces, regresa. 
  


  
    —Michael. —Me amonesta y advierte Kai, pero lo ignoro. 
  


  
    —No comprendo —dice ella. 
  


  
    —Dudo mucho que puedas dar asesoría legal desde aquí —comento con la esperanza de que confiese de una buena vez, qué es lo que hace aquí—. No comprendo qué demonios haces tan lejos de casa.
  


  
    —Bueno, yo… —titubea.
  


  
    —Su padre la envió —responde Kai. 
  


  
    —Eso ya lo sé. —Las palabras se cuelan entre mis dientes. Odio que se haya convertido en su perro guardián—. Pero eso no responde a mi pregunta. 
  


  
    —Basta, Caine, dale un respiro. 
  


  
    El hecho de que Kai la defienda tanto, solo me enfurece más. Lo fulmino con la mirada a él y a ella con dureza. Su rostro parece una proyección del mío, porque me mira como si quisiera arrancarme la cabeza. No me detengo a averiguarlo. Me adelanto al recorrido, dejando al grupo atrás porque necesito alejarme de ella cuanto antes.
  


  
    ***
  


  
    El jueves por la mañana, estamos reunidos con otro grupo. 
  


  
    Hoy me ha tocado estar solo, en compañía de «Miss Simpatía». Kai ha ido a su otro trabajo y Mitch, ha declinado. Dijo que prefería estar en cualquier otro lado, que en medio de la tensión que hay entre nosotros dos. No lo culpo. Yo mismo no quisiera estar cerca de mí en estos días.
  


  
    —Hoy vamos a restaurar el techo de la casa de Omar. 
  


  
    —¿Quién es Omar?
  


  
    —Es un joven de catorce años que, de vez en cuando, viene a echarnos un cable en el centro. —Le respondo para sacarla de la miseria. Porque, aunque llevo rato hablando con el grupo de apoyo, se ve que no ha entendido un carajo. 
  


  
    Termino de coordinar con los muchachos y como los materiales ya fueron llevados en el día de ayer, nos echamos a andar. 
  


  
    En el camino, pasamos por uno de los poblados, el olor es horrible, las letrinas están conectadas a unos canales, donde se amontona la mierda y los residentes echan su basura. 
  


  
    Cada tanto, la miro de reojo para evaluar sus reacciones; quizá, esperando verle el entrecejo arrugado, una cara de asco, pero no obtengo nada. Al cabo de veinte minutos, deduzco que, o no le importa o sabe disimular muy bien. 
  


  
    Al llegar, veo a la mamá de Omar, delante de la puerta, con su hijo de tres años. Llevo más de seis meses conociéndola, por lo que, al saludarla, le doy un fuerte abrazo y luego le presento a la hija de «su señoría», quien la saluda con un apretón de mano y una amplia sonrisa. 
  


  
    —¿Omar está? —Le pregunto, mirando alrededor, en su búsqueda.
  


  
    Ella niega con la cabeza. 
  


  
    —No lo veo desde anoche. —Me responde; más que preocupada, molesta. 
  


  
    Me pregunto dónde carajos estará metido esta vez. Ese chico me terminará sacando canas, antes de tiempo. 
  


  
    —Los chicos me van a ayudar a cambiar el tejado. —Le explico, pidiéndole permiso. Su marido no está y tiene una nena de cinco años en el interior. Y, a pesar de que ya les había informado previamente, no podemos entrar sin más. 
  


  
    Con una sonrisa agradecida, esta asiente y les abre paso. 
  


  
    No es la primera vez que hacemos este tipo de operativos. Razón por la que, sin hablar mucho, los chicos se ponen en marcha y aplicamos lo ya coordinado. 
  


  
    ***
  


  
    Me había imaginado que, «Miss Simpatía», se quedaría en un rincón, mirándonos trabajar; o que se quejaría del trabajo pesado, pero lejos de ahí, se la ha pasado apoyando, ya sea pasando las maderas, clavos, algún refrigerio a los chicos o lo que se ha necesitado. 
  


  
    Ha intentado ayudar con las hojas de zinc; sin embargo, al no estar acostumbrada y siendo estas difícil de manipular, le he dicho que no lo haga. Lo último que deseo es tener que salir corriendo con ella hacía en hospital, por un corte. Y cuando no está ayudando, se pone a jugar con los hermanos de Omar. Al verla bailando con la pequeña, pienso que podría ayudar a Mitch, en el proyecto «Mamadou Art», pero enseguida desecho la idea porque mi intención es que se marche pronto
  


  
    ***
  


  
    —Ten cuidado, es un flying toilet. —Le aviso al rato, cuando hemos terminado de dar los últimos toques y la veo tomar una bolsa. 
  


  
    —¿Un qué? —Me pregunta, sorprendida.
  


  
    —Un flying toilet —repito. Tengo que contenerme para evitar reírme al ver cómo arruga la nariz ante el mal olor—. Cuando llueve, las personas no pueden salir de sus casas, por lo que, hacen sus necesidades en bolsas de basura y la tiran al aire, sin importarles dónde caen. —Le explico, mientras me encojo de hombros—. Aunque, la mayoría de veces, van a parar sobre algún tejado. 
  


  
    En automático, la bolsa cae de sus manos. 
  


  
    —¿Estás tratando de decir que esta bolsa está llena de…? 
  


  
    —Mierda —termino la frase que ella ha dejado en el aire—. Cuando llueve, esas bolsas se van deshaciendo y; al tener filtraciones los techos, van cayendo gotas con residuos humanos dentro de las casas. Es una de las razones por las que hacemos esto. 
  


  
    Su reacción no tarda en aparecer, está horrorizada y eso no lo ha podido disimular. De seguro, se estará preguntando cómo hacen para vivir así. No la culpo, en principio, yo también me hice la misma pregunta; sin embargo, hoy en día ya no me choca. He comprendido que es parte de su cultura. 
  


  
    Ella se queda en silencio, mirando la bolsa y yo me quedo esperando algún improperio de su parte o una rabieta de niña mimada. En el mejor de los casos, me manda al infierno y termina de empacar sus maletas. 
  


  
    —Pues debiste avisar, para que pudiera improvisar una mascarilla, ¿no te parece? —dice, para mi decepción y sorpresa, antes de agacharse y recoger la bolsa, con cara de asco; estira el brazo delante de ella, para alejarla lo más posible de su cuerpo, antes de ponerla junto a la pila de basura que hemos ido acumulando. 
  


  
    Siendo una vivienda de cuatro metros por cuatro, cobijada con hojas de zinc, no nos ha tomado mucho tiempo hacer las reparaciones pertinentes. 
  


  
    Al mediodía, Omar todavía no ha dado señales de vida y eso me cabrea un poco, por su bien, espero que esté en el centro de acogida. 
  


  
    Me despido de su madre e invito a los muchachos a comer. 
  


  
    La comida aquí es barata y, fácilmente, con un dólar puedes comer durante un día, sin problemas. 
  


  
    Nos paramos en un comercio, al borde de la calle, y los chicos piden cada uno a su turno lo que desean comer. Al rato, todos estamos comiendo, menos «Miss Simpatía». Ella alega no tener hambre, cosa que dudo, puesto que tampoco ha desayunado.
  


  
    Me imagino que la niña de papi ni muerta hubiera elegido un lugar así para alimentarse. Tal vez, por el polvo que cubre la calle, la poca higiene del lugar y las moscas, tenga miedo de pescar una enfermedad o algo similar. No obstante, estoy seguro de que el hambre le ganará. 
  


  
    Ni caso le hago y, al terminar, me chupeteo los dedos para que vea lo que se pierde. 
  


  
    Al llegar al centro de acogida, los niños salen corriendo a mi encuentro. En cuanto me apeo del jeep, se amotinan a mis pies. 
  


  
    —¡Caine! ¡Caine! ¡Caine! —Me llaman todos juntos, ansiosos. 
  


  
    —¡Eyyyy! ¿Cómo se han portado hoy? —pregunto con una gran sonrisa. ¿Qué puedo decir? Ellos me ganan. 
  


  
    —¡Biennnnn! —responden al unísono, a punto de hacerlo sonar como un coro. 
  


  
    —¿Recuerdan que ayer les dije que les tenía una sorpresa? 
  


  
    Ellos empiezan a saltar mientras me dirijo a la parte trasera del vehículo y tomo mi bulto de viaje. 
  


  
    Lo pongo en el suelo arenoso, en medio de ellos, lo abro y saco dos pelotas nuevas de fútbol y libros de colorear. Ellos lo toman y enseguida se marchan al centro del terreno y se ponen a jugar con el balón. 
  


  
    —¿Cuántos niños tienen aquí?
  


  
    —Veinticinco, por el momento. Todos huérfanos.
  


  
    —Te adoran.
  


  
    Me doy la vuelta y ella está clavada detrás de mí, con la mirada puesta en los chiquitines, y de inmediato, entiendo las palabras de Mitch, la noche de mi llegada, cuando mencionó que tenía una hermosa sonrisa. Es tan bella y genuina que solo puedo concordar con él.
  


  
    »Es increíble lo felices que puedes hacerlos, con tan poco —continúa con la mirada curiosa y aquel brillo de algo novedoso—. Tienen suerte de tenerte. 
  


  
    —No, en realidad, el de la suerte soy yo —replico y, entonces, ella se gira y nuestras miradas se cruzan por un instante y, muy a mi pesar, me pierdo en sus ojos grandes. Quiero girar la cabeza, pero me he quedado paralizado. Le ordeno a mi cerebro que se active, que reaccione; sin embargo, este parece estar alto de mí, de mi irracionalidad, de mi incoherencia y decide mandarme al diablo y no obedece. Tal vez, sea el color del cielo reflejado en sus ojos, lo que hace que los encuentre más intensos y expresivos.
  


  
    —¡Caine! ¡¿Vienes a jugar?! 
  


  
    El grito me saca de mi trance y vuelvo al ahora.
  


  
    ¿Qué diablos fue eso?
  


  
    —¡Por supuesto! —exclamo, agradecido por la intervención e incómodo con lo que acaba de pasar. 
  


  
    Capítulo 7
  


  
    ~Nazla~
  


  
    Pasada las seis de la tarde, regresamos a la casa en medio de una fina llovizna, estoy molida. No sé si es el desfase horario o las noches dormidas en esa cosa que ellos llaman cama; aunque, luego de ver dónde duerme la familia de Omar: un colchón de espuma, que sirve de comedor, sofá, silla y cama y donde duerme toda la familia, sería una inconsciente si me quejara. O quizá, se deba a que he estado todo el día de aquí para allá, en medio del polvo, del lodo y bajo el sol; y por lo mismo, no doy para más.
  


  
    Por lo que, cuando Sarabi me informa que la cena estará lista en poco tiempo, declino y me voy directo a mi cuarto. Agarro un cambio de ropa, la toalla, mi jabón y voy al baño.
  


  
    En cuanto entro, recuerdo que debo ir por una cubeta de agua a la parte posterior de la vivienda, y suspiro hondo por el cansancio. 
  


  
    La idea de acostarme sin asearme resulta muy tentadora; sin embargo, me siento tan sucia que tomo la cubeta y, arrastrando los pies, salgo a buscar el agua.
  


  
    Me ducho rápido, estoy tan cansada que ni siquiera me lavo el pelo. 
  


  
    Para cuando salgo del baño, está cayendo un aguacero y se ha ido la luz.  Me pongo el suéter de Kai, unos leggins y me tumbo sin desearle las buenas noches a los demás y; a los pocos segundos, caigo rendida.
  


  
    ***
  


  
    Tratan de arrancarme de los brazos de Morfeo, pero me resisto. 
  


  
    —Vamos, dormilona… —Escucho que dicen, en medio de la bruma, mientras me zarandean y, poco a poco, abro los ojos—. Es hora de levantarse.
  


  
    Enfoco la vista y veo a Kai, cerca de mi rostro. 
  


  
    Me paso la mano por la cara, al tiempo que me pregunto si el sol ha salido ya.
  


  
    —Ha habido una emergencia y hoy salen más temprano. Si no quieres que te dejen, es mejor que te prepares pronto. —Me aconseja con aquella sonrisa traviesa, que pareciera llevar pegada en el rostro. Con el dedo me topa la nariz de manera cariñosa y luego, me deja sola.
  


  
    A pesar de escuchar la palabra «emergencia», reconozco que me cuesta activarme del todo.
  


  
    Le lanzo una mirada a la litera de Alika y está tendida. «Esa niña parece llevar un reloj suizo implantado en el cuerpo»
  


  
    Hago mi mayor esfuerzo para salir de la cama y en poco tiempo estoy lista para enfrentar una nueva batalla con el odioso de Michael. 
  


  
    Cuando me acerco a la sala, están terminando de desayunar. 
  


  
    —Buenos días —saludo.
  


  
    Michael me lanza su mirada magnética, llena de una sorpresa que dura muy poco, antes de regresar su atención a unas hojas que tiene en las manos. 
  


  
    «¡Sí, señor!» Aquí estoy, hecha una mierda, pero lista y dispuesta a callarte la boca.
  


  
    —¿Lista para un nuevo día? —Me pregunta el rubiote de Mitch. 
  


  
    Asiento mientras me amarro el pelo en una coleta. 
  


  
    —¿Una tostada, niña? —Me pregunta Sarabi. 
  


  
    Pese a no haber comido nada en todo el día anterior, tengo el estómago cerrado y no creo que pueda comer nada tan temprano. 
  


  
    —No, gracias. —De inmediato, siento los ojos de Michael clavados en mí, pero me niego a mirarlo—. ¿Y Siham? 
  


  
    —Afuera. —Me responde Sarabi. 
  


  
    —Iré a saludarlo en lo que ustedes terminan. 
  


  
    Salgo y el niño está sentado en medio del patio. 
  


  
    —Hola, precioso. —Me agacho para estar lo más cerca de él—. Casi no te vi ayer… ¿Cómo estás? 
  


  
    Él balbucea algo que no alcanzo a entender y luego se queda estudiándome, como si buscara algo. 
  


  
    A los pocos segundos, entiendo que está buscando la tableta y es cuando recuerdo que está descargada y que no he visto si Lena ha respondido a mi último mensaje. 
  


  
    —Vaya, pero qué rápida —comenta Kai, mientras viene en mi dirección. 
  


  
    —Gracias —digo y no por el cumplido sarcástico, sino por el hecho de haberme despertado. 
  


  
    —No hay nada que agradecer, no queremos que te pierdas la diversión. —Se burla el condenado, captando de inmediato lo que he querido decir. 
  


  
    Le doy un beso en la frente a Siham. 
  


  
    —Mañana te la presto, ¿de acuerdo? —Veo que el niño asiente. Le acaricio la cabeza, antes de ponerme de pie—. ¿Cuál es la emergencia?
  


  
    —La lluvia ha derrumbado el techo de una de las tres escuelas que apadrinados. 
  


  
    Comprimo la cara ante semejante noticia. 
  


  
    —Qué horror.
  


  
    —Los muchachos van a tratar de repararlo lo antes posible, para que los críos puedan volver a clases el lunes. 
  


  
    —¿Tú no vienes?
  


  
    Kai niega con la cabeza. 
  


  
    —Hoy tengo turno en el hospital, pero en cuanto acabe, los alcanzo. 
  


  
    —¿Turno? —pregunto desconcertada.
  


  
    —Sí, hoy me toca consulta.
  


  
    —¿Eres médico? —demando sin poder ocultar la sorpresa en mi voz.
  


  
    —¿Por qué lo preguntas así? —Se queda mirándome.
  


  
    —¿Así cómo?
  


  
    —Como si fuera algo imposible de creer. 
  


  
    —No lo sé… Digo, te miro y pareces todo, menos doctor. 
  


  
    Y es la verdad. Siempre va tan relajado, con aquella vestimenta, sin contar que se ve muy joven. Aparte, de que llevo aquí varios días y hemos hablado muchísimo. Me sorprende que la información no haya salido a colación.
  


  
    —¿Siempre eres así de prejuiciosa? 
  


  
    —No soy prejuiciosa. —Me defiendo. 
  


  
    —Claro que sí. A ver, dime, ¿qué aspecto debería tener un doctor, según tú? —pregunta sin perder la sonrisa.  
  


  
    —No lo sé —titubeo. 
  


  
    —Entonces, porque llevo vaqueros rasgados y camiseta de Linkin Park, ¿no puedo ser un doctor? 
  


  
    Aunque no ha sonado así, creo que lo he ofendido, por lo que, me quedo callada, evaluando mi respuesta. 
  


  
    —¿Ves que sí eres prejuiciosa? El día que nos conocimos, pensaste que Caine era un viejo panzón, por ser la persona que dirige el lugar. Imagino que, para ti, un médico debe de ser viejo, con gafas, llevar bata larga y no sé qué cosas más. —Él se acerca y con el dedo me golpea la nariz. Me he dado cuenta que es algo que hace a menudo—, pues te cuento que los doctores no vamos por la vida haciendo las compras o jugando al fútbol con una bata blanca y el estetoscopio colgado del cuello. —Se mofa—. Somos gente comunes y corrientes… bueno, no todos son igual de buenmozo que yo.
  


  
    —De acuerdo, entendí. —Lo corto, entre risas y medio avergonzada—. Lo siento. Supongo que tienes razón, pero en mi defensa, no lo he hecho a propósito; no quise ofenderte. 
  


  
    —Ya lo sé y solo te estoy tomando el pelo. Pero ya sabes, si tienes algún mal, avísame. 
  


  
    —Pues ahora que lo mencionas…, tengo un dolor de espalda —bromeo, aunque no es del todo mentira—. Y estoy necesitando un masaje con urgencia.
  


  
    —No tengo ningún problema, aunque debes saber que solo doy masajes estando desnudo —suelta, pícaro. 
  


  
    Lo empujo mientras sonrío. 
  


  
    —Payaso —digo y él suelta una carcajada. 
  


  
    —Nos vamos —informa Michael a mi espalda, con aquella voz de amargado. No necesito voltear para saber que debe tener aquella cara como si acabara de tragarse un limón agrio. Pasa por nuestro lado sin detenerse y se dirige al jeep. 
  


  
    —Buena suerte —dice Kai y, aunque lo ha dicho a modo de broma, sí que la voy a necesitar—. Y trata de no agarrar otro flying toilet. 
  


  
    Me quedo boquiabierta y luego miro a Michael, de soslayo. Cuando devuelvo mi atención hacia Kai, de nuevo, está aguantando la risa. 
  


  
    —Sí, ya me contaron —contesta, adelantándose a mi pregunta. Viro los ojos mientras sacudo de espacio la cabeza—. Dale, te veo más tarde. 
  


  
    Me da un beso antes de alejarse. 
  


  
    —Ya estoy listo —anuncia Mitch, tras salir de la casa. Y justo detrás de él, aparece Alika, con la rama que utiliza de escoba, en las manos. 
  


  
    —¿Me das un minuto? —digo en dirección a Michael, quien tuerce el gesto, dando a entender que no le ha gustado mi petición, pero ni modo. No le doy tiempo a decir nada y me encamino hacia la muchacha. 
  


  
    —Alika, ayer no tuve tiempo de verte. 
  


  
    Ella me lanza una mirada recelosa y cautelosa para luego dar un paso atrás. Es como si mi cercanía le causara repelús. 
  


  
    Suspiro profundo.
  


  
    —Quería disculparme contigo por este asunto de la escoba —prosigo ante su cara de sorpresa. Soy una persona que sabe reconocer cuando se equivoca y no me da pena disculparme por ello—. Asumí cosas que no debía…, pensé que te sería de ayuda, pero mi idea no era ofenderte ni faltarte el respeto… En fin, lo siento. 
  


  
    Su mirada se mueve entre mis ojos y alguien detrás de mí. No hace falta voltearme, sé que está mirando a Michael. Es como si le estuviera pidiendo permiso para poder hablarme. Segundos después, ella mueve la cabeza de arriba abajo y se pone a barrer. No sé cómo interpretarlo; sin embargo, ya me he disculpado y tampoco voy a tratar de perfilarla, para saber si ha aceptado mis disculpas o no. 
  


  
    Me giro y me topo con la mirada penetrante de Michael, y me quedo paralizada. Es la misma mirada tierna que mostró ayer en el centro de acogida. Una muy diferente a la agria que me ha mostrado desde mi llegada. Esta, a diferencia a la del día anterior, no dura mucho. En seguida se recupera y se monta en el vehículo. 
  


  
    —No tenemos toda la mañana —ladra desde el asiento del copiloto. 
  


  
    «Y volvemos al punto de partida», pienso en medio de un suspiro de resinación. 
  


  
    ***
  


  
    —Kai me ha contado que se ha caído el techo de una escuela —digo para romper el silencio, porque ni música han puesto, aunque con el ruido que hace el trasto viejo este, puede que la radio tampoco funcione. 
  


  
    Como sé que Michael no me va a responder, enfoco mi atención en Mitch. 
  


  
    Y el rubio no me decepciona, porque a los pocos segundos, asiente mientras sigue manejando. 
  


  
    —Suele pasar mucho por aquí cuando llueve. Con algunos donativos, hemos mejorado algunas cosas, pero todavía hay otras que se escapan de nuestras manos.
  


  
    —¿Hacia allá nos dirigimos? 
  


  
    —Luego, primero debemos reunir un grupo de voluntarios, evaluar los daños, calcular el gasto de materiales e ir a comprarlos… En fin, coordinar todo. 
  


  
    La mayoría de los chicos que conozco son tan parranderos, tan poco responsables que no deja de sorprenderme que ellos sean tan disciplinados. 
  


  
    —¿Con cuántos voluntarios cuenta la fundación? 
  


  
    —¿No estuviste ayer en el centro? 
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y cómo es que no sabes ese dato? —Le lanza una mirada reprobatoria a Michael—. ¿No le explicaste cómo funciona toda? ¿Siquiera la presentaste con los demás? 
  


  
    Este abre la boca, pero no logra pronunciar ningún sonido. Se ve avergonzado.
  


  
    —Estuvimos fuera casi todo el día y, cuando llegamos, estuvo desbordado. —Me apresuro a contestar. Ni idea de por qué lo he defendido, más cuando se ha portado como un idiota; sin embargo, no quiero crear un ambiente tenso entre ellos y agregar en la lista de Michael, otra razón para odiarme. 
  


  
    Elevo los ojos y los suyos marrones me atrapan, a través del retrovisor. 
  


  
    Es insoportable. ¡Lo sé! 
  


  
    Me detesta. ¡Lo tengo clarísimo! 
  


  
    Sin embargo, el hilo de tristeza y soledad que veo en ellos y que me provocan unas ganas enormes de conocer su historia y sacarlo de su tormento, me impiden desviar la mirada. No obstante, como siempre, él es quien rompe el contacto. Luego continúa mirando sus papeles y finge que aquí no está pasando nada, y yo me quedo con esta sensación extraña. 
  


  
    —Con nosotros tres, fijo, somos siete —continúa Mitch—. Está Marijo, es una chica de Barcelona; tiene con nosotros… un año, y se encarga de repartir clases. También está Mo, en realidad, su nombre es Moses, pero todos le decimos Mo. Él nos ayuda con los temas legales, además de otras cosas, como: la crianza de gallinas, de conejos, en el huerto… Y Maisha, es la encargada de la cocina, vela por que los niños tengan una alimentación balanceada… También contamos con Nala, es quien se encarga de que todo marche a la perfección en el centro; es decir, aunque los enanos son muy disciplinados y bastante autoeficientes, ella se encarga de que estén bien, asistan a clases, ayuden con las tareas del centro y esa clase de cosas, además de que es orientadora. 
  


  
    —Es increíble. —Realmente me encuentro sorprendida de cómo un grupo, así de reducido, pueda ser tan unido y lograr tantas cosas por la gente de este pueblo. 
  


  
    —Sí, lo es.
  


  
    —Y tú, ¿cuándo te integraste al grupo? 
  


  
    —Hace como seis años —contesta y mira a Michael, como si buscara una confirmación, pero este permanece impasible. 
  


  
    Me doy cuenta de que llevo aquí casi una semana y no lo conozco. Por lo tanto, aprovecho que esté conversador, algo poco común en él, y decido indagar más cosas sobre su vida. 
  


  
    —¿Y qué te trajo por estos rumbos? 
  


  
    —Soy fotógrafo —responde y, al contrario de lo que sucedió con Kai, no me sorprende tanto. Creo que es por la madurez que irradia—, vine hace seis años a hacer un proyecto fotográfico y conocer la realidad social, y la calidez de la gente. Su forma de enfrentar la vida me hizo querer hacer más. Así que, unos meses más tarde, estaba de vuelta para quedarme. 
  


  
    Kai me dijo más o menos la misma cosa. Me doy cuenta de que, a ellos, más allá del deseo de querer ayudar, los une las ganas de querer sentirse útil, de encontrar algo que los llene, un propósito en sus vidas. 
  


  
    Muy a mi pesar, mis ojos se desplazan hacia Michael. ¿Cuál será su historia? 
  


  
    «Enfócate, Naz». Me reprendo y de paso me muerdo la lengua para no cometer la estupidez de preguntar. Por lo tanto, devuelvo mi atención a Mitch.
  


  
    —Eres de Nueva York, ¿cierto?
  


  
    Él asiente.
  


  
    Quisiera seguir preguntando más cosas, pero ya hemos llegado y no se ha detenido bien el vehículo, cuando Michael ya está saltando de este. 
  


  
    Un adolescente está parado fuera de la casa, con un sándwich a medio comer. Tiene una sonrisa de lo más simpática. 
  


  
    Michael se dirige hacia él, con una actitud que grita su descontento.
  


  
    —¿Dónde carajos estuviste metido ayer? —inquiere, antes de alcanzarlo. 
  


  
    El muchacho abre la boca, dispuesto a responder, pero Michael no lo deja hablar. 
  


  
    —Ni se te ocurra mentirme, porque sé que no estuviste en tu casa. De hecho, tu madre me contó que no te había visto desde el día anterior. 
  


  
    Mitch termina de apearse del vehículo, pasa por el lado del joven y; sin decir una palabra, le palmea el hombro antes de entrar, con una mirada de: «yo que tú, tendría cuidado y escogería bien mis palabras». 
  


  
    —Estuve por ahí —responde, ahora entiendo que se trata de Omar. 
  


  
    —¿Por ahí? ¿Es todo lo que vas a decir? ¿Por ahí? 
  


  
    Omar no responde, solo se lo queda mirando. 
  


  
    —Óyeme bien, Omar, porque es la última vez que te lo voy a decir: este centro tiene reglas y, si quieres que te siga permitiendo venir aquí, debes cumplirlas. —Lo reprende con un tono muy serio—. No puedes y no pienso tolerar que te aparezcas por aquí, solamente cuando quieres comer o cuando tus padres no te permitan entrar a la casa. No sé en qué andas metido, pero te puedo asegurar que, seguirles los malos pasos a tus amigos, solo te va a traer problemas y; a lo mejor, cuando quieras darte cuenta de lo has hecho, ya será muy tarde y lo habrás perdido todo. 
  


  
    —Pero no hice nada malo… 
  


  
    —No lo sé y no me interesa. Lo único seguro es que fuimos a reparar el techo de tu casa y ni siquiera estuviste ahí para ayudar. 
  


  
    El chico baja la cabeza, avergonzado y; entonces, Michael suspira, antes de pasarse la mano sobre el cabello y llevarla al cuello. 
  


  
    —Escucha, no soy tu padre y no estoy aquí para interpretar ese rol —dice suavizando el tono—. Eres un buen muchacho, pero debes empezar a tomar mejores decisiones; y saber escoger tus amistades es una de ellas, créeme.
  


  
    La amargura o, más bien, la tristeza en sus palabras, como si de verdad supiera de lo que está hablando, me llevan a pensar que lo dice por experiencia. 
  


  
    —Ahora, termina tu desayuno, que tenemos cosas que hacer. —Le dice Michael y luego entra. 
  


  
    —Lo siento.
  


  
    ¿Por qué se disculpa? Me quedo mirándolo con confusión.
  


  
    »Siento que hayas tenido que presenciar… eso —aclara Omar, con aire apenado. 
  


  
    Le sonrío, parece un buen chico. 
  


  
    —Tranquilo, no eres el único al que regaña. Soy Naz, por cierto. —Extiendo la mano.
  


  
    —Omar. —Se presenta, aceptando mi saludo.
  


  
    —Lo sé, ayer estuve en tu casa.
  


  
    —Uff…, no me digas eso. —Desplaza sus ojos por todo mi cuerpo, descaradamente—. Ahora sí que lamento no haber estado presente.
  


  
    Sonrío ante su atrevimiento.
  


  
    —Pero miren eso, si eres todo un ligón.
  


  
    Se acaricia la barbilla y me observa con aire chulesco.
  


  
    —Yo, junto a Caine, Mitch y Kai somos los chicos más buenorros y valientes que veras por aquí, de modo que avísame si necesitas algo.
  


  
    Me muerdo los labios para contener la risa.
  


  
    —¿Ah, sí?
  


  
    —Yeah, baby.
  


  
    —Hace rato no me parecías tan valiente, Romeo.
  


  
    —Bueno, donde manda capitán no manda marinero y eso que viste simplemente fue un colega respetando a otro.
  


  
    Estoy segura de que este crio y yo nos llevaremos de maravilla.
  


  
    —Muy bien, colega; si llegara a necesitar algo lo tendré en cuenta. Ahora, será mejor que entremos, antes de que «Shrek», se enfurezca más.
  


  
    —¿Quién? ¿Caine? —pregunta, en medio de una sonrisa burlona mal disimulada—. No me vas a decir que le tienes miedo. 
  


  
    —La verdad es que un poco, bueno, es tan autoritario que llega a intimidarme —confieso—. En ocasiones, tengo la impresión de estar delante de mi papá.
  


  
    Esta última frase hace que Omar estalle de la risa.
  


  
    —Pero si Caine es un corderito. Ladra, pero no muerde —asegura mientras entramos a la residencia.
  


  
    Mientras que Mitch y Michael, llevan unos veinte minutos organizando el día, Omar no se ha despegado de mí y me cuenta más sobre su vida. Ya sé que le gusta la música y que espera algún día ser tan grande como P. Diddy. Lo animo para que me cante un poco y se lanza con Bump, Bump, Bump, de B2K, con la actitud y la coreografía incluida. La verdad es que lo hace fenomenal. Me atrapa tanto, que me le uno en el coro, en la parte donde Diddy rapea. Me rio tanto, como hace mucho no lo hacía. En esos minutos me parece votar todo el estrés de la semana.
  


  
    De vez en cuando, miro hacia donde están los chicos y casi siempre encuentro a Michael mirando hacia nosotros, y digo: «nosotros», porque dudo mucho que me esté mirando a mí, precisamente. A menos que crea que voy a pervertir al chico. 
  


  
    ***
  


  
    No sé qué esperaba encontrar al llegar a la escuela, pero de seguro una vivienda construida con chapas metálicas y madera de desecho no era lo que tenía en mente. 
  


  
    Y ahora la lluvia ha destrozado el techo, dejándolos con menos de lo que tenían. Me causa tanta tristeza e impotencia. 
  


  
    Llevo aquí casi una semana y sigo preguntándome cómo hacen para vivir con tan poco. 
  


  
    Mientras los chicos están evaluando los daños, sigo mirando a mi alrededor, solo para descubrir que, los pupitres y sillas, están fabricados con tablas de contenedores, y la pizarra es una plancha de madera agujereada. 
  


  
    —Naz, te presento a Anuar, es el profesor. —Me dice Mitch—. Ella es Nazla, nuestra nueva colaboradora. 
  


  
    El hombre de unos treinta y tantos me tiende la mano. 
  


  
    —Es un gusto.
  


  
    —Lo mismo digo.
  


  
    —Muchas gracias por unirte y ayudarnos. 
  


  
    Sonrío, pero la verdad siento que no he hecho nada. 
  


  
    —Exactamente, ¿cómo ayudan ustedes a las escuelas? —Le pregunto a Mitch, cuando Anuar se ha alejado para hablar con Michael. 
  


  
    —Pues, la mayoría de las escuelas de primarias no tienen ayuda del gobierno, entonces, profesores como Anuar, alquilan una vivienda, mejor ni te digo los precios porque en ocasiones son abusivos, y ellos únicamente cobran lo poco que los padres del poblado pueden pagar. Es por eso que intentamos mejorar la calidad de la vivienda. ¿Ves ese muro que está ahí? 
  


  
    Asiento.
  


  
    »Nosotros lo construimos para evitar que la basura que rebosaba la calle penetrara en el aula —prosigue—. Me imagino que ya te habrás dado cuenta de que la gran parte de las casas, no tienen ventana ni electricidad. 
  


  
    Vuelvo a asentir.
  


  
    —En las escuelas, apenas sí entra la luz natural —continúa con su explicación mientras me pregunto cómo harán los alumnos para ver sus cuadernos o la pizarra—. Aunque ahora no ya no están —Señala el techo—. Nosotros sustituimos varias planchas metálicas del tejado por unas claraboyas translúcidas, para mejorar el entorno de aprendizaje. 
  


  
    —¿Lo volverán a hacer? 
  


  
    —Es obvio que no, pues eso no impidió el derrumbe. Michael está buscando opciones con Anuar, para mejorar la estructura de una manera más segura y que igual permita entrar la iluminación natural. 
  


  
    —Mitch. —Michael lo llama. Y en lo que él va en su encuentro, me pregunto cómo puedo ayudar, pero ayudar de verdad. 
  


  
    ***
  


  
    Son pasadas las doce del mediodía. 
  


  
    Ayudo a los muchachos a levantar los escombros del suelo, recuperamos todo lo que todavía puede servir, lo cual es poco, y desechamos lo que no. 
  


  
    —Cuidado con eso… —Me previene Mitch, pero ya es tarde y termino resbalando en el suelo mojado. Me caigo, dejo caer unos trozos de maderas, que llevaba en las manos, y lo próximo que escucho es el fuerte golpe de mi cabeza al chocar contra el suelo. 
  


  
    —¡Joder! —escucho maldecir a Michael. Y a los pocos segundos lo tengo encima de mí, su rostro pegado al mío—. ¿Te encuentras bien? ¿Te duele mucho? 
  


  
    Pestaño porque me siento aturdida. Por un momento he visto todo negro.
  


  
    —Ey, mírame… ¿Te duele mucho? ¿Estás mareada?
  


  
    Me llevo la mano a la parte de atrás de mi cabeza y me autoevaluo.
  


  
    —Un poco, pero creo que estaré bien. 
  


  
    —Ve por Kai. ¡Ahora! —grita hacia Omar, creo—. Pero no vayas a pie, toma un mototaxi. ¡Date prisa! 
  


  
    —Ven, vamos a levantarla —propone Mitch. 
  


  
    —No, no la muevas. Mejor esperemos a que llegue Kai. 
  


  
    —Pero no la vamos a dejar en el piso mojado. 
  


  
    —He dicho que no. No se va a mover hasta que Kai lo autorice. —Sus palabras son rotundas. 
  


  
    A pesar de mi confusión, me sorprende su tono. Suena, ¿preocupado? No, más bien, me parece percibir miedo en él. 
  


  
    —Michael, estoy bien.
  


  
    Trato de ponerme de pie, sin embargo, me lo impide. 
  


  
    —No eres médico y hasta que uno lo autorice, no vas a ningún lado. 
  


  
    Ante la angustia que distingo en sus ojos, prefiero no contradecirlo. 
  


  
    —¿Siempre eres tan mandón? 
  


  
    —¿Y tú siempre eres tan respondona? 
  


  
    Ignoro su comentario.
  


  
    —Por Dios, Michael, no voy a morir por un golpe en la cabeza. 
  


  
    —Eso no lo sabes —dice entre dientes, mientras sacude la cabeza despacio. 
  


  
    Cuando lo veo tan vulnerable, mis escudos «antiMike», caen por voluntad propia y dejo de preocuparme por mí, y empiezo a hacerlo por él. 
  


  
    ***
  


  
    —Oye, si querías verme, una llamada hubiera bastado; no era necesario que estrellaras tu cabeza contra el suelo, para obtener mi atención. 
  


  
    —Kai, no es el momento de jugar al galán, solo termina de revisarle la puta cabeza. 
  


  
    El señor gruñón ha vuelto. 
  


  
    —Del 1 al 5, ¿qué tanto te duele la cabeza? —Me pregunta Kai. Quien ha tomado el lugar que ocupaba Michael. 
  


  
    —Creo que un dos, tal vez un tres. 
  


  
    —Sigue la luz. —Me pide y eso hago—. ¿Ves borroso? ¿Tienes deseo de vomitar? ¿Mareos?
  


  
    —No.
  


  
    —Creo que estás bien, pero si sientes alguno de esos síntomas en las próximas horas, avísame. Aunque recomiendo que te llevemos a Nairobi, para hacerte una tomografía y descartar cualquier duda. 
  


  
    —Me parece bien —repone Michael—. Yo la llevo. 
  


  
    —No es necesario. —Me niego enseguida—. Tengo la cabeza más dura de lo que ustedes creen. 
  


  
    —Ya deja de bromear, que esto es serio. 
  


  
    No es el tono lo que me molesta, más bien, su forma de regañarme, como si fuera una nena. 
  


  
    —Hasta donde sé, soy una adulta y soy responsable de mí misma. Ya dije, no voy a ir a ningún lado. Solo necesito un analgésico. 
  


  
    —No eres médico y Kai ha dicho…
  


  
    —Kai puede decir lo que quiera. Conozco mi cuerpo y si digo que no es para tanto, no lo es. —Lo corto, rotundo. 
  


  
    —Haz lo que te dé la gana —suelta y se marcha resabiando. 
  


  
    Michael Caine, en todo su esplendor y gloria.
  


  
    Resoplo de manera exagerada. 
  


  
    No hay forma de relajarse cerca de este hombre; sus cambios de humor me tienen histérica, casi paranoica. Me paso la mayor parte del tiempo a la defensiva, esperando un ataque de su parte y no lo soporto cuando lo hace, lo encuentro de lo más odioso y más cuando me mira con rabia. Pero luego lo veo preocupado por esta gente o lo contemplo jugar con los niños, su preocupación, su devoción, su forma desinteresada en querer ayudar; y esto hace que me replantee todo sobre él y me emociono ante su lucha. 
  


  
    «Tengo que encontrar la manera de que no me afecte tanto todo lo que hace o voy a terminar en un manicomio». 
  


  
    Capítulo 8
  


  
    ~Michael~
  


  
    —Si tuviéramos el dinero, lo ideal sería aprovechar y hacer una restauración completa.
  


  
    Escucho la voz de Mitch, sin hacerlo realmente; no le estoy prestando atención porque, sin proponérmelo, mis ojos están todo el tiempo pendiente de ella. 
  


  
    Está sentada en el patio, hablando con Kai. Ambos no paran de reír y, no sé por qué me molesta tanto. 
  


  
    ¿De qué diablos pueden estar hablando que les cause tanta gracia? 
  


  
    —O podemos usar el dinero para enviarlos a todos a Disney. 
  


  
    Ahora, ella le está enseñando algo en su teléfono y él parece muy interesado, tanto, que se arrima más a su cuerpo para ver mejor la pantalla. 
  


  
    —Me parece bien —digo sin apartar los ojos de la escena.
  


  
    —Creo que será mejor que sigamos con esto cuando haya cero distracciones en el panorama.
  


  
    —Disculpa, ¿qué decías?
  


  
    —Que debemos dejar esto para mañana —responde y cierra el libro con las proyecciones de gastos.
  


  
    Me paso la mano por el rostro. 
  


  
    —Lo siento estoy…
  


  
    —Mirándola, otra vez.
  


  
    —Distraído. —Lo corrijo. Sin embargo, tiene razón—. Sabes que soy responsable de todos aquí. 
  


  
    —No va a desaparecer porque le quites los ojos de encima un momento. 
  


  
    —Se golpeó muy fuerte la cabeza, solo estoy al pendiente por si llegara a sentirse mal. 
  


  
    Soy consciente de que es la excusa más pobre que he dicho.
  


  
    —Kai está aquí, cualquier cosa, él puede resolverlo, además, me parece que está muy al pendiente.
  


  
    Lo cual no deja de irritarme.
  


  
    »Y ya la mirabas antes de que se golpeara la cabeza —prosigue Mitch.
  


  
    Se me olvidaba lo observador que es.
  


  
    —No digas tonterías. —Me defiendo, pero sin ponerle mucho empeño.
  


  
    —Si lo deseas, podemos pretender que no es cierto, por mí, no hay ningún problema. Aunque, me quitas la satisfacción de verte interesado en algo más que no sea la fundación.
  


  
    Suspiro hondo.
  


  
    —No estoy «interesado», solo que la miro y me cuesta creer que…
  


  
    —No es la chica que pensabas que era.
  


  
    —Es que… Creí que…
  


  
    —Que no era más que una niña mimada, que se la pasaría lamentándose por no tener agua caliente o por no dormir en sus sábanas de seda. 
  


  
    —También pensé que…
  


  
    —Saldría corriendo, huyendo del trabajo duro y de las incomodidades. 
  


  
    —¿Me vas a dejar terminar una frase o prefieres seguir hablando tú solo? 
  


  
    Sus labios se curvan en una pequeña sonrisa
  


  
    —Bueno, esta semana has estado tan taciturno y distraído, que se hace difícil mantener una conversación contigo; sobre todo, cuando ella está cerca. —Se encoge de hombros—. Yo solo he querido ahorrarte tiempo y ayudarte a encontrar las palabras. 
  


  
    —Gracias, pero todavía soy capaz de hablar. 
  


  
    —Mira, Caine, el hecho es que lleva con nosotros casi una semana, la has hecho recoger la basura, literalmente, ha agarrado una funda llena de excremento y para tu mala o buena suerte, no se ha quejado ni ha puesto mala cara ni una sola vez.
  


  
    Abro la boca para interrumpirlo.
  


  
    »Bueno, a ti sí, pero en su defensa, te lo has ganado a pulso. —Se apresura a decir—. Pero a mí me parece que se ha adaptado muy bien y puedes pasarte todo el día mirándola, buscándole un defecto o esperando a que le salgan los cuernos y se convierta en el mismo diablo y cometa una falta que te dé la razón para enviarla de vuelta a Fily, pero si te soy sincero, no creo que eso pase. 
  


  
    Lo miro detenidamente porque tiene la razón. 
  


  
    —El problema no es ella, tú y yo lo sabemos —continúa Mitch—. Ahora bien, tienes dos opciones: te sigues comportando como un verdadero idiota o empiezas a tratarla diferente y; quizá, si eres lo suficientemente listo, lo cual sé que eres, podrás estar en aquella silla y ser la persona con la cual ella se relaje lo suficiente como para abrirse a ti. 
  


  
    —¿Me estás analizando?
  


  
    —Ya me conoces, me gusta observar a las personas y, por lo mismo, te voy a dar un consejo… No, mejor aún, te voy a dar un dato. —Se pone de pie y se cruza de brazos, de frente a mí, dándole la espalda a ellos—. Kai tiene la intención de llevarla mañana al cine.
  


  
    Me quedo perplejo.
  


  
    ¿En serio?
  


  
    ¿Al cine?
  


  
    Pero ¿qué demonios le pasa por la cabeza? 
  


  
    ¿Por qué me importa tanto?
  


  
    —¿Y de qué me sirve ese «dato»? —demando, fingiendo indiferencia.
  


  
    Mitch se ríe y no entiendo qué le causa tanta gracia. 
  


  
    —Llevo seis años conociéndote y jamás te había visto tan «distraído» —contesta y luego me palmea el hombro varias veces—. Créeme, mon amie, aunque todavía no te hayas dado cuenta, el dato te servirá. —Hace ademán de marcharse—. Ah, por cierto, ya ha pasado bastante tiempo, creo que ya puedes ir a bañarte. 
  


  
    Se burla antes de marcharse en dirección de la casa, con una sonrisa sabelotodo. 
  


  
    El sol todavía no se ha puesto del todo, ya casi es la hora de cenar. Podría quedarme un rato más aquí afuera, pero enseguida escucho más risas. 
  


  
    Me levanto de golpe y me dirijo hacia la casa, cuestionando mi juicio. Porque no entiendo qué me irrita más, si el hecho de que Kai se la pase defendiéndola todo el tiempo, que se hayan vuelto tan amigos en tan poco tiempo; que vaya a llevarla al cine o que ella se haya encariñado con él. Puede que todas a la vez.
  


  
    ***
  


  
    Todos se han ido a acostar, menos yo; sigo aquí, sentado en el salón, intentando alejar los recuerdos tormentosos que no me dejan dormir en paz. Busco ideas que me permitan recaudar fondos para los planes que tengo en mente. Trabajar me mantiene la mente ocupada. Además, me gusta esta hora, esa donde solo se escucha el sonido de los grillos. 
  


  
    Es el momento donde más solo me encuentro, pero al mismo tiempo, es el momento que mayor paz me aporta. 
  


  
    Creo que es un mal hábito que todavía conservo de mi paso por la prisión. Vivía acompañado de cientos de prisioneros, mi mente trabajaba a mil por horas, evaluando los riesgos, anticipando los ataques; vivía en una alerta constante y solo cuando llegaba esta hora, en que todos los reos estaban dormidos, podía detenerme un instante y estar solo conmigo mismo. Pensar en las cosas que había perdido y las que deseaba hacer al salir. 
  


  
    Sin embargo, esta noche me encuentro inquieto, no puedo concentrarme y, los recuerdos de la noche más oscura, dentro de mi celda, no paran de atormentarme y llegan como ráfagas sin control.
  


  
    Los días han ido pasando y sigo sobreviviendo, ¿cómo? Bueno, puede que esté corriendo con suerte o Igual se deba a que a la hora de tomar la ducha, lo hago como flash, jamás me había bañado tan rápido. Creo que hay parte de mí, que no ha visto jabón en mucho tiempo. Cuando estamos en el patio, me mantengo a la vista de los guardias, siempre y; en las noches, no duermo, me la paso en vela. 
  


  
    Hace una semana, escuché a tres chicos hablar en el comedor, estaban comentando sobre el incidente que ocurrió en mi primera noche. Esa donde le destrozaron la mano a uno de los presos, mientras estaba en su celda. Al parecer, había metido la mano en la masa de galleta del tal Blink, y este le dejó un recordatorio de lo que sucede cuando se meten en sus asuntos. ¿Cuáles son sus asuntos? Ni idea y tampoco me interesa. El hecho es que habían llenado un calcetín con candados y le habían destrozado las manos, una manera de recordarle que no debía tocar lo que no era suyo. 
  


  
    —Caine, tienes un nuevo compañero de celda. —Me anuncia uno de los guardias. 
  


  
    —¿Dónde está Frank? —pregunto por mi compañero.
  


  
    —No es asunto tuyo. 
  


  
    En cuanto el guardia se mueve, un sujeto corpulento se muestra ante mí, irradiando poder y seguridad.
  


  
    De inmediato, un extraño presentimiento se concentra en el centro de mi estómago y todos los pelos de mi cuerpo se erizan, alerta, como si reconocieran el peligro. 
  


  
    Pone sus cosas encima de una de las literas, sin preguntar siquiera si está disponible.
  


  
    —Que se diviertan —suelta el guardia. Su tono de burla solo empeora esa sensación de riesgo.   
  


  
    Me quedo de pie, a una distancia prudente de mi nuevo acompañante. 
  


  
    Él se recuesta en la litera de abajo, a pesar de que ha dejado sus cosas en la de arriba, y toma una pose relajada. 
  


  
    —¿Alguna vez has tenido sexo con un hombre? —salta sin tapujos. 
  


  
    Mi corazón empieza a bombardear con fuerza y tengo que hacer un gran esfuerzo para no empezar a temblar como una hoja.
  


  
    No obstante, pese al miedo y la aprehensión, me las arreglo para mostrar una valentía que estoy lejos de sentir, y sacudo la cabeza en negación. 
  


  
    Dos chicos se posicionan delante de la puerta de mi celda, haciendo guardia para asegurarse de que nadie más pueda entrar. De inmediato, lo sé: mi suerte se ha acabado.
  


  
    Con sobresalto, dejo atrás ese terrible recuerdo, al escuchar pasos acercarse. Despego la vista de la lluvia de ideas que tengo anotadas en el papel y enfoco mi vista, para identificar a quien viene hacia mí. 
  


  
    —¿Te sucede algo? ¿Te sientes mal? —demando, al ver a Nazla arrastrar los pies, mientras intenta hacer el menor ruido posible. 
  


  
    Ella se asusta y se lleva la mano al pecho.
  


  
    »Perdón, no quise asustarte. —Me disculpo al ver su reacción.
  


  
    —No te preocupes, solo me sorprendí un poco. No sabía que había alguien despierto. 
  


  
    —¿Qué haces? —pregunto al ver que tiene la intención de regresar a su cuarto. 
  


  
    —No quiero molestarte.
  


  
    Me levanto.
  


  
    —No me molestas. Ven, siéntate. —Tiro de una silla al lanzarle mi invitación. 
  


  
    Ella duda.
  


  
    —¿Estás seguro?
  


  
    —Si no lo estuviera, no te lo estaría proponiendo. No seas tonta y siéntate. 
  


  
    A los pocos segundos, me obedece. 
  


  
    —¿Necesitabas algo? —vuelvo a preguntar. 
  


  
    Reconozco que sentí tanto miedo al verla golpearse la cabeza. 
  


  
    Miedo de que la historia se repitiera. 
  


  
    —No, solo… No podía dormir. 
  


  
    —¿Es por el golpe? ¿Te sientes mal? 
  


  
    —No, despreocúpate, tengo una cabeza dura. Si no me crees, pregúntale a mi papá. 
  


  
    Ella sonríe ante su broma, y yo intento ignorar la cólera y el vuelco de estómago que me provoca escucharla mencionarlo. 
  


  
    Todavía me cuesta creer que ella no esté enterada de la historia entre su papá y yo. Sin embargo, cada vez que lo menciona, lo hace de una forma tan orgánica, que casi me hace creerle a Kai, cuando asegura que no es el caso. 
  


  
    Me vuelvo a sentar en mi silla y me quedo callado, tratando de no dejarme llevar por los sentimientos nefastos que me causa el pensar en su padre, para evitar desquitarme con ella. 
  


  
    —Gracias por esto —dice después de un largo rato, mientras baja la cabeza y estira el suéter que he dejado arriba de su litera y que ahora trae puesto.
  


  
    Pensé mucho antes de hacer esa estupidez; de hecho, me devolví en dos ocasiones de la puerta. Sin embargo, la verdad es que estaba harto de verla dormir con el de Kai. 
  


  
    —No es nada, imaginé que el otro estaría sucio y que necesitabas un recambio. —Me las arreglo para hablar, aunque con más frialdad de la que pretendía.
  


  
    —Fue un lindo gesto, gracias —repite, rehuyendo de mi mirada. Luce incómoda y ahora entiendo mejor las palabras de Mitch, cuando dice que tengo mucha culpa de que se sienta de esa manera en mi presencia.—. Traje mucha ropa, pero igual debería ir pensando en hacer la colada.
  


  
    —Podría ayudarte.
  


  
    —¿Tú?
  


  
    Su sorpresa solo confirma que me he estado comportando como un real Neanderthal. Es como si no se esperara un gesto amable de mi parte.
  


  
    —Sí, aquí cada quien lava su ropa, a mano. —Me apresuro a decir.
  


  
    Ella abre los ojos bien grandes y casi pienso en soltar algún comentario sarcástico sobre la lavadora, pero mi intención es que se sienta cómoda, por lo que, de una vez, lo desecho de mi mente. 
  


  
    —Bien.
  


  
    —Yo que tú, no tardaría en hacerla. Será peor si la dejas acumular. 
  


  
    He dado en el clavo y su mirada atónita me lo hace saber. Me imagino que su madre o alguna chica de servicio todavía le lavan la ropa. 
  


  
    —¿Qué haces? —Me pregunta con la mirada fija en la hoja que tengo en la mano.
  


  
    Ella apoya el brazo en la mesa y la barbilla sobre el reverso de su mano, su cabellera cae al costado. La observo de soslayo, sus cejas han perdido la definición que poseían a su llegada, su piel porcelana está un poco más tostada y el esmalte de sus uñas se ha descascarado; aun así, es una imagen que merece ser contemplada. 
  


  
    —Estaba anotando ideas para recaudar dinero, que nos permita continuar con algunas cosas que tenemos pendientes.
  


  
    —¿Como la escuela? —Luce muy interesada.
  


  
    —Es una de ellas. 
  


  
    —Hablando de eso, quería comentarte que tengo un poco de dinero ahorrado y…
  


  
    —No. —La interrumpo mientras me pongo de pie.
  


  
    —Ni siquiera me has dejado terminar.
  


  
    —Ibas a decir que quieres donarlo para la reconstrucción de la escuela.
  


  
    —Exactamente.
  


  
    —Y no pienso permitir que lo hagas. 
  


  
    Voy hacia la cocina y me sirvo un poco más de té. 
  


  
    »¿Te apetece un poco? —Le pregunto.
  


  
    Ella asiente.
  


  
    —¿Y por qué no quieres aceptar el dinero?
  


  
    —Porque es tu dinero y lo vas a necesitar cuando regreses a tu vida. Así no es como hacemos las cosas aquí.
  


  
    Por su cara, me parece que la idea de irse no le hace mucha ilusión.
  


  
    Puede que sean ideas mías. Cuando se trata de ella, nunca estoy seguro de nada. 
  


  
    —¿Y cómo puedo ayudar?
  


  
    —¿Por qué te interesa tanto? —pregunto al poner la taza sobre la mesa, de frente a ella.
  


  
    Ella se queda pensativa unos segundos. 
  


  
    —Siempre se habla de la pobreza en el mundo, pero no la entiendes hasta que lo ves tan de cerca, hasta que compartes con ellos su día a día. En el poco tiempo que llevo aquí, he visitado los poblados, he visto cómo viven estas personas, las carencias que enfrentan y; aun así, siempre están sonriendo…, son generosos, amables… Se me encoge el corazón con solo observarlos. Porque realmente quieren progresar y los padres desean un mejor futuro para sus hijos.
  


  
    —En eso tienes razón, pero no pueden vivir toda vida de la caridad de la gente, debemos enseñarles a salir adelante por ellos mismos, darles las herramientas que les permitan construir un mejor futuro. Evitar que los niños repitan los mismos errores y no vivan las mismas calamidades que las generaciones pasadas. Y para ello, nada mejor que ofrecerles una buena escolaridad, para que puedan obtener un empleo digno —digo y me siento a su lado.
  


  
    En automático, ella se gira hacia mí y pone sus manos sobre las mías, dejándome paralizado por unos segundos, con el corazón martillando entre las costillas. 
  


  
    —Entonces, ¡construyamos una mejor escuela!
  


  
    —Admiro tu entusiasmo, pero no es tan sencillo. 
  


  
    Retiro las manos con disimulo. Su arranque de efusividad y su cercanía me han puesto nervioso y no quiero que se dé cuenta. 
  


  
    —Pero debería serlo.
  


  
    Estoy de acuerdo.
  


  
    —No es justo —dice, tras unos segundos de silencio. 
  


  
    Me da gusto saber que estas personas y que este lugar le han calado hondo. 
  


  
    —No, no lo es; por ejemplo: nosotros tenemos un pozo, aquí detrás, y no tenemos que preocuparnos por el agua, pero hay personas que tienen que caminar kilómetros para poder conseguir un poco de agua, y cuando hay realmente escasez, algunos llegan hasta a pagar mucho dinero para adquirir un galón. 
  


  
    De repente, se queda callada, como si estuviera pensando en algo. 
  


  
    —Tengo una idea.
  


  
    —A ver, cuéntamela.
  


  
    Ella eleva los ojos y los clava en lo míos, mientras que, con el dorso de la mano, se acaricia el mentón, pensativa.
  


  
    —Antes, quiero que me des tu palabra de que me vas a tratar como a una voluntaria más, que aceptarás mi ayuda y tomarás en cuenta mis opiniones. Quiero que dejes de verme como una intrusa que ha caído en tu vida de sopetón y de la cual tratas de deshacerte. 
  


  
    Sus peticiones son razonables. Puedo hacer eso.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    —He estado escribiendo un blog —anuncia.
  


  
    —¿Un blog?
  


  
    —Sí, desde que llegué, he ido recopilando información, sacado algunas fotos y las he subido… Espera, solo es un borrador. —Se apresura a agregar, tal vez, al descifrar mi cara de espanto—. Jamás lo publicaría sin tu permiso.
  


  
    —Qué bueno, porque la fundación ya tiene una página, me decepciona que no sepas ese simple dato.
  


  
    —Por supuesto que lo sé. —Vira los ojos con toda la intención de ser impertinente—. La he estado mirando y no me lo tomes a mal, pero su página no dice gran cosa.
  


  
    —No te entiendo. Mitch es quien la maneja y estoy seguro de que hace una excelente labor.
  


  
    —Pues no me parece que la lleve tan bien. Y no es una crítica, porque con todo lo que tiene encima, dudo mucho que le alcance el tiempo para dedicarle la atención que amerita y; una página web, si quiere generar impacto, debe de ser bien administrada; de lo contrario, se convierte en una más del montón. 
  


  
    Tiene razón, tenemos un sinfín de cosas por hacer. 
  


  
    »Debemos presentarle al mundo lo que hacemos, hacer que se enamoren de nuestro proyecto, a tal punto que quieran llevar una relación con nosotros —prosigue y me parece curioso que ya haya escogido esa metáfora precisamente.
  


  
    Cuando uno empieza, lo hace con ese mismo brillo que ella tiene ahora, pero con el tiempo, uno se da cuenta de que no es tan simple. 
  


  
    —Entiendo, pero no somos los únicos, hay otros grupos, en otros poblados, en otros países que, al igual que nosotros, quieren aportar su granito de arena, pero no es sencillo. Hay mucha gente que necesita ayuda, y pocas personas dispuestas a brindarla. 
  


  
    —No lo voy a refutar, pero también hay muchas personas en la ignorancia, que no tienen la menor idea de lo que hacen, yo era una de ellas. Debemos cambiar eso, podríamos crear páginas sociales, subir contenidos para que las personas puedan comentar y se sientan más cerca de nosotros, de los niños… También podemos crear un micromecenazgo, hacer que se abonen a nuestra página y contribuyan con una mínima cantidad mensual… Hoy en día existen cantidades de páginas y aplicaciones para realizar los aportes electrónicos, con solo dar un clic. 
  


  
    —No lo sé, Nazla…, soy una persona acostumbrada a hacer las cosas de cierta manera y no me gustan muchos los cambios… ¿Qué? ¿Qué pasa? —inquiero al ver que se ha quedado mirándome detenidamente.
  


  
    —Es la primera vez que me llamas por mi nombre. 
  


  
    Es mi turno de quedarme en silencio, ni siquiera me di cuenta; no obstante, tiene razón, es la primera que he usado su nombre, porque nombrarla sería sinónimo de familiarizar y yo no quería eso. Hasta ahora.
  


  
    Ella sonríe y, al hacerlo, se le marcan unas arruguitas en la esquina de ambos ojos. 
  


  
    Desvío la mirada hacia la taza de té, con miedo a que esas arruguitas se conviertan en mi perdición. Porque cuando un hombre empieza a notar esas clases de detalles en una mujer, solo puede significar una cosa: está demostrando demasiado interés y eso no puede ser bueno.
  


  
    —Estoy de acuerdo con el proyecto de las redes, siempre y cuando se proteja la imagen de las personas que se suban. —Enfoco mi mente en el trabajo, es lo más seguro—. No quiero imágenes chocantes, ni nada que atropelle la dignidad de la gente que ayudamos. Es decir, una persona puede tener necesidad y vivir en la precariedad, pero sigue siendo una persona y debemos respetar eso. 
  


  
    —Me parece muy bien.
  


  
    —Le diré a Mitch, que te encargarás de esa parte, a partir de ahora. —Aunque trata de ocultarlo detrás de una sonrisa mal disimulada, sé que esto significa mucho para ella, el hecho de que confíe y le dé una oportunidad a su idea, a ella, a nosotros.
  


  
    —¡Gracias! —exclama y, antes de darme cuenta, ya la tengo arriba con sus brazos rodeando mi cuello, y sus labios pegados a mi mejilla.
  


  
    Trago en seco.
  


  
    Su espontaneidad me saca de mi zona de confort y me asusta mucho. Procuro guardar mis distancias con la mayoría de las personas. No estoy acostumbrado a este tipo de cercanía ni comportamiento. Me pone nervioso por segunda vez, en lo que va de nuestro encuentro.
  


  
    —Lo siento. —Se disculpa tras un instante. Me imagino porque se ha dado cuenta de que me he quedado como una estatua de piedra.
  


  
    —No te preocupes —digo mientras intento retomar el control de mí mismo.
  


  
    —Kai me contó que tienen una cooperativa —dice. Agradezco el cambio de tema, ha servido para aligerar el ambiente y romper el aire de intimidad que se había formado. 
  


  
    —Sí, la implementamos hace poco. Por la contribución de unos pocos chelines al mes, ayudamos a los comerciantes, pero no le entregamos el dinero, sino que le ayudamos a comprar el equipo que le haga falta para mejorar su negocio y hacerlo más rentable. De hecho, mañana vamos a Nairobi, a comprar una máquina de hacer palomitas de maíz, para el cine. ¿Quieres venir? 
  


  
    —Entonces, ¿es cierto que tienen un cine? 
  


  
    Asiento.
  


  
    —¿Por qué la pregunta? —Me hago el desentendido, como si no supiera que Kai la ha invitado.
  


  
    —Por nada.
  


  
    Ella vuelve a sonreír y toda mi atención se enfoca en esa parte de sus labios. 
  


  
    —¿Entonces qué? No me has contestado, ¿quieres venir o no? 
  


  
    Ladea la cabeza y mi mirada atrapa la suya. Una sensación fugaz de hormigueo en el estómago me atraviesa, es casi imperceptible, pero lo suficientemente intensa como para haberla notado. Y tomo conciencia de que, al igual que mi primera noche en prisión, esta será memorable, porque en ambas, el miedo es el protagonista, aunque por razones distintas. 
  


  
    —Me encantaría. —Se apresura a responder, en medio de una amplia sonrisa. 
  


  
    Y estoy jodido, acabo de confirmar que esas arruguitas, en definitiva, serán mi perdición. 
  


  
    Capítulo 9
  


  
    ~Nazla~
  


  
    Al salir del aeropuerto, ya había tenido una vista previa de lo que es la ciudad, y debo confesar que me sigue sorprendiendo.
  


  
    Nairobi es la otra cara de la moneda, es una ciudad grande, verdosa, limpia, bien desarrollada como cualquier otra metrópolis. Uno se puede dar cuenta por sus calles, su estructura, sus edificios y; sobre todo, porque cuenta con seis millones de habitantes, según lo que me cuenta Elijiah, el encargado del cine, mientras visitamos varios comercios.
  


  
    Michael no ha sido muy hablador que digamos, pero tampoco me sorprende, es un hombre de pocas palabras; pero, cuando interviene para puntualizar o agregar algo, lo encuentro de lo más interesante. Aunque, debo admitir que ha estado más receptivo conmigo. 
  


  
    Algo ha cambiado. Todavía no sé qué es, pero la verdad tampoco importa. Lo importante es que nos llevemos bien.
  


  
    En realidad, deseo quedarme aquí y soy consciente de que su aprobación influye mucho en los demás, aparte de que haría las cosas más llevaderas para mí. Me sentiría menos excluida. 
  


  
    Hemos pasado toda la mañana visitando varios comercios, en busca del mejor precio. 
  


  
    Tras mirar varias palomiteras, en una tienda de artículos usados, encontramos lo deseado. Es un modelo elegante, bonito y eficiente, montado en un carrito de dos ruedas, con una imagen «retro» americano.
  


  
    —¿Te gusta? —Le pregunta Michael a Elijiah.
  


  
    —¿Todavía lo preguntas?  
  


  
    El brillo de sus ojos y su amplia sonrisa, demuestran lo feliz que se siente con su nueva adquisición. 
  


  
    —Sí, esta servirá —repone Michael, sin quitarle los ojos de encima a la vitrina—. ¿Cuál es la capacidad? —Le pregunta al vendedor.
  


  
    —Dieciséis litros, cinco kilos la hora.
  


  
    Michael asiente, satisfecho con la respuesta.
  


  
    Ambos negocian el precio con el dependiente y, al llegar a un acuerdo favorecedor para ambos, pasan a probarla. 
  


  
    El vendedor la enciende, le echa el maíz y, al poco tiempo, la máquina empieza a llenarse de palomitas. 
  


  
    Michael toma un puño, lanza una al aire y la atrapa con la boca. 
  


  
    —Inténtalo tú. —Me reta y me pasa una. 
  


  
    La acepto e imito su gesto. La diferencia es que, al abrir la boca, no logro atraparla y esta me cae encima, sobre el escote de la blusa. Sus ojos se desplazan hacia esa parte de mi cuerpo. Su escrutinio despierta esa sensación extraña que prefiero ignorar.
  


  
    Creo ver… deseo, en sus ojos. ¿Será? No estoy segura y tampoco me da tiempo a descubrirlo, porque enseguida gira la cabeza y finge estar interesado en la bendita máquina.
  


  
    Unos instantes después, Michael me sigue pasando e incitando a repetir el movimiento, hasta que por fin lo logro. 
  


  
    Es una tontería, pero me rio como chiquilla.
  


  
    Aprovecho mientras están pagando para llamar a Sasha, una amiga que tenemos en común Lena y yo. Hace días que trato de comunicarme con Lena, pero me ha sido imposible y comienzo a inquietarme. Razón por la que le pido el favor de ir a su casa, para asegurarnos de que esté bien. 
  


  
    Una vez concretado todo, incluso el traslado, Michael nos invita a comer. 
  


  
    Tengo un poco de aprehensión ante su invitación, porque la última vez casi me da un ictus al ver el estado del sitio. No suelo ser una persona quisquillosa, pero uno espera un mínimo de higiene en el lugar donde se va a alimentar. 
  


  
    Conducimos hasta un local, el lugar tiene pinta más de un comedor, que de un restaurante; sin embargo, se ve decente. 
  


  
    Antes de sentarnos, pasamos a un rincón para lavarnos las manos y luego ocupamos una de las mesas. 
  


  
    —¿Me permites ordenar por ti? —pregunta Michael. 
  


  
    En vista de que no hay menú en la mesa y que no tengo ni idea sobre la gastronomía local, agradezco su ofrecimiento. 
  


  
    —Por favor.
  


  
    Mientras esperamos la comida, Elijiah y Michael conversan sobre el mejor precio para vender las palomitas y si les darán un precio especial a los niños. Gratamente, me entero de que los viernes son gratuitos para los chiquitines y que los chicos son los dueños, lo abrieron hace poco.
  


  
    A los quince minutos nos traen el almuerzo. Pescado frito con espinacas, un bol de sopa de pescado y una masa a base de fécula de maíz, que ellos llaman: «Mugali». 
  


  
    —Bon appétit —dice Michael, en francés, en mi dirección. Me he dado cuenta de que, decir palabras en francés, es algo que él y Mitch, hacen a menudo. 
  


  
    Miro a mi alrededor, espero unos segundos y tras notar que el mesero no tiene la intención de regresar, le pregunto a Michael por los cubiertos.
  


  
    —No los necesitas.
  


  
    —¿Disculpa?
  


  
    —Pensaba que en el tiempo que llevas aquí, habrías notado que los kenianos comen con las manos. 
  


  
    En un inicio, creo que está bromeando, sin embargo, le echo un ojo a las demás mesas y; en efecto, todos están comiendo con las manos.
  


  
    —Vamos, no seas piqui. —Me anima con una leve sonrisa. 
  


  
    Levanto una ceja
  


  
    —¿Piqui?
  


  
    —Delicada —aclara—. Anda, come. 
  


  
    —¿Y cómo se supone que voy a comer sin cubiertos? 
  


  
    —Fácil…, tomas un pedazo de Mugali… —explica mientras coge un poco de la fécula de maíz entre los dedos—, la amoldas entre tus manos, como si hicieras una bolita y; después, le pones un poco de espinacas, un pedacito de pescado y listo —prosigue al llevársela a la boca—. Y si sientes que es muy fuerte, bebes un sorbo del caldo, para suavizar. Así, directamente del tazón. 
  


  
    Lo hace de una manera tan natural, que me lo quedo mirando, anonadada, hasta que, sin proponérmelo, poco a poco, incrédula, se me escapa la risa. No puede estar hablando en serio.
  


  
    —¿Ves? No es tan complicado. Ahora es tu turno. 
  


  
    Dudo unos segundos.
  


  
    Por suerte, nos lavamos las manos al entrar. 
  


  
    Bajo la cabeza, clavo la vista en el plato y hago tal cual me ha explicado. El Mugali se siente extraño en mis manos. Mezclo todos los ingredientes y me lo como sin pensarlo mucho… No sé si es porque estoy famélica, pero me lo encuentro delicioso; aunque, un poco bajo de sal, para mi gusto. 
  


  
    Es raro porque tengo la impresión de que estoy haciendo algo incorrecto y que todo el mundo me está mirando, pero sé que solo son ideas mías. A mi mamá le daría un soponcio si me viera comiendo de ese modo. 
  


  
    Elevo la vista y me topo con la mirada divertida de Michael. Es tan auténtica y tan poco habitual, que me contagia y termino imitándola. 
  


  
    —¿Y cuál es su veredicto, su señoría? 
  


  
    —Aprobado —contesto y no solo me refiero a la comida. En definitiva, me gusta el Michael relajado y sonriente. Casi hace que me olvide de todos sus arranques y desplantes.
  


  
    ***
  


  
    Los días siguientes, entiendo el verdadero significado de la palabra «ayudar» a los demás, desinteresadamente. Porque a pesar del dolor de espalda, la falta de sueño y del cansancio, jamás me he sentido tan útil. 
  


  
    Muy a su pesar, Michael me ha permitido abrir el micromecenazgo, para la restauración de la escuela. 
  


  
    Desde el inicio de la semana, he ayudado a Mitch, con la página; hemos sacado algunas fotos sobre el estado actual de la escuela, además de hacer varios videos con los niños, para apoyar el proyecto.
  


  
    He compartido el enlace con mis amistades y familiares y, prácticamente, los he obligado a hacer lo mismo con sus contactos. Lo bueno de ser la hija del fiscal, es que tengo acceso a gente con el bolsillo pesado; por lo que, pronto los números van aumentando. Los chicos están agradablemente sorprendidos. 
  


  
    De verdad, espero que lleguemos a la meta, porque si no, la plataforma no nos dará el dinero recaudado. 
  


  
    El miércoles voy al banco con Kai, retiro un poco de dinero de mi cuenta. No puedo seguir dependiendo de ellos; además, también debo aportar mi granito en la recolecta. 
  


  
    Al llegar al centro comunitario, de lejos, distingo a Michael; está clavando una tabla en la conejera, con la ayuda de Mo.
  


  
    Solo lleva unos pantalones de mezclilla oscuros y el sol ardiente brillando sobre su piel. 
  


  
    —No tardo. —Me avisa Kai. Hemos pasado a recoger unas cosas que necesita antes de ir a almorzar. Luego se irá al hospital donde es voluntario.
  


  
    Asiento, sin quitarle los ojos de encima a Michael. Cada vez que golpea el clavo, percibo cómo los músculos de su espalda se contraen. 
  


  
    Me doy cuenta de que, aunque vivimos bajo el mismo techo, es la primera vez que lo veo sin camiseta. Es delgado, con un cuerpo moldeado por el trabajo duro. Apuesto que sería envidiado por muchos de mis amigos, que se pasan horas en el gym. 
  


  
    Como si sintiera mi presencia, por encima del hombro gira la cabeza y; al verme, sonríe.
  


  
    Es una de esas sonrisas tiernas que se reserva para los niños y, aunque parezca increíble, en ocasiones, creo que, sin darse cuenta, también para mí. Aun así, en mi mente me sigo diciendo que solo son ideas mías. 
  


  
    Levanto la mano, media hipnotizada, para saludarlo. 
  


  
    Él mueve la madera, asegurándose de que ya esté fija y dice algo en dirección a Mo, antes de darse la vuelta, acercarse a un árbol y tomar su camiseta. 
  


  
    En su camino hacia mí, quiero desviar la mirada de su abdomen bien marcado, pero me es imposible y con cada paso que da, solo consigo ponerme más nerviosa. 
  


  
    En momentos como estos, es cuando deseo con todo mi ser, tener a Lena cerca, para que me devuelva la cordura, así sea a tortazos. Porque, aunque trate de negarlo, es obvio que estoy atraída por él. 
  


  
    —Han regresado pronto —dice en cuanto se planta delante de mí. 
  


  
    Si por la distancia no me había dado cuenta, ahora que lo tengo cerca, noto una cicatriz en la parte izquierda del tórax.  De inmediato muchas preguntas se acumulan en mi cerebro. ¿Qué le pasó? ¿Quién le hizo eso?
  


  
    —Sí, no había tanta gente en el banco —consigo responder, disimulando mi escrudiño y curiosidad.
  


  
    —Espero que, Kai, no haya manejado como loco. 
  


  
    —No, no. ¿Ya terminaron? 
  


  
    Él se gira sobre sí mismo y mira de reojo la conejera.
  


  
    —Sí, ahora debo reunirme con los demás, para ir a buscar la madera.
  


  
    —¿Quieres que te acompañe?
  


  
    —Claro, encantado.
  


  
    —Pero primero vamos a comer algo. Kai tiene hambre. 
  


  
    —Kai siempre tiene hambre. 
  


  
    Ambos sonreímos.
  


  
    —Me aseo un poco y los acompaño —propone. En estos días, siento que ha bajado la guardia conmigo—. Y así hablamos sobre los gastos para la compra de las butacas. 
  


  
    —Hablando de eso, conseguí que una escuela en Fily, nos done unas pizarras que ya no usan. No son nuevas, pero la directora me ha enviado algunas fotos y están en buen estado. 
  


  
    —Eso es genial.
  


  
    —¡Hola, Naz! —saluda Akil, uno de los niños. Sale detrás de Michael.
  


  
    Estaba tan embelesada con el cuerpo del susodicho que no lo vi
  


  
    —Hola, cariño. ¿Qué traes ahí?
  


  
    —Caine me ha dejado ayudarlo a reparar la conejera —contesta mientras me muestra el martillo—. Y ahora vamos para el huerto, ¿nos acompañas?
  


  
    —Me gustaría, pero debo ayudar a Michael con unas cosas. Por cierto, ¿Cómo te fue en el examen?
  


  
    —Es complicado…
  


  
    —Por complicado quiere decir que reprobó —interviene Michael.
  


  
    Sonrío.
  


  
    —Son números. No entiendo por qué son tan importantes —agrega mientras se encoge de hombros. Su cara de pillo hace que mi sonrisa se ensanche. Sobre todo, porque yo pensaba igual.
  


  
    —¿Estás hablando en serio? —demanda Michael poniendo su cara más seria—. Usamos las matemáticas en casi todo lo que hacemos en nuestro diario vivir. Además, te ayuda a razonar, a desarrollar tu capacidad intelectual y lógica…
  


  
    —De acuerdo, de acuerdo —lo interrumpo antes de que aburra más al pobre chico. Sin habérmelo propuesto o pensado pongo mi mano sobre su torso y debo inspirar profundo para recuperar el habla—. Creo que… —carraspeo para aclarar mi garganta mientras retiro la mano despacio—, creo que ha comprendido el punto.
  


  
    Me giro hacia Akil.
  


  
    »Sabes, corazón, no soy muy buena enseñando, mi amiga Lena es más capacitada para eso, pero si te parece bien, mañana vendré para ayudarte a repasar un poco, ¿qué te parece?
  


  
    —De acuerdo —dice, aunque no muy feliz.
  


  
    —Puede que no lo demuestre, pero este enano está muy agradecido con tu ofrecimiento. —Toma al chico por el hombro y lo atrae hacia sí con cariño—, ¿y qué decimos cuando estamos agradecidos? —pregunta mientras frota sus nudillos sobre la cabeza de Akil.
  


  
    —Gracias, Naz —suelta el enano mientras se ríe.
  


  
    Es tan dulce. Realmente adora a estos niños.
  


  
    Se me derrite el corazón cuando lo veo interactuar con ellos.
  


  
    —Ahora, ve o se irán sin ti —manifiesta Michael.
  


  
    —Adiós, Naz.
  


  
    —Nos vemos mañana, cariño.
  


  
    Nos quedamos en silencio mientras vemos al crio alejarse.
  


  
    Cuando nuestras miradas se vuelven a encontrar me quedo otra vez, sin habla. Me pasa a menudo delante de este hombre.
  


  
    —Con relación a las pizarras puede que tarden un poco en llegar. —Como cobarde me voy a un terreno seguro—, pero la podremos usar en las demás escuelas.
  


  
    —Dile a la directora que se las haga llegar al reverendo Philip Caine, en la iglesia Baptista. Es mi tío y digamos que, él, tiene el don de hacer que las cosas se muevan con mayor prisa que de costumbre. 
  


  
    —Bien, más tarde me pasas su dirección y coordino todo. 
  


  
    —Excelente. —Michael me mira directo a los ojos y mis nervios regresan. Y, como si ya no estuviera lo suficientemente nerviosa, sus labios se curvan en una de esas sonrisas que me tienen encandilada.
  


  
    Él se mira el torso y parece recordar que debe asearse.
  


  
    —Ya vuelvo.
  


  
    Se da la vuelta y empieza a caminar hacia la parte trasera del centro, alejándose de mí, mientras me cuestiono si de verdad estoy perdiendo el juicio. De ser así, me gusta estar loca, porque lo que estoy viviendo en este lugar, junto a él, es la cosa más impresionante e interesante que me ha tocado vivir. 
  


  
    ***
  


  
    —Esto está listo. Has hecho un gran trabajo. 
  


  
    Vuelvo a mirar mi móvil, pero sigo sin noticias. 
  


  
    —Eh…, ¿qué sucede? —Siento el toque de Mitch, sobre mi pierna, para llamar mi atención.
  


  
    —Perdona.
  


  
    —No te disculpes, pero he notado que has estado distraída. 
  


  
    Tiene razón. Sasha no ha podido comunicarse con Lena. Fue a su casa y no la encontró. Llamé a la escuela y la directora me informó que lleva varios días sin asistir. 
  


  
    Estoy realmente preocupada.
  


  
    —Lo siento, es que no he sabido de mi mejor amiga, en días… Pero no me hagas caso. ¿Qué me decías? 
  


  
    —¿Puedo ayudar en algo? 
  


  
    —No, no, pero igual, gracias. 
  


  
    Me observa detenidamente, como si quisiera asegurarse de que realmente estoy bien. 
  


  
    Mitch es así: empático con su entorno, con una calma que muy pocos poseen. 
  


  
    —Te decía que la página ha quedado muy bien. Fue muy buena idea abrir un perfil en otras redes; desde que abrimos una cuenta en Pixagram, tenemos mayor tráfico en nuestra página web. 
  


  
    Elevo los ojos hasta la pantalla de la laptop y vuelvo a visualizar la publicación que acabamos de subir.
  


  
    —Podemos subir fotos o videos de nuestros proyectos e involucrar a las personas, lograr que empaticen y… 
  


  
    —¿Qué pasa? —Se interesa Mitch, al ver que me he quedado callada de repente. 
  


  
    —Eh… ¿Cómo van? —interviene Michael, en cuanto entra en la pequeña oficina del centro de acogida. 
  


  
    —¿Recuerdas cuando me dijiste que las personas no siempre pueden vivir de la caridad? —Le pregunto a Michael. Aunque más que una pregunta, es un recordatorio. 
  


  
    Él se queda pensando unos segundos y luego va asintiendo, poco a poco. 
  


  
    —Pues, se me acaba de ocurrir que deberíamos crear una marca. Sería algo como un proyecto que resalte las cualidades, el talento de la gente de Kibera. 
  


  
    Ambos me miran, no parecen entender. Por lo que, me veo obligada a explicarles. 
  


  
    —En mi primera semana aquí, escuché a Omar cantar y, hace poco, hacía lo mismo con los niños en el patio, tiene una voz excepcional, se me ocurre que podemos mostrarle al mundo que en estas tierras existe algo más que safari y pobreza. Estás trabajando en el proyecto de Mamadou Art, ¿cierto? —apunto en dirección a Mitch.
  


  
    —Sí, aunque lo tengo un poco abandonado. Además, no ha dado los resultados que esperaba —confiesa.
  


  
    —Podemos unir los dos proyectos. Ayudarlos a sacarle mayor provecho a sus ideas y sueños, y subiremos esos videos al blog de la página… no sé si me doy a entender.
  


  
    —Creo que sí —dice Michael. 
  


  
    —Sería un proyecto que reagrupe todo: baile, fotografía, canto… Involucraríamos a los jóvenes, sería una forma de mantenerlos alejado de las calles y; al mismo tiempo, los ayudaríamos a salir adelante por ellos mismos. 
  


  
    —Me gusta la idea —interviene Mitch—. ¿Ves por qué es bueno traer sangre nueva? Siempre traen ideas frescas. Lleva aquí un mes y ha hecho milagros.
  


  
    Me sonrojo un poco ante este último cumplido. Y no porque no esté acostumbrada a recibirlo, más bien, por la mirada que me ha lanzado Michael, me desestabiliza.
  


  
    —Creo que podemos hacerlo, pero tú te encargas de montarlo. —Me dice Michael.
  


  
    —No tengo problema con eso; de hecho, puedo pedirle a Omar que me ayude. Estoy segura de que la idea le va a encantar y quizá logremos que se aleje de los problemas.
  


  
    —Me parece una gran idea. ¿Ya terminaron?
  


  
    —Sí, de hecho, ya me iba. —Le contesta Mitch a Michael—. Nos vemos más tarde en casa.
  


  
    Cierro las aplicaciones de la computadora y luego la apago.
  


  
    —¿Lista para irnos?
  


  
    Soy consciente de que es una pregunta casual, por lo que, intento no sentir mariposas ni crearme falsas ilusiones ante su tono cariñoso. Pero, de cierta forma, no puedo evitarlo, pues el cambio que ha dado conmigo en los últimos días, me tiene encantada, no lo voy a negar.
  


  
    —Claro.
  


  
    —Bien, quiero mostrarte algo, antes de llegar a casa.
  


  
    —Pues, andando.
  


  
    Las palabras me salen de manera torpe y en mi mente pongo los ojos en blanco.
  


  
    Subimos al jeep, Michael enciende el motor y; poco a poco, dejamos atrás el centro de acogida. 
  


  
    Estas últimas semanas han sido una completa locura, hemos tenido tanto que hacer. En el día, la reparación de la escuela, la compra de materiales, la recogida de basura, ayudar en el centro de acogida, me han mantenido activa y; en las noches, trabajo con Mitch, el mantenimiento del sitio web, más la creación de las cuentas en las diferentes redes sociales, buscar ideas para crear contenido, organizar algunos proyectos, estar al pendiente del micromecenazgo… En fin, no he parado un segundo. He dormido muy poco porque mi mente siempre está trabajando, aun así, jamás me he sentido tan despierta. 
  


  
    Soy consciente de que me esfuerzo de más, pero es indispensable para mí, que Michael me conozca y me juzgue por mi valía, no por lo que el fiscal le haya podido contar.
  


  
    Michael va concentrado en la ruta, no me ha informado sobre nuestra próxima parada. Va en silencio, con el codo apoyado en la puerta del vehículo y la vista al frente. No dice nada, pero no me molesta. 
  


  
    Al contrario de nuestros inicios, cuando solo me ignoraba, este es un silencio agradable. Al cual te acostumbras, porque no hay mucho que decir; pero, paradójicamente, dice tanto. Nos deja ver lo cómodos que nos sentimos en presencia del otro, que respetamos nuestros espacios, aún en uno tan reducido; que sabemos cuándo callar y, sobre todo, que se siente tan condenadamente bien el estar así, solos, él y yo, sin nada que decir, pero sintiendo tanto.
  


  
    Por lo menos, de mi parte; pues debo admitir, sin temor a equivocarme, que esta sensación que me provoca y que me roba la calma, cada vez que lo tengo cerca, es indudablemente, algo más que atracción. 
  


  
    No sé con exactitud cuánto tiempo pasa, pero en algún momento, con la vista perdida en el paisaje, me quedo dormida.
  


  
    ***
  


  
    —Naz, Naz…
  


  
    ¿Uh?
  


  
    Abro los ojos de a poco y debo de estar soñando, porque tengo el rostro de Michael cerca del mío, observándome con una sonrisa tierna y una mirada amorosa.
  


  
    —¿Qué sucede?
  


  
    —Hemos llegado —anuncia.
  


  
    Está de pie, a mi lado del vehículo. 
  


  
    Miro a mi alrededor, desconcertada, y me doy cuenta de que no conozco la zona. 
  


  
    —¿Dónde estamos? —demando mientras me bajo del coche, con su ayuda.
  


  
    —Has trabajado mucho y pensé que necesitabas una recompensa.
  


  
    Sigo sin entender.
  


  
    Él cierra la puerta y se recuesta de la misma.
  


  
    Estamos en una especie de colina, sin nada a nuestro alrededor, solo árboles y el horizonte a la vista. 
  


  
    »Deja que pasen unos minutos y comprenderás. —Me informa, ante mi cara de: «no entiendo nada»—. La paciencia es una virtud. 
  


  
    —Que yo no poseo —digo e imito su gesto de apoyarme contra el vehículo. 
  


  
    —Vives muy deprisa, Naz. —No sé cómo debo tomar eso y me lo quedo mirando—. Lo que trato de decir es que, las personas, porque no eres la única, viven tan deprisa, que no se detienen a apreciar ciertas cosas y la que estás a punto de ver, es una de ellas. —Sus palabras me atrapan y no puedo evitar seguir el rastro de su mirada.
  


  
    No entiendo a lo que se refiere hasta que, de pronto, como por arte de magia, el sol empieza a esconderse entre las dunas, y un rojo vivo y radiante va tomando su lugar, inundando el cielo azul mientras se funde con los colores rojizos de la tierra, más allá del horizonte. 
  


  
    Es el atardecer más hermoso que he visto jamás. 
  


  
    —Es… Esto es… —No encuentro una palabra que pueda describirlo. 
  


  
    —Un país lleno de contraste, con tanto que ofrecer. Además del carisma y el entusiasmo de su gente, estos paisajes son la cosa más hermosamente intangible que he visto en mi vida y que me han robado el corazón. 
  


  
    Estoy segura de que esta imagen se quedará grabada en mi mente toda la vida. 
  


  
    Despacio, como si tuviera miedo de que la vista más espectacular que se desarrolla ante mis ojos vaya a evaporarse, me despego del jeep y camino hacia el frente. 
  


  
    Deseo, en este instante, quedarme aquí, suspendida en el tiempo, con paisajes como este, con esta paz que siento, esta plenitud y con Michael a mi lado. Porque si algo es indudable es que me gusta y lo quiero en mi vida; aún si no estoy segura de que él me quiera en la suya.
  



  
    Capítulo 10
  


  
    ~Michael~
  


  
    Me quedo observándola.
  


  
    Es la postal más bella que jamás he visto. Ella, de espalda, con su cabello dorado ondeando hacia el costado por la brisa; y el horizonte de fondo, teñido de una mezcla entre azul y un rojo intenso. Es una visión que quedará grabada en mis recuerdos por siempre.
  


  
    No soy consciente de cuánto tiempo pasamos así, en la misma posición, ella contemplando el horizonte, y yo embelesado con su imagen, sin poder quitarle los ojos de encima.
  


  
    —Creo que es hora de irnos —digo, muy a mí pesar. Está empezando a oscurecer y una leve y fresca brisa se ha levantado.
  


  
    Ella se gira y su cabellera sigue su movimiento. Siempre lleva una cola, aparte de cuando lo tiene mojado, por lo que, verla con aquel pelo dorado, suelto, enmarcando su hermoso rostro ovalado, resaltando su mirada gris y expresiva, me deja sin sentido, completamente cautivado. Es como cuando escuchas esa canción que tanto te gusta y la repites una y otra vez. Puedes escucharla mil y una vez, pero jamás te cansas de oírla. 
  


  
    —Me parece que debo trabajar más duro.
  


  
    —No te sigo —consigo decir, sin que la voz me titubee.
  


  
    —Por más atardeceres como este —explica y entonces caigo en cuenta sobre lo que he dicho antes, del trabajo y la recompensa.
  


  
    Desearía decirle que no es necesario que trabaje duro, que puedo traerla cada vez que quiera; sin embargo, mis palabras se quedan en eso, en deseos.
  


  
    Tiro de la puerta para que suba y muy pronto nos ponemos en marcha. 
  


  
    —¿Puedo hacerte una pregunta sin que te enfades? —inquiere, girando levemente su cuerpo, hacia el mío. 
  


  
    Con el solo hecho de escuchar la palabra: «enfadar», ya sé que no me va a gustar. 
  


  
    —Dale.
  


  
    —¿Por qué permites que Alika continúe barriendo con esa rama? ¿No te da miedo que se lastime la espalda? 
  


  
    —En principio intenté cambiar eso —confieso con cierta vergüenza. 
  


  
    Ella abre los ojos bien grandes, sorprendida; y no es para menos. Después de cómo la he tratado por eso, debe parecerle una hipocresía de mi parte. 
  


  
    —Aunque no lo creas, estas personas tienen su orgullo y no les gusta que los forasteros vengan a querer cambiar sus costumbres... Ellos lo prefieren así, dicen que fortalece la columna, es más práctico y; si te fijas, lo hacen de una manera rápida y asombrosa. 
  


  
    Ella suspira.
  


  
    —En eso te doy la razón. A mí me tomaría horas hacerlo, ella lo hace parecer tan fácil. 
  


  
    Se queda callada, pero, a pesar del poco tiempo que hemos pasado juntos, sé que su interrogatorio no ha terminado. 
  


  
    —¿Y cuál es tu historia con ella? 
  


  
    Me alegra darme cuenta de que no me he equivocado. 
  


  
    Si Alika no fuera una cría de catorce, por su tono, diría que está celosa, pero eso sería imposible.
  


  
    —Pensé que, Sarabí, ya te había contado. 
  


  
    —Aunque te parezca mentira, las mujeres no solo vivimos chismeando. 
  


  
    —No fue lo que quise decir —suelto de pronto—, pero ustedes se han vuelto muy amigas e imaginé que ya habías usado tus dones para sacarle toda la información. 
  


  
    —Bueno, es cierto que hemos hablado un poco, pero…
  


  
    —Pero ¿qué?
  


  
    —Lo haces sonar como si anduviera por ahí de entrometida. 
  


  
    —No, pero eres muy curiosa y estoy seguro de que ya la has interrogado al respecto, ¿o me equivoco?
  


  
    La observo de reojo, con una sonrisa.
  


  
    —Tal vez, pero igual prefiero escuchar tu versión —confiesa, elevando los ojos y dando por perdida esta batalla. 
  


  
    Mi sonrisa se amplifica.
  


  
    —Su madre la echó a la calle cuando tenía nueve, ella ya era grandecita y su mamá tenía dos bocas más que mantener —digo tras unos segundos—. Una tarde, Mitch y yo la encontramos prostituyéndose en las calles de Nairobi, tenía trece. —Tengo la vista al frente y no la puedo ver, pero puedo imaginar su cara de horror—. Pensó que Mitch era un turista y se le acercó para ofrecerle sus servicios. Fue algo... No sabría decirte. Tengo una hermana menor y te juro que me volvería loco de saberla en una situación similar. —Desvío la vista unos segundos de la ruta para mirarla y, como lo había imaginado, su semblante me lo dice todo: está consternada—. Ni siquiera me cuestioné, digo, tampoco había mucho que pensar. Mi único objetivo era sacarla de la calle. Pude llevarla al centro, pero tenemos una regla, los niños solo pueden estar ahí hasta los catorce, por lo que, opté llevarla directo a la casa. Lo consulté con los muchachos y estuvieron de acuerdo. Si solo viviéramos nosotros, me lo hubiera replanteado, pero Sarabí también está; de modo que, nadie podía malinterpretar nuestras intenciones.
  


  
    —Dios, no sé ni qué decir. —Aunque su rostro lo dice todo.
  


  
    —Es horrible, pero ya no importa. Lo ha dejado atrás, ahora va a la escuela y; en cuanto termine sus estudios, podrá reinsertarse en la sociedad y obtener un empleo digno. ¿Y quién sabe? Hasta independizarse. 
  


  
    —La quieres mucho, ¿eh?
  


  
    —Como a una hermana menor. Muchas veces, desearía tener con mi hermana Lara, la mitad de la complicidad que tenemos Al y yo. 
  


  
    —Debo entender que tienes una mala relación con tu hermana —suelta y es cuando me doy cuenta de que he dicho la última frase en voz alta. 
  


  
    —Prefiero no hablar sobre eso. 
  


  
    —Está bien, lo entiendo. 
  


  
    En silencio, agradezco que lo deje pasar. 
  


  
    —Aunque, te llevas tan bien con todos aquí, que me cuesta creer que no lo hagas con tu hermana —prosigue minutos después. 
  


  
    —Naz, déjalo ya. —La prevengo, intentando no cabrearme. 
  


  
    —Es que pienso que, tal vez, no has intentado... 
  


  
    —No sabes nada de mí. —La corto con brusquedad—, ni de mi familia ni de mi vida, ni por lo que he tenido que pasar. 
  


  
    —Tal vez si me contaras... 
  


  
    —¡Basta! —Alzo la voz y en seguida aprieto con fuerza los ojos, arrepentido porque no era mi intención, pero es que ella no sabe cuándo parar—. Déjalo ya, por favor. 
  


  
    El resto del camino lo hacemos del mismo modo en el que vinimos: en un total silencio. 
  


  
    Me veo en más de una ocasión, mirándola de reojo y me vienen todos los momentos que hemos compartido desde su llegada y todas las conversaciones, incluso, las que he tenido en mi cabeza. Si alguien pudiera entrar en ella, diría que estoy loco, y no lo culparía; ni yo mismo me entiendo. No sé en qué momento, me ha dejado de importar la razón que la ha traído aquí.
  


  
    Ahora, lo único que me preocupa y trato de descifrar es por qué mi cuerpo se estremece con tan solo un toque suyo, por qué cuando su mirada se clava en la mía, todo en mí, parece removerse. Lo peor es que no me desagrada, todo lo contrario, me gusta y me asusta por partes iguales. Me gusta porque con ella he empezado a tener algo que, escasamente, había podido albergar: esperanza. Esperanza de tener una vida plena, a pesar de mi pasado y todo lo sufrido. Y miedo porque no quiero acostumbrarme a su presencia ni a su compañía. Aunque antes solo deseaba verla marcharse, ahora me aterra la idea de que ya no esté. Pero sé que ese día llegará y será lo mejor para ambos.
  


  
    Al llegar a la casa, me encuentro con Mitch y Kai, en medio de una agitada conversación. Mis alarmas se activan y con prisa salto del jeep.
  


  
    —¿Qué sucede? —pregunto en cuanto estoy delante de ellos.
  


  
    —Omar no aparece. —Me informa Mitch. Se ve realmente angustiado.
  


  
    —No sería la primera vez —suelto y es la verdad.
  


  
    —Esta vez es diferente —comenta Kai, justo en el momento que Nazla se para a mi lado—. Su padre lo ha echado a la calle, ayer en la tarde.
  


  
    —¿Cómo que lo ha echado? —demanda Naz—. No puede hacer eso.
  


  
    Su tono entre molesta y melancólica, llama mi atención.
  


  
    —De hecho, no sería el primero. Muchos padres tiran a sus hijos a la calle, antes de la mayoría de edad, si piensan que son una carga para la familia. Y Omar está bastante grandecito y solo atrae problemas —contesta Kai.
  


  
    —Lo raro es que no haya venido a buscarnos, a pedir asilo —interviene Mitch.
  


  
    Tiene toda la razón y, por lo mismo, debemos preocuparnos.
  


  
    —¿Cómo se enteraron? —demando. 
  


  
    —Su madre fue al centro de acogida a llevarle ropa y se sorprendió al ver que no estaba allí —responde Mitch.
  


  
    —Entonces, ¿dónde pasó la noche de ayer? —Se preocupa Naz.
  


  
    —Saldremos a buscarlo —planteo de inmediato.
  


  
    —¿Ahora? —pregunta ella.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pero está muy oscuro, ¿no será peligroso?
  


  
    —Tranquila, la gente de acá ya nos conoce, estaremos bien.
  


  
    —Iré con ustedes.
  


  
    —No —espeto rotundo—. Iremos nosotros, tú te quedas aquí.
  


  
    —Pero...
  


  
    —No —repito en el mismo tono—. Entra a la casa y espera a que regresemos. Si por casualidad viene por aquí, no lo dejes ir. 
  


  
    Ella asiente.
  


  
    Mitch y Kai, ya están caminando hacia el viejo jeep, pero yo espero hasta que ella entre a la casa, para girarme y seguirles los pasos. 
  


  
    Al primer lugar que vamos es al centro de acogida y sus alrededores, pero no hay suerte, por allí no ha pasado.
  


  
    Recorremos las calles, le preguntamos a algunos de sus amigos, visitamos los lugares que suele frecuentar, pero nada, ni rastro.
  


  
    Omar me recuerda mucho a mí, cuando tenía su edad. Es un buen chico, perdido, pero con buenos sentimientos.
  


  
    Su problema son las malas influencias, el junte con las personas incorrectas. Supongo que me reflejo en él y no quiero que termine como yo; o, peor aún, muerto. 
  


  
    —Es tarde —comenta Kai—. No creo que corramos con suerte.
  


  
    —Y ya sabemos cómo se ponen las cosas por aquí, a estas horas —concuerda Mitch.
  


  
    Tienen razón, el poblado suele ser muy tranquilo en el día, pero en las noches, es otro cuento.
  


  
    —Seguiremos mañana. —Lo acepto, es lo más prudente.
  


  
    En verdad espero que no le haya pasado nada malo.
  


  
    Regresamos a la casa muy tarde, Sarabí y Nazla, nos esperan en el salón. La ponemos al día y luego les pido que se vayan a descansar. Los chicos deciden cenar, mientras que yo me doy un baño. Suspiro con pesar al darme cuenta de que no huele a nada, prueba de que hace rato que Nazla ha tomado su ducha. Me cuesta creer que me he vuelto adicto a este momento del día o; mejor dicho, a esa bendita esencia.
  


  
    En la mañana, tras desayunar, salimos con la misma misión: encontrar a Omar. En esta ocasión, me cuesta convencer a Nazla de quedarse, es tan cabeza dura, que no hay forma de hacerla entrar en razón. De modo que nos acompaña.
  


  
    Hablamos con algunos conocidos y les pedimos avisarnos si lo llegan a ver.
  


  
    Aprovecho que su padre no está en casa para hablar con su mamá y enterarme bien de cómo estuvieron las cosas. Me cuenta que Omar discutió con su papá, este le reclamó por no llevar dinero a la casa y; al final, terminó votándolo. Desde entonces, no se ha sabido nada de él.
  


  
    El clima aquí es tan imprevisible, que a pesar de haber tenido una mañana soleada, muy pronto empieza a llover. Los chicos proponen posponer la búsqueda, pero yo insisto en lo contrario. Ya hemos perdido mucho tiempo.
  


  
    Se me ocurre un último lugar. Existen calles dónde muchos jóvenes se drogan para tolerar el hambre y la miseria en la que viven. Nos separamos y recorremos esas calles, interrogando a los críos que vamos encontrando.
  


  
    Es casi la una de la tarde, llueve a cántaros, Nazla está empapada y no quiero que se vaya a resfriar, así que acepto el consejo de Mitch, de volver a la casa.
  


  
    Mientras regresamos, en medio de la calle, dos hombres están discutiendo. Y, al notar que uno ha tomado un pedazo de tabla de la acera y está amenazando al otro, nos detenemos. 
  


  
    —No te apartes de mí. —Le ordeno a ella.
  


  
    Ella asiente sin mirarme realmente, sigue con la vista clavada en la discusión. 
  


  
    Kibera suele ser un sitio tranquilo, por lo general, pero al igual que en otros lugares, tiene sus momentos en los que ocurren situaciones como esta. 
  


  
    Los hombres siguen discutiendo, algunas personas intentan ayudar, metiéndose en el medio; no obstante, nada parece detenerlos. Alguien empuja al que está más cabreado y esto desata un caos. 
  


  
    —Deberíamos dar media vuelta —dice Nazla, empezando a asustarse. 
  


  
    —Kai nos espera en el jeep, más adelante —responde Mitch. 
  


  
    —¿Y por qué no llaman a la policía? —grita ella, por encima del bullicio de la gente que está alborotada. 
  


  
    —Porque nunca hacen nada —contesto mientras intento protegerla con mi cuerpo—. Debemos movernos —digo en dirección a Mitch. 
  


  
    Comenzamos a caminar. Sostengo la mano de Nazla con fuerza, sin embargo, antes de que pueda reaccionar, nos vemos arropados por el gentío y; sin saber cómo, nuestras manos se sueltan. 
  


  
    —¡Naz! ¡No te alejes! —vocifero, me pongo de puntillas para tratar de no perderla de vista—. Trata de ir hacia la izquierda. 
  


  
    Pero entre tanta confusión y la lluvia torrencial, ella parece no escucharme. 
  


  
    —¡Michael! —escucho su grito de desesperación. 
  


  
    —¡Mitch, no la pierdas de vista! —ordeno. Empiezo a cabrearme, quisiera comenzar a golpear a las personas que se interponen entre ella y yo. 
  


  
    —¡La veo! —Me grita. 
  


  
    Las personas empiezan a vociferar en su lenguaje natal, mientras trato de llegar a ella. 
  


  
    —¡Naz, ve hacia la izquierda! —vuelvo a gritar. Entonces, veo cómo cae al suelo entre la muchedumbre. 
  


  
    Me azota un miedo atroz que me oprime el pecho. 
  


  
    —¡Maldición! ¡Naz!
  


  
    —¡La perdí! —Creo que ha dicho Mitch, porque no logro escucharlo con claridad. 
  


  
    —¡Naz!
  


  
    A empujones me hago paso entre las personas, hasta que llego a ella. Está tirada en el suelo, empapada y sucia por la tierra de la calle.
  


  
    La levanto de prisa. 
  


  
    —¡La tengo! —grito a pesar de que no estoy seguro si Mitch puede oírme—. Ven. 
  


  
    Tiro de ella hacia un lado y, una vez que entiendo estamos alejado de la multitud, cubro su espalda con mis brazos y la aprisiono entre ellos y mi pecho. Cierro los ojos y suspiro con fuerza.
  


  
    —Dios, ¿por qué nunca me escuchas? Te pedí que te quedaras en la casa, pero eres inmensamente terca —digo. Hacía muchos años que no me asustaba y preocupaba tanto por una persona—. ¿Te encuentras bien? 
  


  
    Siento su cabeza moverse en asentimiento contra mi torso. 
  


  
    Inspiro hondo para calmarme y, al ser consciente de que está segura y sin un rasguño, es cuando puedo relajarme lo suficiente y logro respirar con tranquilidad. 
  


  
    —¿Segura que estás bien? 
  


  
    La despego unos centímetros y le aparto el pelo mojado del rostro, para poder evaluarla. 
  


  
    —Estoy bien, estoy bien —repite. No sé si para convencerse a ella misma o a mí. 
  


  
    Rodeo su angustiado y bello rostro entre mis manos y la miro a los ojos. 
  


  
    —Solo me asusté un poco por la confusión, pero estoy bien —asegura mirando alrededor. Luego levanta la vista y nuestros ojos se encuentran, su mirada gris y asustadiza me penetra a un punto que me desalma. Nos quedamos así unos segundos que, para algunos, de seguro, serían eternos; pero para mí, no son suficientes. Me parece leer una súplica en sus ojos, implorando un beso; y, Dios, yo muero de ganas de satisfacer su demanda. Sería tan fácil bajar la cabeza y unir nuestros labios en lo que estoy seguro sería el mejor beso que jamás me han dado, pero no puedo, me resisto con toda la fuerza de la cual soy capaz y la suelto. 
  


  
    —Ven, es mejor salir de aquí —digo y no solo por el miedo de que vuelva a haber otro disturbio, sino por el temor de cometer una locura. 
  


  
    ***
  


  
    —Deberías cambiarte de ropa enseguida. —Le dice Kai a Naz, en cuanto aparcamos frente la casa.
  


  
    La puerta de entrada se abre y aparece Mo, se ve angustiado.
  


  
    Me bajo del Jeep.
  


  
    —Ha aparecido. —Nos informa y una sensación de alivio me invade.
  


  
    —¿Dónde está? —pregunto mientras ayudo a Nazla a bajar. 
  


  
    —Lo han encontrado en el río.
  


  
    Mi corazón se acelera de manera tal, que bien podría tener taquicardia y correr el riesgo de que se detenga en un segundo.
  


  
    La última vez que encontraron a alguien tirado en el río, estaba herido de gravedad y falleció a las pocas horas.
  


  
    —¿Está...?
  


  
    No me atrevo a decir las palabras.
  


  
    —Fuertemente golpeado, pero vivo. 
  


  
    Toda esa quietud que sentí ayer ha desaparecido. Por tanto, debería saberlo, las cosas buenas no suelen durar.
  


  
    —¿Dónde está? Quiero verlo.
  


  
    —Caine, primero debes cambiarte —dice Mitch, como si una camiseta mojada fuera más importante—. Lo importante es que está con vida. Anda, ve a cambiarte y luego iremos a verlo.
  


  
    —Mitch tiene razón —concuerda Nazla—. Permíteme cambiarme y los acompaño.
  


  
    La observo y me doy cuenta de que toda esta mierda ha sucedido porque he estado distraído con ella. Debí estar más al pendiente de Omar. De no haber estado tan ocupado con sus proyectos y locuras, quizá, nada de esto hubiera pasado. Ayer, mientras yo intentaba hacer un gesto agradable por ella, Omar estaba siendo golpeado. 
  


  
    ¿En qué diablos estaba pensando? 
  


  
    He perdido el norte. 
  


  
    Todavía hoy, estuve más pendiente y preocupado de que algo fuera a sucederle, que en la búsqueda del chico. 
  


  
    —No es necesario. Mitch, ve a cambiarte, estaré listo en cinco —digo y desaparezco dentro de la casa.
  


  
    Agarro una camiseta, unos vaqueros secos y me cambio lo más rápido que puedo, mientras rezo en silencio para que Omar sobreviva, porque si no lo hace, no me lo perdonaré jamás.
  


  
    En menos de lo que canta un gallo, estoy listo. Al salir, me topo con Kai y Nazla, abrazados en el salón.
  


  
    —No te preocupes, todo va a estar bien —alcanzo a escuchar, mientras él le acaricia el pelo.
  


  
    —¿Qué sucede? —pregunto o, más bien, gruño.
  


  
    Ella se sobresalta y él la suelta.
  


  
    Aún tiene el pelo mojado y no se ha cambiado de ropa.
  


  
    —Nada —contesta ella. Trata de disimular y con rapidez se limpia la esquina del ojo—. Iré a cambiarme.
  


  
    —¿No te parece que no es el momento para estar jugando al Romeo? —espeto en cuanto ella ha abandonado el salón—. Si tanto te interesa tirártela, deberías...
  


  
    —No sigas por ahí. —Me corta, irritado—. No tienes ni idea de lo que está sucediendo.
  


  
    —¿Que no tengo idea? Por favor, Kai, aquí todos saben que estás loco por sus huesos —suelto mordaz y salgo al exterior.
  


  
    Dos horas y media de lluvia, que solo han dejado humedad y charcos de agua.
  


  
    —Mira, Caine, no te lo voy a tomar en cuenta porque conozco tu apego por el chico y sé que estás preocupado, pero ya es hora de que vayas dejando tus idioteces; me tienes los huevos hinchados.
  


  
    Soy consciente de que me estoy comportando como un tarado; sin embargo, estoy harto de que cada vez que doy la espalda, él aproveche para estar haciéndole ojitos. 
  


  
    —No tengo tiempo para estas tonterías —suelto y me encamino hacia Mo, para obtener mayor información sobre el estado de Omar. 
  


  
    No hay señales de Mitch, asumo que todavía no ha terminado de vestirse. 
  


  
    —¿Por qué no te haces cargo? 
  


  
    Las palabras de Kai, detienen mis pasos. Me giro antes de llegar a Mo y lo encaro. 
  


  
    —¿De qué carajos hablas? 
  


  
    —Lo sabes muy bien. La pregunta es: ¿por qué no lo asumes de una puta vez?
  


  
    —¿Asumir qué?
  


  
    —Que estás celoso.
  


  
    Sonrío sin ganas ante su ridiculez
  


  
    —¿Celoso? No veo de qué.
  


  
    —De una mujer inteligente, atractiva y bondadosa… Sí, creo que tienes mucho por qué estarlo.
  



  
    Capítulo 11
  


  
    ~Nazla~
  


  
    En verdad tenía mucho deseo de ir a ver a Omar. En el tiempo que llevo aquí le he tomado un gran cariño y me inquieta su situación.
  


  
    Me ha sorprendido y dolido por partes iguales el rechazo de Michael cuando le he propuesto acompañarlo. Debí rebatir, sin embargo, lo he visto tan preocupado que no he querido agobiarlo más.
  


  
    Puede que no haya tenido buena señal en el exterior, pues al entrar a la casa y conectarme al wifi, de inmediato me entra un mensaje de Sasha.
  


  
    Lo leo a toda prisa, tanto, que las palabras se me pierden y tengo que volver a leerlo. 
  


  
    Lena está hospitalizada.
  


  
    Tiene tres costillas rotas.
  


  
    Trae tu culo de vuelta a Fily ¡Ya!
  


  
    Sabía que algo andaba mal, no es propio de ella el no responderme las llamadas.
  


  
    ¡Y estoy a doce mil kilómetros de distancia! 
  


  
    ¡Mierda!
  


  
    Me siento tan impotente y culpable a la vez.
  


  
    —¿Qué pasa? —Me pregunta Kai, al verme con los ojos llorosos, mientras intento llamar a Sasha. Necesito tener mayor información. 
  


  
    —Algo muy grave le ha pasado a Lena. 
  


  
    —¿Algo como qué?
  


  
    —Estoy tratando de comunicarme, pero no me contestan. —Me quejo y cuelgo la llamada de mala gana—. ¡Maldición! 
  


  
    —Eh..., ven aquí —dice y me abraza—. Lo siento. Pero debes de tranquilizarte, ¿sí?
  


  
    Se me escapa un sollozo. 
  


  
    »No te preocupes, todo va a estar bien. —Me consuela mientras me pasa la mano por el cabello. 
  


  
    —¿Qué sucede? —gruñe Michael. Siento como si me hubiera atrapado infraganti, haciendo algo malo, lo cual es absurdo, pero enseguida me suelto del abrazo de Kai, incómoda.
  


  
    —Nada —respondo y con disimulo me limpio las lágrimas que están cayendo—. Iré a cambiarme. 
  


  
    Sin levantar la cabeza me encamino hacia la habitación. Debería contarle a Michael lo sucedido, pero con lo de Omar, es mejor esperar a que esté más tranquilo para no abrumarlo más. 
  


  
    Pero me tengo que ir. ¡Ahora!
  


  
    No puedo esperar a que él regrese, pero tampoco deseo que vaya a pensar que voy a abandonar mis obligaciones. 
  


  
    Solo es ir, ocuparme de Lena y regresar.
  


  
    «Debo contarle lo que está pasando para que entienda la razón de mi partida. Y tengo que hacerlo antes de que se vaya al hospital». 
  


  
    Con esa intención salgo del cuarto, todavía sin cambiarme. 
  


  
    Gracias a Dios, aún sigue aquí. Desde el salón alcanzo a verlo hablando con Kai, a través de la ventana. Por su lenguaje corporal, me doy cuenta de que está irritado y disgustado; y no es para menos. 
  


  
    —¿Asumir qué? —Se escucha, ya que la puerta está entreabierta. Voy a tirar de la manilla cuando la respuesta de Kai me frena. 
  


  
    —Que estás celoso.
  


  
    Ahogo una exclamación.
  


  
    ¿Será posible?
  


  
    Eso significaría que no estoy completamente loca. Lo he sentido cuando me mira, cuando me sonríe; he notado esa atracción entre los dos. Hace rato, cuando estuvimos buscando a Omar y me caí entre el gentío, pude sentir su preocupación y, cuando me miró a los ojos y tuvimos esa conexión tan única que me hace temblar las rodillas cada vez que lo tengo cerca. Sentí que deseaba besarme y yo me moría porque lo hiciera, jamás en mi vida había deseado besar tanto a alguien. Y lo hubiera hecho, si no fuera porque el tonto de mi ego, quiere que sea él, quien tome la iniciativa. No me vayan a malinterpretar, no soy de las que piensa que los hombres deben dar el primer paso; sin embargo, con la importante labor que hace aquí, no quise comprometer la buena relación que hemos ido construyendo y hacer que las cosas se vuelvan incómodas entre nosotros. 
  


  
    Pero no lo hizo, no me besó y de nuevo mi cabeza volvió a gritarme que era una locura, que todo eran imaginaciones mías. 
  


  
    —¿Celoso? No veo de qué
  


  
    Me gustaría decir que el tono chulesco con el que responde no me afecta, pero lo hace y, al mismo tiempo, se lleva la poca esperanza que había florecido en mí. 
  


  
    A leguas se nota que no le complace el simple hecho de que alguien pueda llegar a pensar eso. 
  


  
    —De una mujer inteligente, atractiva y bondadosa… Sí, creo que tienes mucho por qué estarlo.
  


  
    Las palabras de Kai deberían hacerme sentir mejor y, lo harían, si no vinieran de la persona equivocada. 
  


  
    No entiendo por qué le cuesta tanto amarme. 
  


  
    —Kai, dejemos ese tema, por la paz. 
  


  
    —No, lo vamos a resolver ahora mismo. Todos aquí nos hemos dado cuenta de lo mucho que has cambiado desde que ella llegó. Sonríes más, pasas más tiempo en casa; incluso, no has parado de comportarte como un idiota conmigo, y no me ha importado porque te entiendo. Pero si te detuvieras un momento y dejaras de lado tus celos absurdos, te darías cuenta de que esa chica está loca por ti. 
  


  
    ¡Válgame Dios!
  


  
    ¿Cómo se le ocurre lanzar semejante bombazo?
  


  
    ¿Espera un momento?
  


  
    ¿Tan obvio es?
  


  
    ¿Por qué el idiota de Kai no me ha dicho nada?
  


  
    Se produce un silencio. No puedo ver la reacción de Michael, porque como una cobarde, sigo clavada detrás de la puerta. 
  


  
    —Sabes que eso no puede ser —suelta el hombre que me trae de cabeza—. Aunque lo que dices sea cierto, jamás podría tener una relación con ella. 
  


  
    —¿Por qué no? —demanda Kai, igual de confundido que yo. 
  


  
    —Sabes por qué.
  


  
    —Pero es absurdo, eso sucedió hace muchos años. 
  


  
    —¡Kai, no insistas más! Simplemente, no puedo. 
  


  
    «No puede», pienso mientras la confusión va dando paso al enfado. 
  


  
    Un: «no quiero», lo aceptaría, pero no un: «no puedo». 
  


  
    —¿Por qué? —pregunto y seis pares de ojos se voltean hacia mí. 
  


  
    Ante sus palabras concluyentes no he podido quedarme escondida. Nunca he tenido miedo de enfrentar mis batallas. Incluso, cuando era pequeña y rompía algo valioso en casa, daba la cara, dispuesta a afrontar cualquier castigo. Nunca he sido temerosa y no voy a empezar ahora. Además, ellos están hablando sobre mí. Si tiene un mínimo de decencia, tendrá que decirme a la cara sus razones. 
  


  
    Kai se cubre el rostro con una mano mientras un: «mierda», se escapa de su boca. 
  


  
    Michael respira pesadamente. Su mirada se clava en la mía. Se ve lívido y aterrado. 
  


  
    Y Mo, el pobre, por su cara, debe de lamentarse el haber venido. Se ha quedado perplejo. Estoy segura de que desearía hacerse pequeñito o; en su defecto, que la tierra se lo trague. 
  


  
    —Te hice una pregunta, contéstame —exijo al ver que él sigue ahí, parado, mirándome con un profundo desconcierto, pero sin ninguna intención de responderme. 
  


  
    —Ahora no, Nazla.
  


  
    Puede que tenga razón. Ahora, con Lena y Omar en el hospital, tal vez, no sea el mejor momento. Sin embargo, si no lo aclaramos ahora, ¿cuándo? No puedo quedarme con estas dudas hasta mi regreso. No puedo y no quiero.
  


  
    —Vamos, Michael, esa no te la compro. Merezco más que eso, me debes más que eso. 
  


  
    —Te equivocas, no te debo nada —gruñe con desagrado, como si estuviera dirigiéndose a algún enemigo. 
  


  
    Su pecho sube y baja con fuerza. Es obvio que está alterado. Lo que todavía no logro descifrar es si está en ese estado por su conversación con Kai o porque los he escuchado. 
  


  
    Inspiro profundo.
  


  
    —Tienes razón, no me debes nada. Sin embargo, luego de lo que he escuchado, necesito una explicación, ¿no te parece? ¿Por qué no puedes tener una relación conmigo? 
  


  
    Tal vez debería dejarlo, olvidarme del asunto y seguir con mi vida, pero no puedo, quiero entender. Necesito comprender por qué está tan cerrado a la posibilidad de que exista algo entre nosotros. Mi insistencia podría parecer masoquismo o vanidad, sin embargo, no es nada de eso; puede que todo tenga algo que ver con lo que mi papá le haya dicho sobre mí, y hasta no saberlo no podré estar tranquila. 
  


  
    —Naz, vamos. —Kai intenta tirar de mí, hacia el interior de la casa—. Lo hablan luego, ¿sí? 
  


  
    —¡Vamos, dime! —digo y me suelto del agarre de Kai—. ¿Tanto me odias que te es siquiera imposible llegar a considerar la idea de tener una relación conmigo? ¡¿Tan repulsiva te parezco?! 
  


  
    —¡Naz! —Kai intenta llamar mi atención. 
  


  
    —¡Habla, maldita sea! ¡Háblame! ¡¿por qué no puedes?!
  


  
    —¡Porque no puedo tener nada con la hija del hombre que me envió a la cárcel y destruyó mi vida! 
  


  
    Ya no trato de zafarme de los brazos de Kai, simplemente, me he quedado inmóvil.
  


  
    El corazón se me sube a la garganta y dejo de respirar. Las piernas me fallan y agradezco a que Kai sigue sosteniéndome.
  


  
    ¿Estuvo preso?
  


  
    No es posible.
  


  
    Mi padre jamás me hubiera enviado a vivir con un exconvicto. Lo conozco demasiado bien.
  


  
    Soy una persona que siempre tiene menudo para devolver, es decir, siempre tengo una respuesta para todo, hasta en los momentos más difíciles. En cambio, ahora, no. Es como si el switch de mi cerebro se hubiera apagado, dejándome sin palabras, sin pensamientos, sin voz. 
  


  
    —¿Querías la verdad? ¡Ahí está! ¡Ahí tienes tu respuesta! —Su mirada baila entre Kai y yo—. ¡Espero que estés satisfecho! 
  


  
    Emprende el camino hacia la calle, tardo unos segundos hasta que mi cerebro parece reactivarse y es cuando reacciono y corro detrás de él. 
  


  
    —Espera, no puedes irte así. —Intento detenerlo por el brazo, pero en cuanto mis dedos rozan su piel, se aleja con brusquedad, como si mi tacto le repugnara—. Repite lo que dijiste. 
  


  
    —Pensé que hablábamos el mismo idioma —comenta como si le causara pesadez seguir con el tema—. ¿Qué fue lo que no entendiste, exactamente?
  


  
    —Por supuesto que te entendí, idiota. Lo que me cuesta asimilar es que hayas estado en la cárcel. ¿Qué fue lo que hiciste? 
  


  
    —¿Que qué hice? —Mis palabras parecen ofenderlo—. ¿Por ser negro y venir de un barrio pobre de Filadelfia, soy automáticamente culpable ante tus ojos?
  


  
    ¿Será imbécil?
  


  
    —Ni tu color ni tu estatus social tienen nada que ver. —Me apresuro a contestar. Desearía tener más tiempo para poder organizar mis ideas y hacer las preguntas pertinentes—. Es que mi papá suele implicarse mucho en sus casos y tú ni siquiera me habías dicho... Solo me pregunto qué fue lo que hiciste... —Todo es tan confuso que no logro terminar una frase—. ¡Discúlpame! Pero estoy tratando de entender. 
  


  
    —Se implicó tanto que mandó a un adolescente de catorce años a la cárcel. 
  


  
    Sus ojos llamean por la furia, perdiendo la poca calidez que le quedaban. Vuelve a ser otra vez el mismo Michael de un principio, con esa actitud fiera y distante. 
  


  
    Esto no tiene sentido. Mi papá nunca me hubiera enviado aquí, si él no creyera que Michael es confiable. Recuerdo cuando mencionó su nombre en el despacho, pude detectar cierta admiración en su voz. Y si lo envió a prisión, algo debió de haber hecho. Lo conozco, puede que como padre sea una mierda, pero como fiscal, es intachable. Es implacable, pero justo. 
  


  
    Nada tiene sentido.
  


  
    Me llevo el pelo todavía húmedo detrás de las orejas e inspiro hondo. 
  


  
    —¿Qué fue lo que sucedió? 
  


  
    —¿Eso qué importa?
  


  
    —¡Importa! ¡A mí me importa! 
  


  
    O sea, no conozco nada de la vida de este hombre, solo su labor aquí; y cuando creo que eso es suficiente, me entero de que estuvo preso. ¿Cómo no va a importar? 
  


  
    Michael se aprieta el puente de la nariz con fuerza mientras sacude la cabeza despacio. El fiscal suele hacer lo mismo cuando quiere calmar su coraje, y casi siempre falla en el intento. 
  


  
    —En la secundaria… —empieza a hablar cuando creo que no va a decir nada—, había un chico, Sean Murray. Recuerdo que iba a todas partes con un cuaderno, donde siempre estaba dibujando; era extraño, nunca hablaba con nadie; cuando no estábamos en clase, siempre estaba tirado en algún rincón, concentrado en lo que fuera que estuviera haciendo en el bendito cuaderno. Yo era todo lo contrario, tenía muchos amigos, no era el mejor estudiante, pero mantenía un buen promedio. 
  


  
    Soy consciente de que trata de ponerme en contexto. Como toda persona impaciente, quisiera pedirle que vaya directo al grano, pero se ve tan perdido en sus recuerdos, tan atormentado, que lo dejo hablar sin interrumpirlo. 
  


  
    Quién sabe, quizá, sacar todo le sirva de catarsis. 
  


  
    —Una mañana, al salir de educación física, aprovechamos, y cuando digo: «aprovechamos», me refiero a Drew, Hamilton, William y yo, éramos inseparables —continúa. Sonríe de manera irónica, como si hoy en día le fuera imposible de creer—. A Hamilton, se le ocurrió robarle el cuaderno mientras estaba en la ducha, y a todos nos pareció buena idea. Me retaron a que forzara su casillero. Y como era joven y estúpido, creí que, si lo hacía, me vería más cool ante sus ojos; y lo hice. Revisamos sus cosas y lo tomamos... Me sorprendió ver lo bueno que era, tenía unos dibujos geniales. Realmente tenía un talento excepcional. 
  


  
    Por fin comienzo a sumergirme en la historia y él decide callarse de repente.
  


  
    —¿Qué sucedió? —pregunto. Doy un paso hacia él, con miedo de que vaya a alejarse, pero no lo hace. Sus ojos atormentados alcanzan los míos, al punto de que casi desvío la mirada. 
  


  
    —Sean, salió de la ducha y notó que habíamos revisado sus cosas..., pidió que le devolviéramos el cuaderno y Drew se negó. En su lugar, me lo lanzó. Sean tenía la toalla anudada en su cintura, con una mano se la agarraba para evitar que se le cayera y con la otra, intentaba atrapar el cuaderno. Nos pareció divertido y nos reíamos como locos, así que seguimos lanzándolo entre los cuatros, mientras que él nos suplicaba parar. «No es divertido, Michael»… «Devuélvemelo, por favor», gimoteaba sin parar. Hasta que... 
  


  
    Vuelve a quedarse callado y yo me desespero. 
  


  
    —¿Hasta qué? —demando, pero él parece no escucharme. Está realmente perdido en sus recuerdos, casi puedo visualizar su martirio y sentir su dolor—. ¿Hasta qué, Michael? 
  


  
    —¡Hasta que resbaló y se golpeó la cabeza con uno de los bancos del vestidor! —vocifera en mi cara y se le quiebra la voz. 
  


  
    De inmediato, entiendo la razón de su confusión y preocupación el día que me caí y me golpeé la cabeza.
  


  
    —¿Muri...?
  


  
    Me doy cuenta de la estupidez que estoy a punto de preguntar, por lo que, detengo mis palabras. 
  


  
    —En el acto —responde—. ¿Tienes idea de lo horrible que fue verlo ahí tirado, sin moverse? Es una imagen que me persigue hasta el día de hoy. 
  


  
    —Solo fue una broma que salió mal —digo para tratar de reconfortarlo. Aunque dudo mucho que pueda hacerlo. 
  


  
    —Una mala broma que le costó la vida a un ser inocente. Un niño que tenía padres, hermanos y toda una vida por delante. 
  


  
    Es cierto y es lamentable. 
  


  
    —¿Y qué pasó luego? 
  


  
    —¡¿Eso qué más da?! ¡No lo traerá de vuelta ni me regresará los siete años que pasé detrás de las rejas!
  


  
    Encajo su descarga. Sé que su furia no es contra mí, sino contra la situación. 
  


  
    —Michael, solo trato de entender cómo es que fuiste a parar a la cárcel. Eras menor, sin antecedentes y fue un homicidio involuntario. Con una buena defensa, debieron al menos dejarte en libertad condicional. 
  


  
    —No cuando mis, supuestos amigos, me echaron toda la culpa. 
  


  
    —¿Por qué hicieron eso? 
  


  
    —Porque en el momento en el que Sean cayó, yo era quien tenía el cuaderno en las manos, él se me vino encima. Hamilton dijo una estupidez como que Sean quería besarme porque era un marica, que hacía dibujos tontos. Me desagradó la idea y lo empujé para quitármelo de encima y fue cuando cayó. Así que, ya ves, soy culpable. Si intentas encontrar un fallo, algo que mantenga esa imagen de que soy un superhéroe ante tus ojos, pierdes el tiempo. Sean murió por culpa mía. Y si no lo ves, pregúntale a tu padre, estoy seguro de que estaría muy de acuerdo conmigo. 
  


  
    Mi papá. Ni siquiera me había detenido a pensar en ese detalle. 
  


  
    «Porque no puedo tener nada con la hija del hombre que me envió a la cárcel». 
  


  
    Sus palabras llegan a mi mente. 
  


  
    Cuando llegué aquí y Michael me trataba con groserías, pensé que lo hacía porque mi papá lo había predispuesto en mi contra, contándole sobre mi rebeldía, mis fugas constantes de la casa, ¿qué sé yo? Todas esas cosas que me hacen una mala hija ante sus ojos. Y en apoyo a él, me trataba mal. 
  


  
    Qué tonta he sido. 
  


  
    No me trataba mal porque el fiscal y él fueran amigos, todo lo contrario, lo odia y por la misma causa, también me odia a mí. 
  


  
    —¿Por eso lo odias? ¿Porque fue el fiscal de tu caso? —demando, todavía sin poder creerlo. Es absurdo—. Eso es injusto, no puedes odiarlo por haber hecho su trabajo. 
  


  
    —¿Injusto? ¿Quieres hablar de injusticia? Los padres de Sean, eran personas amables y comprensibles; entendieron que todo había sido un fatal accidente y quisieron retirar los cargos, pero él no se los permitió. 
  


  
    —Hubo un homicidio, Michael. Eso no dependía de ellos. 
  


  
    —No me sorprende que lo defiendas. 
  


  
    —¡No lo estoy defendiendo! —exclamo antes de que me saque la carta de que es mi padre. Como si por eso no pudiera ser objetiva—. La ley es la ley, puede parecer dura, pero es la ley, y él no te condenó, un jurado lo hizo. 
  


  
    —Me condenaron a veinte años, Nazla. Veinte años, porque el fiscal solicitó que se me juzgara como adulto. 
  


  
    ¿Veinte años?
  


  
    Eso es mucho. Demasiado años para un adolescente sin antecedentes. ¿Qué estoy diciendo? Es mucho para cualquier persona. 
  


  
    La fiscalía fue despiadada. Se ensañaron con él. 
  


  
    ¿Por qué?
  


  
    ¿Qué pudo llevar al fiscal a ser tan intransigente? 
  


  
    Tengo que hablar con él, porque no puedo juzgarlo sin tener todos los hechos. 
  


  
    —Él pudo no haberme condenado, pero fue quien movió los hilos. Así que perdona si no comparto tu opinión —finaliza con ironía, aunque conservando la misma rabia y el mismo resentimiento.
  


  
    —Entonces, ¿no puedes amarme?
  


  
    Decido enfocarme en lo que realmente importa y en lo que nos ha traído hasta este punto, porque me doy cuenta de que de nada sirve seguir hablando sobre lo sucedido, él está convencido de que hubo una injusticia, y puede que, en cierto modo, esté en lo correcto. Todo lo que tuvo que pasar fue duro y cruel, y no pretendo entenderlo, para ello habría que estar en su lugar, pero ya nada se puede hacer al respecto. En cambio, sí podemos hacer algo con esto que nos está pasando, ahora. Y necesito saber si podrá superar todo ese rencor y darse una oportunidad conmigo. 
  


  
    Escucho el sonido de mi corazón quebrarse cuando sacude la cabeza despacio, negando. 
  


  
    —Porque me odias —afirmo en un hilo de voz y mi alma se llena de tristeza porque me alcanza la realidad y me sacude como cuando una ola del mar te atrapa, te enreda y te arrastra hasta la orilla, dejándote perturbada y cansada. Si su odio y resentimiento son tan grandes; incluso, después de tantos años, entonces, tiene razón, jamás podrá amarme. 
  


  
    Su gesto se dulcifica por primera vez desde que se enteró de lo de Omar. 
  


  
    —No te odio. Reconozco que en un inicio estaba molesto, lleno de rabia y no te quería aquí, pero muy pronto me di cuenta de que no tienes la culpa de lo que sucedió entre tu padre y yo. 
  


  
    —Aun así, no puedes amarme. 
  


  
    Él sacude la cabeza con lentitud. Lo peor es que realmente parece dolerle, pero eso no sirve para sosegar mi sufrimiento ni componer mi corazón roto.
  


  
    Los ojos me arden y la garganta se me cierra por las lágrimas no derramadas. 
  


  
    Elevo la cabeza hacia el cielo para tragarme mis emociones y evitar derrumbarme. 
  


  
    —Lo más triste o patético, todavía no me decido, es que, a pesar de las incomodidades, de las privaciones, el cansancio y el trabajo duro…; las semanas pasadas aquí, han sido las mejores de mi vida. Y lo han sido porque las he pasado contigo y eso es porque me he enamorado de ti —confieso mirándolo directo a los ojos. Los suyos se abren desmesurados, se ve triste y desconcertado.
  


  
    »Sí, me he enamorado de ti —repito con mayor firmeza—, y no me da vergüenza decírtelo, pero tampoco me voy a quedar aquí para tratar de convencerte de que merezco que me ames. No soy esa clase de mujer. —Sacudo la cabeza para hacer énfasis en mis palabras—. Sin embargo, creo que las cosas no suceden porque sí. Estábamos destinados a encontrarnos y amarnos. Es una pena que no lo veas o; peor aún, que dejes que tu odio pueda más que el amor que estoy segura sientes por mí. 
  


  
    Ante su semblante confuso y su cara comprimida por el dolor, me encamino de regreso a casa. 
  


  
    Entro en el salón y soy el centro de atención de todos. 
  


  
    Siento como si los ojos me quemaran. Ya no intento esconder las lágrimas, es obvio que todos saben lo que acaba de ocurrir afuera. 
  


  
    —¿Puedo hablar contigo un momento? —demando en dirección de Kai. 
  


  
    —Claro, dime.
  


  
    —Yo voy a hablar con Caine —anuncia Mitch y luego sale, dejándome con Kai, en compañía de Sarabí y Alika. 
  


  
    Ellas parecen darse cuenta de que necesito privacidad, porque enseguida cada una se retira de la pieza. 
  


  
    —Sé que no es el mejor momento, pero necesito que me lleves al aeropuerto. 
  


  
    —¿Te vas?
  


  
    Con el dorso de la mano, me limpio el rostro al tiempo que sorbo por la nariz. 
  


  
    —Si no puedes llevarme, lo entenderé. 
  


  
    —Espera, no he dicho eso. —Él se acerca a la mesa y toma una servilleta—. Es solo que no tienes que irte. 
  


  
    Acepto la servilleta y me limpio la nariz. 
  


  
    —Tengo que hacerlo. Lena está en el hospital y ya nada tengo que hacer aquí.
  


  
    —¿Eso significa que no vas a volver?
  


  
    Niego con la cabeza. 
  


  
    —Naz, mira —inspira profundamente—, no sé qué te habrá dicho Caine, pero... 
  


  
    Levanto el brazo para callarlo, no tengo tiempo para esto. 
  


  
    —Por favor, no me digas nada sobre Michael, ¿sí? Solo dime si puedes llevarme. 
  


  
    —¿No hay nada que pueda decir para que te quedes? 
  


  
    Sacudo la cabeza mientras trato de organizar mis ideas.
  


  
    —Está bien. Déjame decirles a los muchachos para que se adelanten, ya los alcanzaré luego. 
  


  
    —Gracias.
  


  
    El me da un beso en la frente. 
  


  
    —Ya regreso.
  


  
    —Ah, Kai. Por favor, no le digas a nadie. 
  


  
    —Pero tienen derecho a saberlo. 
  


  
    —No, no quiero que se enteren, por lo menos, no ahora. Y en cuanto a Michael, perdió ese derecho en el momento que dijo que no podía amarme. 
  


  
    Kai se muestra incrédulo ante la última parte y luego parece cabrearse.
  


  
    —Me cago en… le voy a partir la cara.
  


  
    —Kai. Por favor.
  


  
    —Está bien. Se hará como tú quieras. Tengo que hablar con un amigo para que me preste su coche, estaré de regreso como en veinte minutos. —Asiento—. ¿Por qué no aprovechas para cambiarte y hacer tu equipaje? 
  


  
    —No me llevaré nada. 
  


  
    —¿Estás segura? ¿Y tus cosas? 
  


  
    —No las necesito.
  


  
    Kai se marcha soltando improperios y me quedo en el salón.
  


  
    Es cierto, no necesito nada, he aprendido que puedo vivir con mucho menos de lo que poseo. 
  


  
    Mirando todo a mi alrededor, recordando las risas y los momentos, me llevo más de lo que traje; incluso, un corazón roto. 
  


  
    —No durará. —Escucho la voz de Sarabí, detrás de mí. 
  


  
    Me volteo para tenerla de frente. 
  


  
    —¿Disculpa?
  


  
    —Su dolor —contesta y señala hacia el exterior—. Solo dale tiempo. 
  


  
    —El tiempo no ha servido para curar su odio. 
  


  
    —No es odio —asegura con vehemencia—, es miedo. Por fuera, es un hombre fuerte, pero por dentro..., sigue siendo un niño asustado.
  


  
    Me gustaría poder justificarlo, decir que lo entiendo, que ha pasado por mucho, pero ahora mismo me siento herida y no puedo. Por lo que prefiero guardar silencio.
  


  
    Voy a mi cuarto, me cambio de ropa, tomo mi bolso y justo al lado está mi tableta. 
  


  
    Regreso al salón y Sarabí está en la cocina. 
  


  
    —Toma, es para Siham. —Le digo al pasarle el aparato—. Asegúrate de que siga aprendiendo. 
  


  
    —Pero, niña, no puedo aceptarlo. 
  


  
    —Claro que puedes. Es un regalo de mi parte. 
  


  
    Le pongo la tableta en la mano, casi obligado.
  


  
    —Está bien, la guardaremos hasta que regreses —contesta resignada. 
  


  
    Esbozo una sonrisa triste. 
  


  
    —Eres muy dulce, pero no voy a regresar. No quiero que pienses que me voy a olvidar de ustedes, siempre estaré al pendiente de ti y Siham, por medio a Kai. 
  


  
    Le doy un beso en la coronilla, agradeciendo su trato afable. 
  


  
    —Gracias por hacerme sentir bienvenida. 
  


  
    Hago un amago para marcharme, cuando me agarra con fuerza, deteniendo mi partida. 
  


  
    —Volverás —insiste con una sonrisa tierna—. Cuando la niebla se levante, la mente se aclare, el alma sane y el corazón aprenda a perdonar, volverás. 
  


  
    Tal vez.
  


  
    Eso solo el tiempo lo dirá. 
  


  
    Capítulo 12
  


  
    ~Michael~
  


  
    Mitch decide tomar el volante. Se lo agradezco porque no tengo cabeza para conducir. 
  


  
    Me acomodo a toda prisa en el asiento del copiloto y me peleo con el jodido cinturón de seguridad. Necesito ponérmelo. ¿Por qué? Es una estupidez. Sin embargo, es como si fuera una necesidad vital que me impida bajar del Jeep e ir por ella. 
  


  
    Para cuando Mitch arranca y salimos de la propiedad, termino maldiciendo y lanzándolo con furia hacía el costado mientras lucho por olvidarme de ella y me dejo arrastrar por los viejos recuerdos.
  


  
    —Ven aquí. —Me ordenó. 
  


  
    La desesperación y la confusión se mezclaron, mis células nerviosas no conectaban correctamente. No sabía qué hacer ni qué pensar.
  


  
    No me moví, pero tampoco traté de escapar. Con los dos hombres asegurando la puerta, hubiera sido una idiotez. No había escapatoria.
  


  
    —Niño, no me gusta repetirme ni perder mi tiempo. 
  


  
    Seguí sin moverme, a pesar de que sabía que solo le bastaría con levantarse y venir por mí. Pero, aun así, no se lo pondría tan fácil. 
  


  
    —Está bien —dijo en un tono conciliador mientras se levantaba de la litera—, entiendo que eres nuevo en esto y tal vez deba explicarte algunas cosas.
  


  
    Su voz era serena, como si tratara de aleccionarme y prepararme para lo que ambos sabíamos pasaría. 
  


  
    —Aquí yo soy el amo y solo hay una forma de sobrevivir —prosiguió mientras se arrimaba a mi cuerpo y me arrinconaba contra la pared. Me sacaba cabeza y media, pero estoy seguro de que no tenía más de diecisiete años. Y, aunque su rostro reflejaba su juventud, en sus ojos se podía ver el peso de sus vivencias, como si de un alma vieja se tratara. 
  


  
    El asco de su cercanía era tan grande como el miedo que sentía por lo que sabía estaba a punto de acontecer. 
  


  
    Clavó sus dedos en mi cara y me miró directo a los ojos, antes de desplazarlos por todo mi cuerpo.
  


  
    Trató de alcanzar mi pene, para acariciarme, pero lo manoteé e intenté alejarme, aunque fue inútil. Era grande, con un cuerpo fibroso, tenía experiencia en esta clase de abuso y supo cómo someterme. Mi diminuto cuerpo quedó atrapado entre el suyo y la fría pared. Podía sentir el muro raspar mi mejilla. 
  


  
    Me resistí, juro que lo hice con toda mi fuerza, hasta que puso una navaja en mi cuello.
  


  
    —Quise que esta experiencia fuera placentera para ti, pero te estás comportando como un marica y los maricas no sobreviven aquí adentro —susurró en mi oído—. Necesitas un blanco que te enseñe a ser hombre. Ahora voy a meterte mi polla y la vas a aceptar entera, sin gritar, porque como ya te habrás dado cuenta, aquí a nadie le importan tus gritos.
  


  
    Los nervios me traicionaron y los temblores empezaron a sacudir mi cuerpo. Las imágenes que se amontonaban en mi cerebro eran espantosas, terroríficas, aunque lo que estaba viviendo y sintiendo era mucho peor. Me ardían los ojos, quería echarme a llorar, pero no lo hice. Siempre fui rebelde y odiaba mostrar debilidad. Además, como él mismo lo había dicho, si quería sobrevivir, no había otra forma que aguantar como un hombre. De todos modos, de eso se trataba aquello: subsistir. 
  


  
    Todavía en la cama de la enfermería, los recuerdos de ese momento doblaban mi voluntad, haciéndome temblar de asco y dolor. Sintiendo la misma desesperación que cuando su polla entró en mi ano. Ese cerdo me robó mucho más que mi virginidad o mi inocencia, anuló mi voluntad. y yo solo bloqueé mi mente y me dejé hacer.
  


  
    La rebeldía, el coraje y los cojones que pensaba tener, fueron aniquilados, desaparecieron de un plumazo mientras el hijo de puta me follaba a conciencia. Separó mis piernas, me bajó el pantalón deportivo que llevaba y me dio por el culo hasta que se corrió, dos veces. Fue brutal y despiadado, según la doctora, tengo un desgarre anal. 
  


  
    Me duele mucho, pero eso no es peor que la humillación que ha vertido sobre mí ese desgraciado que me ha marcado para siempre, porque sin duda, las pesadillas me van a perseguir toda la vida, porque de un trauma como este, estoy seguro que jamás me recuperaré.  
  


  
    Con el tiempo, los recuerdos se habían vuelto más llevaderos, aunque siguen ahí, escondidos, listos para salir y atormentarme en el momento menos indicado. Sacando la mierda que llevo dentro, lo que el malnacido de Blink, me hizo sentir: un trozo de piel usada, un ser inservible. Y, aunque el fiscal no fue el culpable directamente de lo que ese miserable me hizo, él me puso allí y no puedo dejar de culparlo.
  


  
    «Me he enamorado de ti».
  


  
    Esas palabras regresan a mi mente, como si quisieran ahuyentar el mal recuerdo. 
  


  
    Me paso la mano por el rostro mientras trato de alejarlas, pero es inútil, regresan con la misma fuerza. 
  


  
    Jamás en la vida alguien me las había dicho, al igual que tampoco me había detenido a pensar en que, en algún momento, me enfrentaría a ellas. 
  


  
    Mamá solía decirme: «Te quiero, hijo», cada vez que me visitaba en la cárcel o cuando hablábamos por teléfono. Es la única persona de la cual he escuchado esas palabras; sin embargo, soy consciente de que eran palabras cariñosas, dictadas por el afecto de una madre, nada que ver con el ámbito amoroso. 
  


  
    Al salir de prisión, tuve mis líos, coitos que no involucraban sentimientos ni relaciones. Aquellos donde pones el cuerpo, obtienes lo que quieres y ya está. Ellas no esperaban romance y yo solo esperaba salir satisfecho. 
  


  
    «Me he enamorado de ti». 
  


  
    Escucharla fue como recibir un fuerte golpe en el estómago, que me dejó sin aire, porque no estaba preparado para oír una confesión como esa. 
  


  
    Me aterroricé y me comporté como un imbécil. 
  


  
    Y ahí estaba, esa mirada, abatida, llena de dolor. Fue algo insoportable y me odié por causarle tal sufrimiento. Cuando pensé que se derrumbaría o se desquitaría conmigo por mi rechazo, no lo hizo; como siempre, se comportó a la altura y mostró una fortaleza que solo me hizo admirarla más.
  


  
    Quizá debería regresar y decirle... ¿Decirle qué? Ya fui lo suficientemente claro, entre nosotros nada es posible.  Ella está mejor sin mí y yo he estado y seguiré estando mejor sin ella. 
  


  
    Entonces, ¿por qué me siento el ser más bajo del mundo?  ¿Por qué siento que he perdido algo irrecuperable? ¿Por qué este dolor punzante bajo mis costillas?
  


  
    La imagino en la casa, siendo consolada por Kai, y me entran unas ganas enormes de...
  


  
    «¡Contrólate!».
  


  
    Me reprendo. No puedo seguir de ese modo.
  


  
    Debo enfocarme en las cosas que son importantes y prioritarias para mí. 
  


  
    Omar lo es.
  


  
    El centro de acogida lo es.
  


  
    Los niños lo son. 
  


  
    Lo mejor sería que ella regresase a Fily. 
  


  
    Sí, es lo mejor. Y que cada uno siga con su vida. 
  


  
    Por suerte, Mitch no es como Kai, él respeta mis decisiones y en cuanto le dije: «no quiero hablar», lo entendió y de inmediato me dio mi espacio. 
  


  
    De hecho, él y Mo, no se han pronunciado desde que salimos de casa. Agradezco su discreción. Sobre todo, de este último. Aquí nadie conoce mi pasado, no lo escondo ni nada por el estilo, es solo que no suelo acercarme tanto a las personas como para hacerle esta clase de confesión. Kai y Mitch son diferentes. Vivimos juntos y ellos tenían el derecho de conocer toda la historia. Sin embargo, Mo me escuchó decir que estuve en la cárcel y ni siquiera se escandalizó. Pudo hacer alguna pregunta o comentario, pero no lo ha hecho. 
  


  
    Pasadas las cinco, llegamos al hospital; el estado de Omar es peor del que nos había contado Mo. Esos animales lo dejaron muy mal. 
  


  
    «Es un milagro que esté con vida», fueron las palabras del doctor encargado de su caso. 
  


  
    —¿Quién te hizo esto? —Le pregunto. El pobre tiene los ojos hinchados, ensangrentados y le cuesta abrirlos—. Omar, ¿me oyes? 
  


  
    —Caine.
  


  
    Me apoyo de la camilla, me arrimo un poco más al cuerpo golpeado y adolorido de Omar. 
  


  
    —¿Quién te hizo esto? —repito, ignorando el llamado de advertencia de Mitch. 
  


  
    —Déjalo, apenas puede oírte. 
  


  
    —Necesitamos saber qué pasó. 
  


  
    —¿Para qué? ¿Qué vas a hacer? 
  


  
    —¡Ir por los responsables! —Elevo la voz, evidenciando mi frustración. 
  


  
    Me siento tan imponente. 
  


  
    —Lo que tenemos que hacer es ir a la policía, poner la querella y dejar que ellos se encarguen del asunto. 
  


  
    —Sabes que no harán un mierda. 
  


  
    —¿Tú sí?
  


  
    Su tono irónico me desespera. 
  


  
    —¡Por supuesto!
  


  
    —Perdón, Bruce Wayne, desconocía esa faceta tuya —dice sarcástico—. Empresario de día, combatiente del crimen por la noche. 
  


  
    —No me hace ni puta gracia. 
  


  
    —¡Qué bueno! Porque no estoy tratando de ser gracioso. —Desvía sus ojos hacia el cuerpo de Omar—. Tú le advertiste sobre la mala juntiña, le pediste que se alejara de esos tipos. Hizo caso omiso y esta es la consecuencia de no haberte escuchado. 
  


  
    Tiene razón, pero, aun así. 
  


  
    —Debí estar con él. 
  


  
    —¿Y qué hubieras podido hacer? 
  


  
    Evitar que esto pasara. ¡No lo sé! 
  


  
    —En el peor de los casos, estuvieras en el mismo estado. 
  


  
    Respiro fuerte.
  


  
    Puede que tenga razón. 
  


  
    —Entiendo que empatizas con el chico y que quieres ayudarlo, pero ahora lo único que puedes hacer es estar para él —prosiguen Mitch, con esa calma que nunca lo abandona. Tenemos la misma edad, sin embargo, Mitch siempre ha sido el más sabio. Parece un viejo viviendo en el cuerpo de un joven—. Le espera una recuperación larga y no solo física. Debemos considerar que Omar es un adicto y que, encima, no tiene hogar. 
  


  
    Eso es otra cosa que me tiene alterado, a pesar de haberme asegurado y jurado, en muchas ocasiones, que ya no estaba consumiendo, el médico ha dicho todo lo contrario. O sea, que el chico me ha estado viendo la cara y, he tenido la mente tan dispersa, que ni cuenta me había dado.
  


  
    —No te sientas mal —prosigue Mitch, con esa habilidad que posee, como si pudiera leerme los pensamientos—. Has pasado por mucho con la muerte de tu madre, los problemas con tu hermana, la situación de la casa de acogida, todo este asunto con Naz…
  


  
    —No quiero hablar de eso. —Lo corto de inmediato.
  


  
    —Ya lo sé, pero llegará un momento que tendrás que hacerlo. Y espero, por tu bien, que no sea muy tarde. Tienes que parar un instante, Caine, pensar y analizar bien todo esto. Solo así podrás tomar una buena decisión. 
  


  
    Salimos del hospital, cuando llego a la casa de la familia de Omar, ya es de noche.  El día parece haberse alargado en horas. Me siento agotado y no solo físicamente. La falta de sueño y la preocupación están haciendo mella en mí. 
  


  
    Siguiendo el consejo de Mitch, de que debemos ayudar a Omar, voy a hablar con su papá, pedirle que lo acepte de vuelta a su salida del hospital. Podría permitir que se quede en el centro, pero tenemos reglas. Los niños solo pueden quedarse hasta los catorce, que es cuando acaban la primaria. Luego pasan a un internado en secundaria, para que se inserten, medianamente preparados, a la sociedad. También podría optar por quedarse en la casa de voluntarios del centro, pero como apuntó Mitch, tiene problemas de drogas, no puedo permitir que se quede cerca de los niños. 
  


  
    Llamo a la puerta, no hay luz en la vivienda y el señor sale al exterior para hablar con nosotros. Le explico lo sucedido, no porque quiera conmoverlo, más bien, porque siendo el padre, entiendo que merece saberlo. 
  


  
    Expongo mi petición y, cuando creo que va a condolerse por el estado de salud de su hijo, me pide que abandone su casa. 
  


  
    —Solo tengo dos hijos y están ahí dentro.
  


  
    Sus palabras me desquician. 
  


  
    Mitch tiene que recordarme que en el interior hay dos menores para impedir que me le vaya encima. 
  


  
    El día va de mal en peor y siento que mi cabeza va a explotar. 
  


  
    —¿Qué has sabido de Kai? —Le pregunto a Mitch, en el camino de regreso a casa. 
  


  
    —Me envió un mensaje, diciendo que tenía un asunto que atender y luego se iría al hospital.
  


  
    —¿Qué asunto?
  


  
    —No lo dijo.
  


  
    Tampoco es necesario que lo haga. Estoy seguro de que tiene que ver con Nazla y nuestra conversación. Aunque me sorprende que no haya venido a ver a Omar, al igual que yo, le tiene aprecio al chico. 
  


  
    Son casi las nueve cuando llegamos a la casa y el silencio es el rey del lugar.
  


  
    A los pocos segundos, Sarabí sale de su casita. 
  


  
    —Qué bien, ya están aquí. ¿Cómo está el muchacho? 
  


  
    Respiro profundo mientras me paso la mano por el rostro. 
  


  
    Estoy exhausto.
  


  
    —Delicado, pero saldrá de esta. —Le informa Mitch, quien se ve igual de cansado que yo. 
  


  
    —¡Bendito sea! —exclama Sarabí, feliz con la noticia—. ¿Les sirvo la cena? 
  


  
    —Por favor, me muero de hambre —replica Mitch, mientras miro por el pasillo, en busca de... Es raro, Nazla y Omar se llevan bastante bien, creí que en cuanto llegáramos a casa, saldría corriendo para conocer su estado de salud. Me sorprende que no lo haga. Tal vez, no quiere verme y por esa razón se queda en su cuarto. El simple pensamiento me causa cierta desazón. 
  


  
    «O, a lo mejor, está cansada y se recostó temprano». 
  


  
    El estúpido yo prefiere aferrarse a eso. 
  


  
    —¿Y Kai?
  


  
    —Vino hace un rato a cambiarse y después se marchó a su turno. —Me contesta Sarabí, de camino a la cocina—. Ni siquiera quiso cenar.
  


  
    —¿Y qué mosca le habrá picado a este? 
  


  
    Mitch se encoge de hombros ante mi pregunta. 
  


  
    —Ve tú a saber. 
  


  
    —Me voy a dar un baño —anuncio. 
  


  
    Muero de hambre, pero tengo la típica costumbre de bañarme antes de cenar. 
  


  
    Entro a mi cuarto y busco ropa cómoda para cambiarme. Desde que Al, vive con nosotros, agregamos una regla a nuestra colocación: no andar en paños menores ni sin camisetas en casa, por lo que, salir del baño sin estar vestido está prohibido. 
  


  
    Entro en el baño e inspiro profundo, esperando ser invadido por ese aroma que se ha vuelto imprescindible para mí, a la hora del aseo, pero nada sucede. Eso puede significar dos cosas: que Nazla se duchó hace rato y el olor ya se ha disipado, o que todavía no lo ha hecho. 
  


  
    Agarro el recipiente y salgo de ahí en busca de agua. En la sala, Mitch ya está atacando lo que sea que Sarabí le haya servido para cenar. Sigo directo hacia el patio y veo a Kai acercarse a la casa.
  


  
    —Pensé que estabas en tu guardia —comento en cuanto nos cruzamos.
  


  
    —Olvidé unas cosas y regresé por ellas. —asiento con un movimiento lento de cabeza—. Por cierto, ¿cómo está el chico? 
  


  
    Quisiera decirle que, si está tan interesado en saber, debió ir con nosotros al hospital. Pero he agotado mi cuota de discusiones por el día. Y la verdad es que ya no quiero seguir peleándome con él. 
  


  
    —Se pondrá bien.
  


  
    —Me alegra saberlo —manifiesta; sin embargo, sus palabras no parecen ir acorde con su semblante distraído y apagado—. Mañana iré a verlo. 
  


  
    Me detengo mientras lo veo alejarse. 
  


  
    —¿Por qué no fuiste a verlo en la tarde? —Aquí cada quien es libre de hacer lo que se le venga en gana, pero me da curiosidad saber qué pudo ser más importante que el estado de salud de Omar. 
  


  
    Él se gira despacio, con las manos en los bolsillos. 
  


  
    —Fui a llevar a Nazla al aeropuerto —suelta con desgana. 
  


  
    El corazón se me sube a la garganta y se queda ahí, dificultando mi respiración. Se me aflojan las rodillas y necesito un esfuerzo sobrehumano para no caer sobre el suelo. 
  


  
    »Imagino que estarás satisfecho. —No está siendo sarcástico, no está tratando de fastidiarme. Lo sé, porque Kai no es una persona vengativa. Sencillamente, está siendo honesto. 
  


  
    —¿Se ha ido…? —No estoy seguro de que sonara como una pregunta o; más bien, como una temerosa afirmación.
  


  
    —¿Qué pretendías qué hiciera, después de lo que le dijiste?
  


  
    Solo cuando escucho el reproche, me doy cuenta de que he dicho esas palabras en voz alta. Por lo menos, lo suficiente para que él haya podido escucharlas, aun cuando para mí, ha sido un murmullo. 
  


  
    —Yo no... —Se me escapan las palabras—. ¿Por qué...? 
  


  
    —¿Que por qué se fue? —Él da un paso hacia mí—. ¿Es en serio? No puedo creer que tengas los cojones para hacer esa pregunta. 
  


  
    —¿Por qué no me avisaste? —consigo terminar mi frase. 
  


  
    —¿Para qué? —espeta. Está enfadado y no lo culpo. Yo también me odio a mí mismo. Y si fuera él, tampoco me querría cerca—. ¿No te parece que ya hiciste suficiente? 
  


  
    Guardo silencio porque tiene razón. 
  


  
    En un principio no la quería aquí, luego tuve miedo de no querer que se fuera y; después, con lo de Omar y con lo que me dijo, creí que lo mejor para ambos sería que se marchara, y lo ha hecho. Por fin las cosas retomarán su curso. Cada uno en su lugar. Era lo que deseaba, ¿no?
  


  
    Entonces, ¿por qué siento que no puedo respirar? 
  


  
    »¿Sabes lo que más me jode? —prosigue ante mi mutismo—. Además del hecho de que hayas hecho que una amiga se marchara, porque eso es lo que es Naz para mí, una buena amiga, que te veo ahí, parado, y a leguas se ve que te duele su partida y que estás sufriendo como un condenado, pero sé que no harás nada al respecto; y no logro entender cómo es que te levantas todos los días, queriendo cambiar el mundo... —No termina y desvía la mirada hacia la oscuridad de la noche. La decepción en su voz solo sirve para hundirme un poco más en mi miseria—. Lo que trato de decir es que... —continúa tras unos segundos en silencio—. Mírate, Caine, preocupado por Omar, queriendo ayudar a esos niños; a esta gente, sin embargo, en el fondo, estás tan lleno de resentimiento y odio, que me pregunto a quién estás tratando realmente de salvar. 
  


  
    A ella.
  


  
    No puedo seguir engañándome.
  


  
    Todo este tiempo, he pensado que no podíamos estar juntos por el pasado que me liga a su padre, por el rencor que siento por él; sin embargo, no es cierto. La realidad es que, ¿qué puede ofrecerle un hombre como yo? Un hombre con antecedentes, atormentado por su pasado. Como bien lo acaba de señalar Kai, no soy un héroe. Soy un hombre que camina bajo las sombras, que decidió hacer su vida a kilómetros de distancia de lo que algún día fue su hogar, porque no supo afrontar el reproche de los demás y que todavía carga sobre sus hombros el peso de lo que hizo y de lo que me hicieron. En cambio, ella, es luz. Su manera de reír, como si no existiera un mañana; la forma en que le brillan los ojos cuando algo la apasiona; cómo llena a los demás y contagia su alegría. 
  


  
    Es joven, con toda la vida por delante y un mundo lleno de posibilidades. No puedo quitarle eso. 
  


  
    No puedo atarla a una vida de sombras y precariedades.
  


  
    No la merezco.
  


  
    Al alejarse de mí, resultó ser más sensata de lo que creí. 
  


  
    Capítulo 13
  


  
    ~Nazla~
  


  
    «Bienvenidos a Filadelfia».
  


  
    La voz suave y comercial de la aeromoza se escucha por el altavoz. 
  


  
    Me siento todo, menos bienvenida. 
  


  
    No quería regresar y menos de esta forma: con el corazón hecho trizas. 
  


  
    Durante el vuelo, no pegué el ojo. 
  


  
    Delante de Michael, me mantuve fuerte; de camino al aeropuerto, con Kai, conseguí mantenerme entera, pero en cuanto el avión empezó a despegar, me derrumbé; las primeras lágrimas empezaron a caer y no pude parar de sollozar durante todo el vuelo. 
  


  
    Estoy segura de que el tipo sentado a mi lado, debió querer arrojarme por la ventana, en más de una ocasión. 
  


  
    El aire frío de Fily me recibe. Todo parece igual, sin embargo, tantas cosas han cambiado. 
  


  
    Estuve allí un poco más de un mes. ¿Quién podría decir que se puede vivir y aprender tanto en tan poco tiempo? Tantos recuerdos buenos y no tan buenos; no obstante, todos imborrables. 
  


  
    —Gracias por venir por mí. —Le digo a Sasha, en cuanto entro al vehículo. La melodiosa voz de Mariah con Without you me acoge.
  


  
    —Cuando quieras.
  


  
    Me visualiza y su semblante se contrae.
  


  
    —¿Qué te pasa? —Me pregunta mientras me mira con interés
  


  
    —Nada.
  


  
    —¿Segura?  
  


  
    —Descuida, estoy bien.
  


  
    O por lo menos, espero estarlo.
  


  
    —Pues, deberías contárselo a tu cara, porque parece no haberse enterado. 
  


  
    ¿Qué quiere que le diga? Que el fiscal me envió a África con su archimegaenemigo, para castigarme. Que todo le salió a pedir de boca Porque me enamoré como una idiota de un hombre que, aunque diga lo contrario, me odia por el simple hecho de ser su hija.
  


  
    —Fue un largo viaje —digo, poniéndome el cinturón de seguridad—. Además de que estoy preocupada por Lena. 
  


  
    Sasha parece creerme porque de pronto se pone seria y se desinfla en el asiento. 
  


  
    —Todavía no logro entender cómo sucedió esto. —Se lamenta. 
  


  
    —¿Qué te ha dicho?
  


  
    —Al parecer fue un accidente.
  


  
    «¿Un accidente? ¿Cómo así?
  


  
    No entiendo nada.
  


  
    Creí que Emmet tendría algo que ver. Estoy cada vez más confundida.
  


  
    —¿Qué clase de accidente?
  


  
    Sasha se queda pensativa.
  


  
    —No lo tengo del todo claro.
  


  
    Todo es muy extraño.
  


  
    —¿Cómo la ves?
  


  
    —Recuperándose —contesta tras meditarlo unos segundos—. Aunque triste.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Sasha está a punto de arrancar el carro, pero se detiene ante mis palabras, para poder mirarme con una clara interrogante en el rostro. 
  


  
    —Por haber estado ahí cuando yo no pude. —Le aclaro. 
  


  
    —No seas ridícula, para eso estamos. ¿Y cómo estuvo tu viaje?
  


  
    Mi garganta empieza a cerrarse otra vez y se me aguan los ojos. 
  


  
    No comprendo cómo todavía puedo tener deseos de llorar, cuando lo hice durante tantas horas. 
  


  
    Sacudo la cabeza mientras desvío la mirada por la ventana del coche y me aprieto la nariz con fuerza, reteniendo el aliento para evitar el llanto. 
  


  
    Dejo caer la cabeza sobre el respaldo del asiento, cierro los ojos y respiro hondo para interiorizar todo. Cuando estoy segura de que no voy a derrumbarme los abro.
  


  
    —¿Cómo está mi morenita linda? —inquiero para distraerme y alejar a Sacha del tema de África.
  


  
    —Grande, ya lo notarás desde que la veas. —Una leve sonrisa, más un brillo de mamá orgullosa tiñen su rostro. Sasha tuvo a Susi muy joven, pero nunca lo ha lamentado, todo lo contrario, sin importar que el papá de la niña no ha querido hacerse cargo, ella ha demostrado ser un ejemplo de mamá—. Aunque por culpa tuya se ha vuelto una adicta a la tecnología. 
  


  
    —¿Por culpa mía?
  


  
    —No te hagas, que desde que le descargaste esa aplicación para niños, no quiere nada más —manifiesta mientras termina de encender el coche y arranca—. Se la pasaba todo el tiempo con mi teléfono. ¿Puedes creer que ya sabe cómo entrar a YouTube?…
  


  
    —¡No me digas! —exclamo y ella pone los ojos en blanco, ante mi sarcasmo. 
  


  
    —Lo que trato de decir es que tuve que comprarle su propia tableta, si quería recuperar mi independencia. 
  


  
    —Tiene cuatro, los niños de hoy parecen venir programados con un cerebro extra. La tecnología se le da mejor que a nosotros. 
  


  
    El recuerdo de Siham llega a mi mente. 
  


  
    —Si la escucharas imitar a Queen B. Es la mejor versión de Single Lady que he escuchado jamás. 
  


  
    —¿Eres consciente de que todavía falta mucho, antes de que pueda presentarse a America's Got Talent?
  


  
    Sasha se carcajea. Y yo me alegro por poder distraerme un instante. 
  


  
    —Bueno, ella jura que será la próxima Beyonce, y mientras eso pasa, puedo seguir disfrutando de sus ocurrencias. Es eso o Peppa Pig. En serio, odio a esa cerdita. 
  


  
    —No puede ser tan malo. 
  


  
    —Espera a tener tus propios hijos. Me voy a encargar de que te toque el maratón, todo el día. 
  


  
    Hace énfasis en la última frase y ambas nos reímos. 
  


  
    Vamos directo al hospital. Sasha debe ir por Susi, donde sus padres, por lo que, no sube conmigo. Desde que entro, distingo los golpes en su rostro, los hematomas se están tornando morados, y ni se diga del corte en su labio inferior. 
  


  
    Me cubro la boca con la mano para ahogar una exclamación de horror. 
  


  
    Si esto es estar «mejor», no quiero ni imaginarme cómo se encontraba antes. 
  


  
    Otra vez el sentimiento de culpa, de: «debí estar aquí», me invade. 
  


  
    Lena está dormida, dentro de todo, luce serena y no quiero molestarla, por lo que, me siento en una silla al lado de la cama y espero. Rezo en silencio para que Dios me conceda la fuerza necesaria para arreglar las cosas. Y no solo hablo de esto, sino del desastre que parece ser mi vida. 
  


  
    ***
  


  
    Abro los ojos despacio y unos verdes me observan detenidamente. 
  


  
    ¿En qué momento me he quedado dormida? Ni idea.
  


  
    —Lo siento —digo sintiéndome un poco desorientada. Jodido desfase horario—. No quise despertarte. 
  


  
    —No lo hiciste, tus ronquidos lo hicieron. 
  


  
    —Yo no ronco. —Me quejo mientras me incorporo en la silla. Me agarro el cuello y lo estiro un poco. 
  


  
    —¡Por supuesto que sí! De hecho, me sorprende que puedas dormir sin escucharlos.
  


  
    Suelto un largo bostezo. 
  


  
    No tengo idea de cuánto tiempo dormí, pero sigo agotada. 
  


  
    »¿Cuándo llegaste? —continúa, examinando mi rostro.
  


  
    —Esta mañana.
  


  
    —Tu papá debe de estar furioso. 
  


  
    —A menos que rastree mis movimientos bancarios, no creo que sepa que estoy aquí. Aunque tampoco me importa. 
  


  
    Con ese tengo una conversación pendiente, pero puede esperar. 
  


  
    Lena trata de incorporarse un poco y enseguida pliega la cara, como si le doliera horrores. Entonces, se sostiene el costado derecho y empieza a respirar despacio. 
  


  
    —¿Cómo te permitieron quedarte? 
  


  
    —Les dije que soy tu hermana —contesto.
  


  
    —Una rubia de ojos grises, que parece modelo de revista, hermana de una pelirroja de ojos verdes, que… 
  


  
    Sus palabras se van perdiendo. Sé lo que iba a decir, cree que las libras de más que tiene, le restan a su valor y belleza. A pesar de que he intentado, innumerables veces, hacerle entender que no es así. 
  


  
    —No te quejes, pudo ser peor.  —Ella alza una ceja, invitándome a continuar—. Pudiste levantarte y encontrarte con una hermana búlgara. 
  


  
    Ella hace un amago de sonrisa, hasta que esta va desapareciendo y nos quedamos en un silencio que, por su parte, grita: «Te he echado de menos». Y, por el mío, un: «Siento no haber estado contigo». 
  


  
    A Lena se le aguan los ojos y desvía la mirada hacia la puerta de la habitación. 
  


  
    —Eh, tranquila, todo va a estar bien. 
  


  
    Me pongo de pie de inmediato y me acerco a su cabecera. 
  


  
    —Lo sé, solo estoy cansada. Ya quiero irme a mi casa.
  


  
    —Pronto lo harás, concéntrate en recuperarte. —Me acomodo a su lado y le limpio las lágrimas despacio. Tiene la cara tan amoratada que tengo miedo de hacerle más daño—. ¿Qué ha pasado?
  


  
    Aunque Sasha ya me ha contado algo, prefiero tener todos los hechos antes de sacar conclusiones.
  


  
    Ella frunce el ceño y rehúye mi mirada.
  


  
    —Fue un accidente.
  


  
    —¿Contra qué te accidentaste? ¿Contra un muro de puños?
  


  
    —Naz —exclama con flojera—. No empieces.
  


  
    —¡Es que mírate! ¿Qué clase de accidente de deja en este estado? —estallo, a la vez que me levanto de golpe. 
  


  
    —Uno de auto.
  


  
    Me detengo en seco.
  


  
    »Iba manejando. —Se ve obligada a explicarse, al ver mi cara estupefacta.
  


  
    —¿Manejando tú?
  


  
    Eso sí que es una sorpresa.
  


  
    —Sí. He estado tomando clases y bueno, estaba nevando, no veía muy bien y choque.
  


  
    Su explicación me ha dejado igual.
  


  
    No puedo creer que me crea tan estúpida.
  


  
    —¿Y Emmet te permite manejar su auto?  
  


  
    —Claro —responde con demasiada rapidez para mi gusto—. Él no es como tú crees, ¿sabes?
  


  
    Quisiera empatizar con el idiota, pero no puedo.
  


  
    —¿Y dónde está … —ni idea de cómo llamarlo—… el santo?
  


  
    —Naz —me previene.
  


  
    —Está bien, lo siento, ¿de acuerdo? Lo último que deseo es agobiar… —Detengo mis palabras porque algo llama mi atención. Me asomo un poco más y tomo su mano derecha—. ¿Esto qué es?
  


  
    Es una pregunta estúpida. Sé lo que es y lo que significa. Sin embargo, la parte ilusa que toda persona lleva dentro quiere creer que me estoy equivocando. Que se trata de otra cosa.
  


  
    —Verás, yo… Emmet y yo… nos casamos.
  


  
    Su confesión me deja helada. 
  


  
    ¡¿Qué rayos?!
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Nos… nos casamos —repite en el mismo tono de vacilación.
  


  
    —¿Cuándo? ¿Cuándo se casaron? 
  


  
    —Hace dos semanas —contesta, creo que apenada. Sin embargo, no entiendo si lo está por no haberme dicho nada o por haber cometido semejante estupidez. 
  


  
    ¿Qué demonios le pasa a la gente a mi alrededor, que no dejan de ocultarme cosas? 
  


  
    —Lo siento. Sé que debí avisarte, pero fue tan repentino que no tuve tiempo.
  


  
    ¿Qué tanto tiempo puede tomar mandar un texto?
  


  
    —Está bien —al hablar, trato de que no se note la tristeza y la decepción que me provoca. Es mi mejor amiga, joder. Lo mínimo que esperaba era que me avisara de algo tan importante.
  


  
    —De verdad, Naz, sé que debí llamarte…
  


  
    —Déjalo —la interrumpo. Suelto la mano donde lleva la argolla de su nuevo estatus y me siento. Tengo que hacerlo—. Lo importante es que te recuperes pronto.
  


  
    —Sé que él no te cae bien, que tienes muy mal concepto de Emmet, pero ahora que es mi esposo, eso debe de cambiar. Me gustaría que se lleven bien.
  


  
    —Ya veremos —digo porque no quiero preocuparla más—. ¿Y dónde está el flamante esposo?
  


  
    Es más fuerte que yo. No puedo controlar que la ironía se cuele en mis palabras. 
  


  
    —Está fuera de la ciudad.
  


  
    Justamente por cosas como estas.
  


  
    Ni siquiera es capaz de mirarme cuando responde y tengo que usar todo el autocontrol del que soy capaz, para no expresar todo lo que me pasa por la cabeza. 
  


  
    —¿Y a dónde ha huido? Digo, ido. ¿Adónde ha ido, san Emmet? 
  


  
    —Está en Staten Island, fue a visitar a sus padres.
  


  
    —Por supuesto —trato, de verdad lo hago, pero cuesta demasiado no sonar irónica— ¿Sabes qué?... Lo mejor es no seguir hablando sobre esto ahora. Lo importante es que te recuperes y pronto iremos a casa.
  


  
    Ella asiente. Toma la salida que le estoy ofreciendo, aun cuando ambas sabemos que no es la correcta.
  


  
    —¿Necesitas algo?
  


  
    —Mañana me darán el alta y no tengo ropa de cambio. 
  


  
    Me pongo de pie.
  


  
    —¿Dónde están tus llaves? 
  


  
    Ella señala su bolso, busco lo que necesito y aprovecho para recuperar el mío de la silla. 
  


  
    —Estaré aquí mañana temprano. 
  


  
    —¿Mañana? —pregunta con un hilo de tristeza. 
  


  
    —Sí, debo pasar por mi casa, darme un baño. —Mi última ducha fue hace más de veinticuatro horas, y si quiero estar entre la civilización sin que mi higiene personal sea cuestionada, debería tomar una pronto—. Y necesito hablar con el fiscal. ¿Qué sucede? ¿Necesitas algo más? 
  


  
    —Nada. Es que… no quiero estar sola. 
  


  
    La conversación con el fiscal es un tanto urgente, necesito aclarar muchas dudas para poder entender por qué me envió con Michael. Aun cuando no pueda cambiar en nada lo ocurrido en Kibera, tampoco lo que sucedió entre ellos hace años. Sin embargo, Lena me necesita y eso es lo primordial.
  


  
    —Regresaré en unas horas —prometo.
  


  
    Organizo el resto del día en mi cabeza. Lo primero que hago es tomar un taxi desde el hospital hasta la casa de mis padres, con la esperanza de que el fiscal esté ahí, aunque es poco probable, porque ese hombre parece vivir en su oficina.
  


  
    En el trayecto, le mando un texto a Kai, para informarle de mi llegada y del estado de Lena.
  


  
    En casa no hay nadie. Ni señales de mi madre, lo cual es bastante raro, porque ella siempre está aquí. Miro el reloj de mi teléfono y hago memoria rápida, para tratar de averiguar si hay algo en su rutina diaria que se me haya escapado, pero no encuentro nada. 
  


  
    Sin embargo, desde que me marché, aparte de algunos mensajitos que le ponía para evitar que se preocupara, hemos tenido poca comunicación. Así que, tal vez, algo pudo cambiar durante mi ausencia. Aun así, la llamo mientras subo a mi cuarto. 
  


  
    Su primera reacción es de sorpresa, y tras prometerle no sé cuántas veces que estoy bien, me comenta que está en Connecticut, en casa de mis abuelos. Lo cual es más extraño todavía. Mamá odia Connecticut, y solo va a visitarlos en fechas especiales o cuando vamos de vacaciones para pascuas. Lo que me lleva a pensar que algo va mal entre ella y el fiscal. Ella me asegura que todo está bien entre ellos, que él le pidió irse unos días, para que no pasara tanto tiempo sola en casa. 
  


  
    Típico de él. Estar más pendiente de su trabajo, que de su familia.
  


  
    No veo la necesidad de contarle sobre mi regreso apresurado, ya lo haré cuando ella esté en la ciudad. 
  


  
    Solía pasar horas debajo del agua caliente, pero luego de ver cómo otras personas carecen de una necesidad tan básica como esta, solo me tomo el tiempo necesario para una ducha rápida, que resulta ser mucho menos del que imaginaba. 
  


  
    Con una toalla absorbo el exceso de agua de mi cabello. Pese a que afuera hace un frío que pela y al riesgo de atrapar un resfriado, lo dejo húmedo para que seque solo. Como solía hacerlo en el poblado. 
  


  
    Me cambio de ropa, preparo un bulto con algunos cambios para los días que estaré con Lena en su apartamento.
  


  
    Hago todo tratando de no pensar en Michael. Y digo: «tratando», porque es inútil. Cuando menos me lo imagino, él ocupa mis pensamientos. 
  


  
    A estas alturas, ya debe de saber sobre mi partida, y no dejo de preguntarme cómo habrá tomado la noticia. Mi conciencia sabe que es imposible, pero mi corazón mantiene la esperanza de que le haya dolido, aunque sea solo un poco. Y ambos, de ilusos, esperan alguna novedad; quizá, una llamada o un mensaje de texto, queriendo saber la razón y pidiéndome que regrese. 
  


  
    Tanto sol, ha debido dejarme idiota, porque es obvio que no lo hará. El hombre me odia y ha dejado claro que no quiere saber nada de mí. Mientras más rápido mi alma, mente y corazón se pongan de acuerdo y lo acepten, más pronto podré seguir con mi vida.
  


  
    Capítulo 14
  


  
    ~Michael~
  


  
    —¡Tienes que solucionar tu mierda! —vocifera Mitch, antes de salir de la oficina, azotando la puerta y mostrando su frustración. 
  


  
    Lanzo de mala gana el lapicero, este rebota sobre la madera del escritorio, para luego terminar en algún lugar del piso. 
  


  
    Nunca lo había escuchado soltar un improperio. 
  


  
    No es propio de él perder la compostura, como tampoco lo es que nosotros discutamos. Hemos tenido nuestros desacuerdos, claro está, pero siempre lo hemos solucionado de manera cordial. Lo cual es normal, Mitch es un hombre juicioso, metódico, centrado y siempre parece mantener la calma en todo. 
  


  
    El trabajo se le ha triplicado, al parecer, a raíz del trabajo que él y Nazla estuvieron haciendo con las redes; la página web tiene mucho más tráfico y nuevos miembros. «Nuevos miembros», significa nuevos donadores, lo cual es excelente. También, los seguidores de Pixagram, nos han dejado mensajes, interesados en lo que hacemos; algunos de ellos, quieren incluso ser voluntarios. Nos cuesta conseguir voluntarios, por lo que, es una gran noticia, más ahora que nuevos jóvenes se han acercado a nosotros, queriendo formar parte del programa de arte que Naz propuso y que Mitch ha implementado.
  


  
    La conversación iba bien hasta que me pidió ir por ella. Según él, la necesita para seguir con el programa. Y entonces, le pedí que buscara a alguien más; después de todo, nadie es imprescindible. 
  


  
    «Estás que no se te aguanta», dijo unos minutos atrás. Y tiene toda la razón. Quizá no supe expresarme bien en mis argumentos para rechazar su oferta. Aunque, «expresarme bien», no sería la palabra correcta. Solo le solté un rotundo: «No, de ninguna manera le voy a pedir que regrese». 
  


  
    Mi negatividad y terquedad, ante todo, han vuelto, y peor que antes. 
  


  
    Es imposible tratar conmigo. Yo mismo lo sé. Y todos conocen la razón. 
  


  
    Han pasado unos quince días desde su partida y mi mal humor va empeorando con cada día que pasa. 
  


  
    Las personas asemejan la soledad al sufrimiento, menos yo. La conocía muy bien, no me molestaba, me había acomodado a ella y admito que lo prefería de ese modo. Era algo distinto a lo que las personas están acostumbradas; sin embargo, no es sinónimo de que esté mal. En la soledad había encontrado paz y hasta cierta felicidad.
  


  
    Y entonces, llegó ella y todo cambió. Con su risa, su espíritu inquebrantable, su fuerza y la pasión que le pone a todo lo que hace, me demostró que estaba equivocado, que confundía soledad con felicidad. Extraño verla reír con Kai, de aquella forma desenfrenada. Extraño verla jugar con Siham, extraño verla bailar con las niñas del centro, extraño sus preguntas incesantes cuando íbamos en el jeep. Me parecían molestas, ahora entiendo que era interés. Extraño su mirada curiosa al descubrir cada nuevo aspecto de esta vida. Extraño verla andar por las calles con sus pantaloncitos cortos y su franela, y aquella cola que permite apreciar más sus perfectas facciones. Pero lo que más extraño es su esencia, ese olor a coco que dejaba cada vez tras ducharse y con el cual soy incapaz de vivir. Todas las noches, al regresar del trabajo, abro su champú o su jabón, y lo inhalo como un adicto, aunque no es lo mismo; su piel debe de darle un toque particular, porque no se siente igual que cuando ella estaba. 
  


  
    Sin embargo, mantengo mi postura. Lo mejor es que se haya marchado.
  


  
    De pronto y sin saber cómo, me encuentro recordando mis días en esa horrible prisión. Puede que sea una forma de recordar la razón del porqué debe de mantenerse alejada.
  


  
    Me las arreglé para permanecer más tiempo del que debía en la enfermería. Mi mamá fue a verme, pero me negué a recibirla. No deseaba que me viera en esas condiciones. 
  


  
    En cuanto estoy mejor, me dan el alta. 
  


  
    Al salir al patio, empuño algo que he tomado de la enfermería. Lo aprieto con fuerza, sin miedo a herirme. Camino despacio, no por el dolor ni por miedo, sino porque trato de distinguir a mi objetivo entre los demás reos. 
  


  
    Ese hombre me quitó mucho, pero no le permitiré quitarme nada más. 
  


  
    Siento una mano cerrarse alrededor de mi muñeca con ímpetu. Me detengo, sin siquiera sobresaltarme. Mi mirada, que refleja toda la rabia que siento, lo alcanza.
  


  
    —Estás a punto de cometer una estupidez.
  


  
    Es el mismo chico que me abordó el primer día. 
  


  
    —Suéltame. —Las palabras se filtran entre mis dientes apretados.
  


  
    —Lo haré, porque no quiero que formemos una escena. No eres el primero al que le pasa. No te sientas tan especial —comenta como sin nada y retira su mano.
  


  
    —Me importa una mierda si ustedes están dispuestos a ser los putos de estos cerdos, yo no me voy a convertir en el «fuckboy» de nadie.
  


  
    —La primera vez es difícil y muy doloroso, pero luego te acostumbras —dice en voz baja, como si temiera ser escuchado—. Como te habrás dado cuenta, aquí los guardias se hacen de la vista gorda, por unos dólares extras. —Mueve la cabeza hacia el costado, pidiéndome con ese gesto que lo siga cuando empieza a caminar. Pese a mi rabia, lo hago—. Desde que llegaste, varios jefes de bandas te echaron el ojo. Blink, fue quien ganó la apuesta para estrenarte, pero eso no significa que los demás no vayan a probarte. 
  


  
    Mis nudillos se ponen blancos mientras sigo apretando con rabia el escalpelo que he hurtado. Las ganas de vomitar regresan con el recuerdo y ante la idea nauseabunda de volver a pasar por lo mismo.
  


  
    —Te lo dije en un principio, hay pocas formas de sobrevivir aquí adentro —prosigue—: O pagar grandes sumas de dinero por protección, haciendo favores sexuales, o con la masa de galleta. 
  


  
    Es la tercera vez que escucho ese término, pero nadie me ha explicado qué es. 
  


  
    —¿Qué es la masa de galleta? 
  


  
    Él se mete la mano en el bolsillo y saca un cigarrillo.
  


  
    No entiendo.
  


  
    —Drogas, metanfetaminas —explica al ver mi cara—. Se mueven como pan caliente. 
  


  
    —¿Y eso cómo me puede ayudar? 
  


  
    —En un inicio, a soportar lo que viene y, si tienes suerte, podrías convertirte en uno de los chicos de confianza de Blink, o de cualquier otro, y pasar de ser su «fuckboy», como tú mismo lo dijiste, a ser uno de sus distribuidores, y ya nadie te pondrá una mano encima o una polla en la boca.
  


  
    «Una polla en la boca».
  


  
    Dios. Ni siquiera lo había pensado. La simple idea me da ganas de seguir con mi cometido y matar al cerdo de Blink.
  


  
    No puedo. No quiero. No soportaré pasar por lo mismo.
  


  
    «Señor, ayúdame».
  


  
    Giro la cabeza y, por cosas de la vida, visualizo al malparido que me violó, está en medio de un grupo, sonriendo como si no hubiera hecho nada malo, de seguro jactándose con sus amiguitos al contarle cómo me desvirgó. La rabia me invade y las arcadas me ganan, me inclino hacia adelante y termino vomitando lo poco que desayuné. 
  


  
    Mi teléfono suena, mi cuerpo sigue convulsionando, sacudo la cabeza para tratar de alejar todo aquello. Estaba convencido de que esa mierda ya no jugaba con mi mente. Empiezo a buscar el móvil debajo de los papeles que revisaba junto a Mitch. 
  


  
    Es mi tío.
  


  
    —Tío Phil —saludo en cuanto respondo, todavía alterado por los recuerdos que pensé tenía controlado. 
  


  
    —¿Michael? ¿Eres tú? ¿Está todo bien?
  


  
    Carraspeo para aclarar mi voz.
  


  
    Cómo odio cuando mi pasado afecta mi presente.
  


  
    —Sí, tío, todo bien. ¿Qué sucede? 
  


  
    Él se mantiene en silencio, me imagino que determinando si creerme o no.
  


  
    —Este… Te llamo para informarte que las pizarras donadas por el colegio Benjamin Franklin, ya están de camino. Deberás estar recibiéndolas en un par de semanas, junto a otras donaciones que hemos recibido. 
  


  
    —Gracias por ocuparte, tío. 
  


  
    —¿Qué te pasa?
  


  
    Mi falta de entusiasmo no le pasa desapercibido. 
  


  
    Tomo un hondo respiro. 
  


  
    —Nada.
  


  
    —Michael. —Me advierte.
  


  
    —Algunos problemas con mis compañeros, pero nada que no pueda solucionar —concluyo. Debo darle algo, si no lo hago, no dejará de martillar con lo mismo.
  


  
    —Por un momento, creí que me dirías que seguías teniendo problemas con Nazla. 
  


  
    Eso me hubiera gustado. Significaría que ella seguiría aquí.
  


  
    —No tienes que preocuparte por eso, ella ya no está —repongo con amargura. 
  


  
    —¿Cómo que ya no está? 
  


  
    No entiendo su sorpresa. 
  


  
    —Eso, que ya no está. Se fue. 
  


  
    —¿Regresó a Fily?
  


  
    Me llama la atención el tono alarmante. 
  


  
    —¿A dónde más iba a ir? 
  


  
    —¿Hace cuánto?
  


  
    —Tío, ¿qué sucede? —demando, intrigado por su interrogatorio. 
  


  
    —Solo contesta la pregunta. 
  


  
    —Quince días.
  


  
    —¡Quince días! ¿Y por qué no me lo habías dicho? 
  


  
    —No lo sé. —Su reclamo me inquieta y molesta por partes iguales—. No creí que tendría que mantenerte informado de su agenda... Pero, a ver, tío, ¿me vas a contar qué es lo que pasa? 
  


  
    —Tienes razón, no era algo que tendrías que haberme dicho. Solo me sorprendió que no lo hicieras. 
  


  
    Y a mí que se interese más en el «cuándo», que en el: «por qué». Algo no me está diciendo de toda esta historia.
  


  
    —Te llamo luego —prosigue, como si estuviera distraído. 
  


  
    —Espera... —Me apresuro a decir, antes que cuelgue—. ¿Cómo está Lara? 
  


  
    —¿Lara? Ella... está bien. Escucha, hijo..., debo irme. Cuídate mucho. 
  


  
    Cuelga sin darme tiempo a despedirme. Su actitud me tiene confundido.
  


  
    Lanzo el móvil sobre los papeles. Apoyo los codos sobre la madera, junto los puños y reposo la frente contra ellos. 
  


  
    «¿Por qué tanto interés en Nazla?». 
  


  
    Aun cuando he tratado de no darle muchas vueltas y seguir hacia adelante. En los últimos días, me he hecho tantas preguntas sobre el por qué el fiscal permitió que su hija estuviera cerca de mí. La razón por la cual mi tío accedió a que ella viniera aquí, entre otras inquietudes.
  


  
    «Seguir».
  


  
    ¿A quién pretendo engañar? Sé perfectamente que no podré seguir hasta que no enfrente las cosas y tenga las respuestas que necesito. 
  


  
    Me levanto y salgo de la oficina. 
  


  
    Debo ocuparme de la contabilidad, pero no tengo cabeza para los números. Prefiero ayudar a Mo y a algunos de los enanos en el huerto. 
  


  
    ***
  


  
    Al día siguiente, debo visitar otro centro de rehabilitación para Omar. Debemos encontrarle uno, antes de que salga del hospital. 
  


  
    Kai se ofreció a ayudarme con esa tarea. Desde nuestra discusión, hemos hablado poco, solo para cosas puntuales. Sigue enfadado conmigo.
  


  
    Es pasado mediodía y hace un calor sofocante. 
  


  
    Salgo del centro y lo veo recostado sobre el capot del jeep, de espalda. Está hablando por teléfono. 
  


  
    Con la esperanza de que esté hablando con ella, como un acechador, me acerco despacio, intentando no hacer ruido. 
  


  
    —Sí, saldrá el martes, pero todavía no hemos encontrado un centro que pueda aceptarlo —dice y mi respiración se detiene. Es ella; está hablando con Naz. Estoy seguro. 
  


  
    Por medio de Mitch, supe que ha estado en contacto con ella, y di gracias a Dios por ello, porque por un momento llegué a pensar que ella había sido un espejismo que mi cabeza había inventado para aportar un poco de calma a mi alma atormentada—. Ya sé que quieres hablar con él, te prometo que cuando regrese a verlo, te llamaré... —Kai se ríe—. Si, sí..., no importa la hora, ya me lo dijiste. 
  


  
    Kai gira la cabeza y parece distinguir la sombra de mi cuerpo sobre el suelo, porque enseguida se voltea de golpe y se topa conmigo a pocos pasos. 
  


  
    —Eh, tengo que irme —anuncia sin quitar sus ojos de los míos. Se queda callado unos segundos, antes de continuar—. Desde que me conoces, ¿cuándo he roto una promesa? —Vuelve a quedarse callado—. Lo sé, es difícil no extrañarme. 
  


  
    La molestia es más fuerte que yo y viro los ojos. No puedo evitarlo, los celos me ganan.
  


  
    —Cuídate, besos. —Cuelga la llamada y guarda el celular en el bolsillo de su pantalón—. ¿Nos vamos? —demanda. Y sin esperar mi respuesta, empieza a encaminarse hacia la puerta del vehículo. 
  


  
    —¿Cómo está? —Me atrevo a preguntar. 
  


  
    Odio haber titubeado. Ni siquiera sé por qué estoy nervioso. 
  


  
    Kai finge no escucharme. 
  


  
    Inhalo profundo.
  


  
    Estuve pensando mucho en la discusión que tuve ayer con Mitch. No podemos seguir así. No soporto el ambiente de mierda que se ha generado en la casa. Si seguimos como estamos, todo se va a ir al carajo. 
  


  
    —Lo siento.
  


  
    Mis palabras parecen surtir efecto, porque se detiene, quedando con la puerta media abierta, pero sigue sin mirarme. 
  


  
    Me acerco.
  


  
    —Mira, Kai, de veras, lo lamento. Me he comportado como un idiota y no tengo justificación... No sé qué me pasó. En cuanto Nazla llegó todo se descontroló, y en vez de aceptar lo que estaba pasando, lo que me estaba pasando —corrijo—, preferí desquitarme contigo y te pido perdón. 
  


  
    Él cierra la puerta de golpe y me mira por fin. 
  


  
    —Escucha, Caine. Sé que tú y Mitch son muy unidos, ambos han tenido una relación muy cercana desde que él llegó. Y eso que tú y yo nos conocemos desde antes... No, espera, déjame terminar —dice cuando ve que estoy a punto de interrumpirlo—. No es un reclamo, tampoco son celos, en verdad, me alegré mucho por ti. Siempre estabas tan solo y casi no hablabas con nadie, y cuando él llegó, me di cuenta del bien que te hizo; habías encontrado a alguien a quien confiarle tus cosas y, aunque no fui yo, me dio gusto. Te preguntarás por qué te estoy diciendo esto. 
  


  
    En efecto.
  


  
    »Porque me dolió que pensaras que quería bajarte a tu chica —prosigue, sin esperar una respuesta—. Estoy seguro de que jamás hubieras pensado eso de Mitch, y tal vez no somos tan cercanos como tú y él, pero creí que me conocías lo suficiente como para saber que jamás le haría algo así a un amigo. 
  


  
    Tiene razón.
  


  
    Kai es simpático, es inteligente, viene de una buena y unida familia, es médico y hasta apuesto. El tipo le cae bien a todo el mundo. Verlo con ella sacó muchas inseguridades y los celos no fueron mis mejores consejeros. 
  


  
    —Confío en ti, Kai. —Sus ojos negros se clavan en los míos de manera incrédula—. Te lo juro, y siento mucho no haber sabido demostrártelo. De hecho, tú y Mitch, son lo más cercano que tengo a una familia. 
  


  
    —Tienes una familia, Caine. 
  


  
    —Pero no me conocen. He pasado demasiado tiempo alejado de ellos y no saben quién soy, pero ustedes sí. —Me quedo callado un rato, analizando lo que he dicho. Es cierto, tras la traición de mis amigos, juré no volver a confiar en nadie más. Tampoco ponerles etiquetas a las relaciones. Sin embargo, si debería ponerle una a lo que tenemos aquí, «familia» sería la acertada—. Mitch es una persona calmada, con una paciencia infinita; no sé qué es lo que tiene el condenado que, sin proponérselo, terminas hablando con él, aunque no lo quieras. 
  


  
    Kai sonríe porque sabe que tengo razón. 
  


  
    »Mi intención no fue dejarte de lado —prosigo con sinceridad—. Te prometo que cambiaré eso. Y en cuanto a lo de Nazla... 
  


  
    —Eso no tienes que explicármelo. Lo que sucedió es más que obvio —dice y se recuesta del Jeep—. Te enamoraste, Caine, y cuando eso pasa, los seres humanos tenemos tendencia a perder el juicio y a hacer cosas que la razón no entiende.
  


  
    —No. No es así. Es cierto que ella es… es solo que yo… bueno, yo…
  


  
    Joder. No puede ser.
  


  
    Mi cordura, mente y corazón parecen por fin, alinearse. Y todo cobra sentido. Mi mal humor, el no poder dormir, el vacío que no parece llenarse con nada y que se ha convertido en un dolor que vive en cada parte de mí, su ausencia que me quiebra poco a poco; es más que extrañarla. ¡Dios! Estoy enamorado de Nazla.
  


  
    —Hasta que el cielo aporta su luz —exclama Kai al notar que me he dado cuenta de algo que todos parecían tener claro menos yo.
  


  
    Imito su gesto y me recuesto contra el jeep, a su lado, con nuestros hombros casi chocando. 
  


  
    —No sé cómo hacerlo esto —confieso. 
  


  
    —Oye, es sencillo. Solo tienes que preguntarte tres cosas. —Ladeo la cabeza y lo miro—. ¿No puedes dejar de pensar en ella? ¿Quieres estar con ella? ¿Vale la pena? —Va enumerando con sus dedos—. Y si las respuestas a esas tres simples preguntas son afirmativas... Entonces, estás jodido —dice y se ríe. Yo también lo hago. Es la primera sonrisa auténtica que tengo desde hace días—. Hablando en serio, tienes que ir por todas y demostrárselo. Pero no con palabras, con hechos. Confía en mí, si le demuestras que la amas, no tendrás ni que abrir la boca para decírselo, ella ya lo sabrá.
  


  
    —¿Me odia mucho? —pregunto, aun cuando me aterra la respuesta. 
  


  
    Kai sacude la cabeza. 
  


  
    —No creo que te odie, pero sí está bien cabreada. 
  


  
    Con ese carácter tan explosivo que tiene, no me sorprende. 
  


  
    —¿Qué vas a hacer?  —pregunta.
  


  
    —¿Qué voy a hacer de qué?
  


  
    Kai me mira como si fuera tarado. 
  


  
    —¿No has escuchado nada de lo que te he dicho? 
  


  
    —No entiendo.
  


  
    Sacude la cabeza.
  


  
    —Te voy a perdonar por tu falta de conocimiento en mujeres, pero joder, Caine... Empieza a usar la cabeza.
  


  
    —¡Eh! —Me quejo.
  


  
    —¡¿Qué vas a hacer con Naz?! 
  


  
    —¿Qué quieres que haga? Ella se fue y no creo que quiera verme. 
  


  
    —En serio, ¿no has entendido un carajo de que he dicho? —Se lamenta, enfadado mientras se despega del auto—. «Hechos» —repite. 
  


  
    Abre la puerta obligándome a despegarme, se sube y saca la cabeza por la ventana. 
  


  
    —No la vas a recuperar con un océano de por medio. 
  


  
    —No lo entiendes.
  


  
    —No.
  


  
    —Ella merece algo mejor. 
  


  
    —Puede ser.
  


  
    —Alguien que no arrastre mi pasado lleno de mierda.
  


  
    —A lo mejor.
  


  
    —Estoy seguro de que encontrará a alguien que la hará muy feliz. 
  


  
    —De seguro.
  


  
    Me callo y levanto la vista para mirarlo fijamente. 
  


  
    —No esperes que diga lo contrario para hacerte sentir mejor —manifiesta y me incomoda su sinceridad—. Está en ti saber si quieres autocompadecerte mientras dejas escapar a la mujer que amas. Porque te puedo asegurar que Naz encontrará a otro, otro dispuesto a darle lo que tú, por no sé qué razones estúpidas, te niegas a darle. Ahora, Caine, la pregunta que debes hacerte es: ¿estarás feliz con la decisión que tomaste y podrás vivir con ella? Si la respuesta es sí, no hay nada más de qué hablar. —Tuerce la boca mientras se encoge de hombros—. Súbete, tenemos que irnos. 
  


  
    Rodeo el vehículo por la parte delantera, repasando sus últimas palabras. 
  


  
    ¿Podría vivir con la decisión que tomé? 
  


  
    Sí, podría.
  


  
    ¿Sería feliz con esa decisión? 
  


  
    No. Y Puedo apostar mi vida en ello. 
  


  
    Sí, es cierto, conozco la soledad, me había acostumbrado a ella y así lo prefería, porque había encontrado la calma y hasta me sentía feliz con ella.  Nadie había estado a su altura, nadie había logrado competir con ella. Sin embargo, la verdadera pregunta es: ¿quiero seguir solo? 
  


  
    Ahora que he descubierto y entendido lo que siento por Nazla. 
  


  
    ¡No! Definitivamente, no.
  


  
    Capítulo 15
  


  
    ~Nazla~
  


  
    —¿Hasta cuándo te piensas quedar? 
  


  
    —Hasta que estés bien. 
  


  
    —Estoy mucho mejor.
  


  
    —«Mejor» no es estar bien. 
  


  
    —Tengo hambre.
  


  
    Ya he perdido la cuenta de las veces que lo ha repetido.
  


  
    »¿Crees que le falte mucho al pedido? Muero de hambre —prosigue.
  


  
    —De seguro menos que hace diez minutos. Que, si mal no recuerdo, fue la última vez que preguntaste. Pero si tienes tanta hambre, toma, come un poco —digo, tendiéndole la caja de cereal.
  


  
    Lena hace una mueca de asco.
  


  
    —No sé cómo puedes comer esto. Esa liga de miel y almendra... ¡Ugh! ¡Guácalas!
  


  
    —Eso es lo mejor —replico antes de tomar otro puñado de cereal.
  


  
    —¿Hasta qué hora vas a seguir trabajando? —demanda mientras estira el cuello e intenta mirar la pantalla de la laptop. 
  


  
    Desde hace diez días estoy ayudando a Mitch con la página. Me di cuenta que para seguir trabajando en ella no necesito estar presente. No es lo mismo porque me hace falta la risa y el calor de los enanos, pero, aun así, me mantiene ocupada, me siento útil y hasta, en cierta forma, cerca de ellos. 
  


  
    —Ya casi —digo mientras subo unas imágenes a Pixagram y etiqueto a algunas cuentas que apoyan estas causas. 
  


  
    Lena lleva tanto rato cacareando sobre el hambre que tiene, que cuando se queda callada, llama mi atención. 
  


  
    Desvío la vista de la computadora y la miro. Está recostada en el sillón con los ojos fijos en mí.
  


  
    —¿Qué sucede?
  


  
    —Si pudieras ver el brillo que tienes en los ojos en estos momentos. Se ve que adoras a esos niños. 
  


  
    —Es que tienes que conocerlos para que puedas entenderme. Son tan cariñosos, tan independientes, con tantos deseos de superarse. —Según voy hablando, los recuerdos de los días que estuve allá me van llenando la mente, hasta causarme esa nostalgia que me oprime el corazón—. Los extraño demasiado.
  


  
    —¿A ellos o a cierta personita? 
  


  
    Ignoro su indirecta.
  


  
    He tratado de no pensar en él. Llevo aquí quince días y no ha dado señales de vida. El mensaje es bastante claro y no quiero amargarme con algo que no tiene remedio.
  


  
    —¿Vas a actuar como si no me hubieras escuchado?
  


  
    —La fiscalía descansa —contesto sin despegar los ojos de la pantalla—. No tengo nada que comentar al respecto. 
  


  
    —Evitar hablar del tema no lo hará desaparecer. 
  


  
    —¡Ja! El cielo le reclama al mar su inmensidad —digo sarcástica.
  


  
    Ella guarda silencio, pero sé que me ha escuchado a la perfección. 
  


  
    —No empecemos, por favor. 
  


  
    —Entonces, estamos claras. Ninguna quiere hablar. La diferencia es que, a mí, no me va a hacer daño no hacerlo, en cambio a ti, el silencio podría matarte en cualquier momento.
  


  
    —¡Por Dios, Naz! No seas exagerada. —Se queja mientras se pone de pie con dificultad. Todavía está convaleciente—. No quiero volver a discutir sobre lo mismo.
  


  
    —¿Exagerada? Hace dos semanas que saliste del hospital y tu flamante esposo ni siquiera ha dado señales de vida.
  


  
    —Ya te dije que está en Nueva York, visitando a su padre que ha estado muy enfermo.
  


  
    —Tú sigue diciéndote lo mismo, tal vez, algún día llegues a creértelo.
  


  
    —¡Nazla, basta! —Su grito me silencia en el acto. Acepto no seguir, porque la veo agarrarse la cabeza y estoy aquí para cuidar de ella, no para atormentarla. 
  


  
    —Llegó la cena —anuncio al escuchar el toque en la puerta principal. 
  


  
    Me levanto para ir a recibir el pedido. 
  


  
    —Ya no tengo hambre —murmura. Se da la vuelta y empieza a arrastrar los pies hacia su habitación. 
  


  
    Suspiro, no sé si enfadarme o resignarme. 
  


  
    ***
  


  
    A primera hora de la mañana siguiente, voy a la universidad, he decidido dejar mis estudios de derecho. Aunque me gusta ayudar a las personas, he entendido que ser abogada no es para mí. 
  


  
    Hablo con mi consejera de orientación y le digo que me tomaré un tiempo, hasta descubrir lo que deseo hacer en realidad. 
  


  
    Al salir, siento como si me hubiera quitado un peso enorme de los hombros. Se siente condenadamente bien.
  


  
    Llamo a mi madre y hablamos un rato, todavía no le he contado sobre mi regreso. Ella sigue en casa de los abuelos y me viene bien para poder moverme con libertad y, además, me sirve para despejar la mente.
  


  
    Al mediodía, me reúno con algunos amigos. Desde mi llegada, me he centrado en Lena y solo he salido del apartamento para ir al supermercado. 
  


  
    Es agradable conversar y reír con ellos, aunque siento que algo me falta. Les comento un poco sobre lo que hacemos en el poblado, pero me da la impresión de que, a pesar de que dicen sentir pena y compasión por esos niños, no lo hacen de corazón, ya que rápidamente solo se enfocan en sus frivolidades.
  


  
    Por la tarde, me paro en frente de la fiscalía. Mientras contemplo el gran edificio, rememoro la cantidad de veces en las cuales soñé subir esas escaleras, siendo una prominente abogada. Sí, la licenciada Wallace. Convertirme en el orgullo de mi padre y recuperar todo lo que los años y su trabajo nos han quitado: «tiempo». Sin embargo, el tiempo es algo que no se puede recuperar y, ahora, aquel sueño me parece tan insignificante. 
  


  
    Me marché con muchas preguntas y he regresado con muchas más. 
  


  
    Llevo días posponiendo este encuentro. Creí que era porque deseaba estar calmada antes de enfrentarlo, pero en el fondo, supongo que tenía miedo de conocer las respuestas, pero ya no puedo retrasarlo más. 
  


  
    En cuanto traspaso la puerta de su piso, Amanda me ve y de inmediato, con la expresión de haber visto un fantasma, se pone de pie. 
  


  
    —¡Señorita Wallace!
  


  
    —No te molestes —digo en su dirección. No es necesario que le alerte de mi llegada. 
  


  
    La pobre ahoga una exclamación y su expresión de sorpresa da paso al desconcierto. 
  


  
    Empujo la puerta de su majestuosa oficina y, como era de esperarse, ahí está, sentado detrás de su escritorio, enfocado en unos papeles. 
  


  
    Mi presencia lo distrae, levanta la cabeza y, al verme, se queda lívido. 
  


  
    —¡Nazla!
  


  
    —En todo esplendor y gloria —digo mientras abro los brazos, mi abrigo colgando de uno de ellos, y tomo una pose digna de pasarela. 
  


  
    —¿Qué haces aquí?
  


  
    Su expresión de terror me deja ver que mi presencia no es lo que deseaba. 
  


  
    —A mí también me da gusto verte —contesto con toda la ironía de la cual soy capaz. 
  


  
    Me acerco a uno de los sillones que decoran el lugar y dejo caer mi bolso y abrigo. 
  


  
    —Te deshiciste de mí y también de mamá, ya puedes decir que estás oficialmente libre para casarte con esto. —Señalo la habitación mientras me pregunto qué encuentra entre estas paredes, que lo mantiene tan lejos de su hogar, de su familia. 
  


  
    —¿Cuándo llegaste? —pregunta, todavía desconcertado e ignorando mi reclamo. 
  


  
    —Umm… dos semanas.
  


  
    Sus ojos parecen querer salirse de sus orbitas.
  


  
    —Dos semanas —repite, incrédulo mientras se pone de pie—. ¿Y se puede saber dónde carajos has estado metida durante todo este tiempo? 
  


  
    Ignoro su tono endurecido y me fijo en él. A pesar de que va planchadito, como siempre, en uno de sus trajes, sin llevar el saco puesto, se ve más delgado y ojeroso. Jamás lo había visto tan cansado.
  


  
    —Me he estado quedando con Lena, pero ese no es el punto.
  


  
    —¡El punto es que se supone que debías estar en África! ¡No paseándote por Fily!
  


  
    —El punto es que me gustaría saber por qué diablos me mandaste a vivir bajo el mismo techo de un hombre que te detesta.
  


  
    Mi voz sube un decibel más que la suya. Y en cuanto esas palabras abandonan mi boca, él se tambalea y me doy el gusto, por segunda vez en la tarde, de verlo quedarse sin habla. 
  


  
    —¿Te lo contó? —inquiere en un hilo de voz, como si fuera algo improbable. 
  


  
    —¿Pretendías que viviera con él sin enterarme? 
  


  
    Su cara me da a entender que ese era exactamente su plan. 
  


  
    —¿Qué pasó?
  


  
    —¿Qué esperabas tú que pasara? 
  


  
    —¿Te trató mal?
  


  
    —Pareces sorprendido de que ese fuera el caso. —Su expresión me deja claro que la idea de que Michael fuera a tratarme mal, nunca pasó por su cabeza, lo cual me confunde más, si es posible. Pensé que me había enviado allí para castigarme, para que Michael me hiciera la vida de cuadritos. Sin embargo, al parecer, estaba equivocada. 
  


  
    Él suelta un suspiro de agotamiento. 
  


  
    —Lo siento. Jamás pensé que él fuera... 
  


  
    —No es lo que piensas. —Lo corto al escuchar su arrepentimiento sincero y su expresión de estar viviendo un infierno. Me da pena, es mi padre y, aunque siempre parecemos estar en desacuerdo, lo quiero y no deseo que piense que fui maltratada o algo peor—. Al principio me hizo la vida imposible, pero tampoco fue para tanto. 
  


  
    —En ese caso, debes regresar, nadie debe enterarse de que has vuelto, nadie. 
  


  
    Me quedo perpleja.
  


  
    —¿Has perdido el juicio? ¿Qué parte de que ese hombre te odia a muerte no has entendido? 
  


  
    —Eso no importa.
  


  
    —¿Disculpa?
  


  
    —Que eso no importa —repite con el mismo ímpetu.
  


  
    —Pues resulta que a mí sí. 
  


  
    —Es que tú no entiendes. 
  


  
    —Estoy harta de que todos me digan la misma basura, ¿cómo mierda voy a entender algo, si no me lo explicas? ¡¿Por qué me enviaste allí, si sabías quién era?! 
  


  
    Sus ojos grises se clavan en los míos, desafiantes. No le gusta que le hable en ese tono, mucho menos que me niegue a seguir sus órdenes, pero estoy harta de este tira y jala, necesito respuestas. 
  


  
    »Siempre me estás reclamando porque, según tú, debo aprender a comportarme como una adulta —digo apelando a su sentido común—. ¿Cómo quieres que lo haga si te niegas a tratarme como tal? 
  


  
    Su rostro se relaja y aquellos ojos, que son el reflejo de los míos, pierden dureza. 
  


  
    —El caso de Michael Caine fue el más difícil que me ha tocado en mi carrera —empieza a decir mientras se deja caer en su asiento—. No tuve elección, solo hice mi trabajo. 
  


  
    Jamás he puesto eso en tela de juicio. Estoy segura al cien por ciento de que así fue. 
  


  
    —¿Tú sabías que la ONG le pertenecía? —pregunto, suavizando la voz. 
  


  
    Él asiente.
  


  
    Y aprovecho para tirar uno de los sillones de frente a su escritorio y tomar asiento. 
  


  
    —¿También sabes que te odia? 
  


  
    Él vuelve a asentir. 
  


  
    —Es un buen muchacho al que le ha tocado vivir cosas muy difíciles —añade con pesadumbre—. Solo está dolido. 
  


  
    Lo tengo claro.
  


  
    —Aun así, me enviaste allá. —No es una pregunta. Es un hecho.
  


  
    —Tenía que hacerlo.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque eres una cabeza dura, que no entiende razones, y estabas más segura allá de lo que lo estás aquí. 
  


  
    —Por favor, sabes que me sé cuidar sola. 
  


  
    —¡No! ¡De esto no! 
  


  
    —¿Ves? —exclamo y me pongo de pie de golpe—. ¿Ves por qué no se puede tener una conversación contigo? ¡¿De qué se supone que estoy más segura a miles de kilómetros de casa?! 
  


  
    Distingo su debate interno, cuestionándose si contarme o no qué diablos está pasando. 
  


  
    Me cruzo de brazos para demostrarle que no tengo la intención de dejar esto. 
  


  
    —De qué, no es la pregunta —dice cuando creo que no va a decir nada—. Mas bien: de quién. 
  


  
    Por primera vez en lo que tengo memoria, me parece ver temor en él, y sin saber de qué va todo, yo también me asusto. 
  


  
    Es mi padre, el hombre más fuerte que conozco, jamás lo he visto quebrarse, por lo que, asumo que se está enfrentando a algo muy gordo. 
  


  
    —¿Qué sucede?
  


  
    —Miska Lemkov —murmura.
  


  
    Ni idea de quién sea. 
  


  
    »Es un narcotraficante ruso —explica, adelantándose a mi siguiente pregunta—. Lo detuvieron hace unos meses.
  


  
    —Pero eso es algo bueno. 
  


  
    Él se levanta, rodea el escrito y cuando está de frente a mí, se sienta en el borde. 
  


  
    —La lectura de cargo se hizo y el juez le negó la fianza, está detenido, pero hasta que no llegue el día del juicio y sea condenado, no voy a estar tranquilo. 
  


  
    —¿Tan peligroso es?
  


  
    Puede que mi pregunta sea tonta, pero necesito saber a qué nos estamos enfrentando. 
  


  
    —Miska tiene las manos metidas en todo: droga, trata de blanca, prostitución, armas... 
  


  
    —Toda una joyita. —Lo corto al comprender mejor de dónde proviene su miedo. 
  


  
    —La clase de joya que no quieres tener encima. 
  


  
    —Pero está preso.
  


  
    No es que no valore mi seguridad, pero si está encerrado, ¿qué tanto daño puede hacer? 
  


  
    —Pero eso no lo hace menos peligroso —asegura con ímpetu, mostrando su preocupación por el asunto—. Tiene gente fuera, dispuestos a hacer todo lo que les ordene. 
  


  
    —Por eso no querías que saliera —digo mientras la información va acomodándose en mi mente, al recordar nuestras discusiones y sus absurdas prohibiciones. Ahora entiendo todo—. Temías por mí. 
  


  
    Él levanta la cabeza y clava la mirada en la cornisa del techo. 
  


  
    —Hace unos meses recibí un sobre, contenía una foto de nuestra familia, junto a una nota en la cual me pedían abandonar el caso. —Cuando baja la vista y clava sus atormentados ojos en los míos, me doy cuenta de lo injusta que he sido con él. Jamás me puse en su lugar ni un momento. Nunca me detuve a pensar lo difícil que es su trabajo—. Me moriría si les pasara algo a ti o a tu madre. Yo elegí este trabajo, y ustedes no tienen por qué pagar por mis decisiones. 
  


  
    —Lo siento. —Le tomo la mano y se la aprieto con cariño—. No te he hecho las cosas fáciles.
  


  
    —No, soy yo quien lo lamenta. Tienes razón, debí tratarte como la adulta que eres y decirte la verdad. Pero, al mismo tiempo, deseaba que llevaras una vida normal, sin miedos. Por eso no quise decirte nada.
  


  
    Mi papá, admitiendo que se equivocó, es una batalla digna de celebrar.
  


  
    —¿Mamá lo sabe?
  


  
    —No, ella siempre se preocupa de más, y no quise… 
  


  
    —Todo va a estar bien, papá.
  


  
    —No puedo permitir que este hombre quede en libertad —declara, como si se disculpara por no abandonar el caso—. Llevamos meses trabajando en esto, el juicio está por comenzar y no puedo permitir que regrese a las calles. 
  


  
    —Y no lo harás —aseguro, mirándolo directo a los ojos. Si lo hiciera, no sería el hombre fuerte que conozco y le perdería toda la admiración que le tengo.
  


  
    No lo resisto y lo abrazo. Hace mucho que no lo hago, y lo necesito, y estoy segura de que él también. 
  


  
    Él se incorpora y me devuelve el abrazo con fuerza. 
  


  
    Se siente bien. Había olvidado lo agradable que es sentirse protegida. Sentir el amor de un padre. 
  


  
    —Vamos a estar bien —susurro contra su pecho—. Hoy mismo regresaré a casa. 
  


  
    Él se separa de golpe. 
  


  
    —No, no. Debes regresar a Nairobi.
  


  
    —Papá, por favor, no puedo volver allí. Te prometo que haré lo que me pidas, pero no puedo volver.
  


  
    —¿Tan grave es?
  


  
    Volteo la cara para desviar la mirada.
  


  
    —No quiero hablar de eso.
  


  
    —En ese caso creo que lo más seguro es que te vayas a Connecticut con tu mamá.
  


  
    De eso nada.
  


  
    —Lena tuvo un accidente y no puedo dejarla sola.
  


  
    —No lo sé, Nazla. No me gusta la idea de que estés en la ciudad. Entiéndelo, es peligroso.
  


  
    —Escucha, papá, llevo días aquí y no me ha pasado nada ni he visto nada sospechoso.
  


  
    Mi respuesta no parece convérselo. Su frente permanece fruncida.
  


  
    »Necesito que me comprendas —insisto—. Lena no está bien y no puedes pedirme que la abandone. No lo voy a hacer. Puedo prometerte que tendré cuidado, puedo no salir de casa, pero no la dejaré.
  


  
    —Está bien. —Por una vez que da su brazo a torcer, es como para ponerse a dar brincos—. Te vas a quedar con Lena, pero debes prometerme que mantendrás un perfil bajo. Nada de andar por ahí, exponiéndote. 
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    —Necesito que lo prometas. 
  


  
    Con cuidado toma mi mentón y lo mantiene firme para asegurarse de que lo vea a los ojos. 
  


  
    Su mirada insistente deja claro que no está jugando, y yo de verdad ya no tengo ganas de seguir peleando. 
  


  
    —Lo prometo.
  


  
    —¿Qué le pasó a Milena? 
  


  
    —Sufrió un accidente de coche y todavía está convaleciente. —Le informo—. Fue una de las razones por la que decidí regresar.
  


  
    —No sabía que Lena conducía.
  


  
    —Ella tampoco.
  


  
    Su ceño se frunce más.
  


  
    —Yo me entiendo.
  


  
    —Si necesitan algo, ya sabes… aquí estoy —dice sincero.
  


  
    Por primera vez en mucho tiempo, siento que me escucha.
  


  
    —Estoy tratando de reunir los hechos, pero te lo agradezco mucho. 
  


  
    Es raro, una amenaza pesa sobre mi cabeza, sobre nuestra familia, pero no tengo miedo. Todo lo contrario, es el primer contacto cercano que tengo con mi padre, en años; y aunque suene loco, creo que hasta estoy agradecida. 
  


  
    Capítulo 16
  


  
    ~Michael~
  


  
    Muy a mi pesar, aunque no quiero y me rehúso a seguir viviendo en el pasado, atormentado por lo sucedido, los recuerdos de aquel infierno se hacen cada vez más presentes y escapan de mi control. Es como si desde que ella se marchó todo se descontroló.
  


  
    No solía ser un chico rudo. Un «bravucón», tal vez; sin embargo, jamás lastimé a alguien intencionalmente. Pero desde que ese infeliz abusó de mí, solo tengo en mi mente una cosa: borrarlo de la faz de la tierra. No me importa si por ello paso todo el resto de mi vida encerrado.
  


  
    Hace más de una semana que ese hijo de perra abusó de mí. Al regresar a mi celda, ya estaba de vuelta mi antiguo compañero. El muy idiota, me miró con pena y pude distinguir hasta cierta culpa reflejarse en su expresión. Él lo sabía, al igual que el guardia. Todos son unos hijos de puta. 
  


  
    —Te han dejado descansar demasiado —suelta uno de los reos, que creo pertenece al grupo de los boricuas, al pasar por mi lado mientras estamos en la cafetería—. Te manda a decir Santos, que esta noche te hará una visita. Así que ve preparando ese culito. —Ha dicho esta última frase en español, por lo que, no estoy seguro de haberlo entendido. Tampoco es que haga falta. La burla reflejada en su cara deja claro sus intenciones.
  


  
    Aprieto el tenedor con tanta fuerza que mis nudillos empiezan a palidecer. Me lleno de todo el odio que soy capaz y un espíritu de destrucción masiva se adueña de mí. 
  


  
    «Si no quieres convertirte en la puta de estos idiotas debes mandar un mensaje fuerte y claro», las palabras de un chico durante mi estadía en la enfermería llegan a mi mente. No pienso convertirme en la maldita puta de estos degenerados. Prefiero morir, antes de permitir que alguien más me use como su juguete.
  


  
    En cuanto él se gira para seguir su camino, tomo la bandeja y le propino un fuerte golpe en la nuca. Por un instante, me pierdo y dejo de ser yo, Micheal Caine, un chico de catorce años al que una broma le salió mal, para convertirme en un ser vacío, cuyo único objetivo es hacer daño. 
  


  
    El chico cae al piso. «¡Pelea!»… «Hasta que por fin un poco de acción», me parece escuchar; sin embargo, la rabia no me permite tomar conciencia de lo que está pasando. Me lanzo sobre el blanquito y prosigo destrozando la bandeja contra su rostro. El ruido que sigue mi osadía es ensordecedor. Los presos empiezan a gritar y a estallar cosas. Lo golpeo, una y otra vez, con mucha más fuerza de la cual alguna vez me creí capaz. Repito la acción hasta que siento un pinchazo, un dolor agudo en la parte izquierda del tórax, seguido de una ligera sensación cálida y, después de eso, las fuerzas me abandonan. Caigo de espalda al suelo, con la vista nublada, pero, paradójicamente, con una sonrisa en la cara. 
  


  
    «Por fin se acabó esa pesadilla. Me voy de este infierno», pienso antes de cerrar los ojos y que todo a mi alrededor desaparezca.  
  


  
    El claxon de un coche me arranca de aquel lugar oscuro y me devuelve al ahora, recordándome lo que he venido a hacer.
  


  
    En cuanto me subí al Jeep, las palabras de Kai surtieron efecto. Enseguida supe lo que debía hacer. 
  


  
    Si quería recuperarla, tenía que empezar a mover el trasero.
  


  
    De inmediato, fui a la casa, empaqué algunas cosas, dejé a Kai encargado de buscar un centro para Omar, le pedí a Mitch que me llevara al aeropuerto y tomé el siguiente vuelo a Filadelfia.
  


  
    Para mi fortuna, Kai y Mitch han estado en comunicación con ella y saben exactamente dónde se encuentra: Callowhill, en casa de su amiga Lena. No sé cómo le hizo Kai, para que le diera la dirección, pero al aterrizar, ya la tenía en mi mensajería. Vine directo desde el aeropuerto y aquí estoy, frente al edificio, bajo el frío, esperando como acosador a que ella aparezca.
  


  
    Llevo horas aquí parado, con mi capucha puesta para cubrir mis orejas del crudo clima, mi bolso de viaje colgando al costado y con la vista clavada en la puerta roja de la entrada. Ya van varias veces que la anciana del segundo piso se asoma a la ventana, en lo que va de la tarde. A partir de la quinta vez, me ha estado mirando raro. 
  


  
    Seguro ha de pensar que soy un delincuente.
  


  
    Ya he perdido la cuenta de las veces que he cambiado mi peso de un pie a otro, cuando un taxi se estaciona en la entrada. En el asiento trasero, está ella. Lleva una boina de lana blanca y una bufanda a juegos, pero reconocería el dorado de ese pelo entre miles.
  


  
    Aprovecho mientras está pagándole al taxista, para cruzar la calle antes de que salga del vehículo.
  


  
    Con la mano en la manilla tiro de la puerta y ella sale. 
  


  
    —Gracias —dice ajena a todo.
  


  
    En cuanto sus ojos alcanzan los míos, se tambalea y tiene que agarrarse de la parte superior de la puerta, para no caerse; inseguro de que eso vaya a funcionar, rodeo su cintura con mi brazo y la sostengo con fuerza. 
  


  
    —Cuidado. —Le advierto con miedo de que caiga de bruces contra el pavimento.
  


  
    Tenerla tan cerca, volver a verla luego de esos días que se me han hecho eternos, solo puede compararse al momento en que abrieron las rejas en mi salida de prisión y volví a respirar ese aire de libertad.
  


  
    Debo recordarme que me comporté como un idiota y que lo más seguro es que ella me esté odiando, para no besarla ahora mismo. 
  


  
    Pasado un momento, el efecto sorpresa sigue siendo el protagonista, porque ella continúa atónita y el taxista claxona para llamar nuestra atención, al tiempo que Killing Me Softly empieza a sonar dentro del vehículo.
  


  
    —¿Estás bien? —Quiero saber al ver que se ha quedado muda. 
  


  
    —¿Tú…? ¿Có… cómo me encontraste? —balbucea. Luego parece caer en cuenta y ella misma se responde—. Kai.
  


  
    El taxista vuelve a pitar bocina, en el mismo instante que ella responde a su propia pregunta.
  


  
    —¡Algunos debemos seguir trabajando! —grita el hombre.
  


  
    —¿Qué rayos haces aquí? —demanda Nazla y me empuja para deshacerse de mi agarre. 
  


  
    Me muevo y cierro la puerta del auto. El chofer arranca, lanzando improperios que ya no logro escuchar. No obstante, estoy seguro de que no le ha deseado amor y paz al mundo. 
  


  
    —Regresa por donde viniste —dice y empieza a encaminarse hacia el edificio.
  


  
    —No puedo hacerlo —repongo, siguiéndole los pasos.
  


  
    —Claro que puedes. Vete, lárgate de la misma forma en la que llegaste, por avión, por barco, por bola de humo… No me interesa cómo lo hagas, solo desaparece.
  


  
    —Sé que estás cabreada conmigo, pero debemos hablar —digo y la tomo por el brazo para evitar que entre en la propiedad. Ella tira con fuerza, como si mi contacto la dañara.
  


  
    —¡Me dijiste que no podías amarme! —Me señala, apuntando su dedo hacia mí y mirándome directo a los ojos, dejando salir su dolor y furia—. Te abrí mi corazón, te dije que te amaba, y tú me miraste a los ojos y me dijiste que no podías corresponderme. Perdona, pero molesta no es la palabra.
  


  
    —Lo sé —reconozco con cautela—. Y puede que en mi defensa no sirva mucho, pero tenía miedo.
  


  
    Ella se queda callada, su pecho sube y baja. Sé que está enfadada y herida, pero también sé que todavía me ama. El amor es un sentimiento tan fuerte como el odio, y si yo no he dejado de odiar a su padre en tantos años, es poco probable que ella haya dejado de amarme en unos días.
  


  
    —Cuando estaba cerca de ti, mi corazón latía muy deprisa, y yo… Yo sentía que no podía respirar —prosigo, tentando mi suerte—. Nunca me había pasado eso con una mujer. 
  


  
    Nazla chasquea la lengua.
  


  
    —Por favor —suelta con incredulidad, como si fuera una excusa insignificante y entiendo que debo esforzarme más. Aunque eso signifique que deba hurgar en un pasado que lucho cada día por olvidar. 
  


  
    —Después de la muerte de Sean, cada vez que debía ir a la corte, no tenía idea de lo que iba a pasar; sentía tanto miedo y el corazón me latía con tanta prisa, que sentía que podría ahogarme en cualquier momento —confieso y siento cómo se reabre esa parte de mi vida, esa herida que tanto luché por cerrar—. Y cuando me condenaron y fui a la cárcel, seguía con esa misma sensación de asfixia, con cada ruido estridente me sobresaltaba, consumido por el miedo porque no sabía de dónde provendría el ataque, ni qué pasaría conmigo. Es una sensación horrible, que te quita la paz y te priva de cualquier control que piensas tener sobre tu existencia. —Siento que mi voz va perdiendo fuerza. Los recuerdos me convierten, de nuevo, en aquel niño temeroso, que luchó por no ser un cordero y preservar su vida. Hay tanto que quizá debería contarle para que pueda entenderme, pero la vergüenza no me deja. Jamás he comentado con alguien de mi entorno, lo que me sucedió. Preferí enterrar todo y tratar de seguir adelante. Y digo: «tratar», porque con los años, me doy cuenta de que lo que he hecho no ha servido de mucho. He dejado muchas cosas atrás, pero otras continúan afectando mi día a día y ciertas decisiones. Y, aunque ahora no peligra mi vida, estoy asustado, porque está el riesgo de perder algo igual de importante; incluso, más, temo perderla a ella. Inspiro profundo y no permito que los recuerdos me acobarden—. Hasta que un día ya no tuve miedo y pude volver a respirar con normalidad… Entonces, llegaste tú y mi corazón volvió a latir con demasiada rapidez, y no sabía a qué atenerme contigo. Tuve miedo de perder el control que tanto me costó recuperar. Y es cierto, te dije que no podía amarte, pero no tienes idea de cuánto me arrepiento. 
  


  
    El labio inferior de Nazla tiembla y sé que no es por el frío. Sus ojos son el reflejo de los míos, nublados por las lágrimas y el dolor. 
  


  
    —Lamento haberte herido. —Doy un paso en su dirección, queriendo tocarla, pero no me atrevo porque no estoy seguro de que me lo permita—, pero estabas ahí parada, diciendo aquellas palabras que nunca había escuchado y para las que no estaba preparado… Tampoco me lo esperaba y… me congelé. No quería perderte, pero al mismo tiempo, tampoco sabía cómo responderte. Hay tantas cosas que no sabes…
  


  
    —Porque nunca has querido hablar conmigo.
  


  
    —Lo sé, pero hay cosas que es mejor no saber. 
  


  
    El grisáceo de su mirada se derrite sobre mi rostro. Buscando, ¿qué? ¿Sinceridad? 
  


  
    »Por Dios, Nazla, mírame, soy un pobre diablo, un ex convicto que huyó de su vida y vive en un poblado de África. ¿Qué podría ofrecerte? No podía pedirte que abandonaras toda tu vida, para que te quedaras a vivir conmigo. 
  


  
    —Esa no era tu decisión. 
  


  
    —Lo sé, ahora lo sé. 
  


  
    —Me hiciste mucho daño. 
  


  
    —También lo sé y lo siento tanto. 
  


  
    —¿Y qué cambió? —pregunta con la voz rota.
  


  
    Me acerco un poco más y, tentando aún más mi suerte, cuando solo queda un palmo entre ambos, me atrevo a acariciar su mejilla.
  


  
    Sus labios se abren un poco más, puede que por la sorpresa.
  


  
    Mi pulso se embala.
  


  
    —Que estos días sin ti, el miedo volvió, no puedo dormir ni pensar, no logro concentrarme en nada más que no seas tú; extraño tu olor y tu presencia… Y porque he descubierto que te necesito en mi vida para poder respirar. No me importa de quién seas hija, lo único que realmente importa es que estoy enamorado de ti, Naz. Y aquí me tienes, ofreciéndote lo único que poseo: mi vida. Es toda tuya, si todavía lo deseas. 
  


  
    —¿Me amas? —Su voz tiembla al hacerme la pregunta mientras busca mi mirada.
  


  
    Aún con la mano reposando en su mejilla, asiento.
  


  
    Nuestras miradas se conectan al punto que siento que me pierdo en ella. 
  


  
    —¿Cómo no hacerlo? Eres la mujer más cabeza dura que he conocido jamás. 
  


  
    Una sonrisa tímida aparece en sus labios y mi vida se ilumina.
  


  
    »Y doy gracias a Dios por ello —prosigo.
  


  
    Ella sorbe y se limpia la nariz con el dorso de la mano. 
  


  
    —Yo creía que me odiabas.
  


  
    —Pensé que odiarte lo haría más fácil y, si te soy sincero, prefiero fingir que te odio y tenerte cerca, que amarte y tenerte lejos.
  


  
    —¿Y qué crees que pasaría si me amaras y me tuvieras cerca?
  


  
    Mi corazón da brincos de felicidad.
  


  
    —Que sería el pobre diablo más afortunado en el mundo —respondo y sin poder aguantar más las ganas, hago lo que llevo soñando desde hace semanas y que debí hacer, pero por idiotez e inseguridad, no había hecho, dejo caer mi boca sobre la suya y me quedo unos segundos sin moverme y, cuando veo que ella no va a rechazarme, acomodo mis labios entre los fríos suyos. Rodeo su espalda, sobre su abrigo de lana y la atraigo hacia mí, eliminando la poca distancia que separa nuestros cuerpos, saciando ese deseo de tenerla cerca. La necesito, la necesito pegada a mí, alrededor de mí; sencillamente, la necesito en mi vida, tanto, que da miedo. No obstante, es un miedo con el cual puedo aprender a vivir.
  


  
    Mi corazón se acelera, al punto que puedo escucharlo retumbando en mi oído, fruto de mi urgencia por ella. 
  


  
    Puede que suene un poco exagerado, pero besarla es como cuando no sabes lo que estás buscando, hasta que lo encuentras y sabes que eso es exactamente lo que necesitabas; y es perfecto, mucho más de lo jamás podrías imaginar. 
  


  
    Cuando temo estar siendo demasiado duro, ella abre acopla su boca a la mía y me dejo llevar por la pasión, haciéndome paso, acaricio su lengua y disfruto la suavidad de su tacto.
  


  
    Se siente tan bien, tan correcto, que estar dentro de ella, cubriéndola con mi cuerpo se vuelve un asunto de supervivencia. Sin embargo, asaltarla de ese modo, en plena calle, no es lo que ella merece, por lo que, a pesar estar ardiendo de deseo, me aparto, permitiendo que la brisa fría corra entre los dos. 
  


  
    —Lo siento….
  


  
    —No lo hagas. —Me corta en medio de un susurro, con los ojos todavía cerrados—. No te disculpes… Había imaginado este momento en mi cabeza, lo había soñado, pero esto es… 
  


  
    —Lo sé. —No digo más, sencillamente, no existe palabra que pueda expresarlo.
  


  
    Acuno su rostro con mis manos, ella abre los ojos y me mira fijamente. Su respiración entrecortada y el brillo de pasión que veo en su mirada, reflejo del mío, casi me hacen mandar al diablo mi determinación de hacer lo correcto.
  


  
    Ella se pone de puntillas y me vuelve a besar, suave, con una dulzura que me desalma, sellando un nuevo comienzo entre los dos. Uno lleno de perdón, de miedos, pero, sobre todo, de amor. 
  


  
    —Deberíamos subir, antes de escandalizar a la señora Leclerc —susurra cerca de mis labios. 
  


  
    Elevo la vista hasta la ventana vidriada. 
  


  
    —¿Por casualidad vive en la segunda?
  


  
    —Sí, es una viejita adorable. 
  


  
    —Pues, tu vieja adorable lleva rato espiándonos, detrás de la cortina.
  


  
    Ella se ríe.
  


  
    —Bueno, todo vecindario tiene su viejita chismosa. 
  


  
    Subimos las escaleras hasta el tercer piso, ella no para de parlotear mientras que yo me dedico a contemplarla. Todavía tenemos cosas de las que hablar, pero estoy seguro de que podremos manejar cualquier situación que se presente. 
  


  
    —¡Lena, llegué! —grita en cuanto traspasa la puerta—. ¡Ven aquí, quiero que conozcas a alguien! Anda, no te quedes ahí parado, pasa.
  


  
    Obedezco. Mientras entro y ella empieza a quitarse el abrigo y la bufanda, repaso el lugar. El apartamento es diferente a lo que se podría apreciar desde el exterior. Es amplio y acogedor. La decoración es escasa, pero está limpio y bien cuidado. 
  


  
    —¿Tienes hambre? —Se interesa al enganchar las prendas que acaba de quitarse, en el perchero, cerca de la entrada. 
  


  
    Asiento, en vista de que no comí nada en el avión, muero de hambre. 
  


  
    —¿Qué son esos gritos? —inquiere una chica de pelo rojo y largo, al aparecer en el salón. 
  


  
    Va en un pijama rosa y sus ojos se abren desorbitados en cuanto me ve.
  


  
    —Michael, te presente a Milena, mi mejor amiga, aunque los amigos la llamamos: Lena. Él es Michael. —Hace las presentaciones, dirigiéndose hacia la cocina. 
  


  
    Me acerco a la chica y le tiendo la mano. 
  


  
    —Mucho gusto —digo y por un segundo me distraigo con las marcas de su rostro. 
  


  
    —¿Es Michael? ¿Michael de África? —pregunta sin salir de su asombro.
  


  
    —El mismo —contesto, pese de que no me está mirando a mí y sin saber si su pregunta es buena o mala.
  


  
    —¿Y cuándo llegó?
  


  
    —No hace tanto —contesto.
  


  
    Ella mueve la cabeza despacio de arriba abajo, mirando hacia la cocina, por encima de mi hombro. Supongo que manteniendo algún tipo de comunicación entre chicas. Bien podría estar diciéndole: él es el idiota que te hizo recoger una bolsa llena mierda. Y no me enteraría. 
  


  
    —¿Qué te pasó? —pregunto al límite de pasar por indiscreto, pero no puedo seguir ignorando los moretones que, aunque tienen pinta de llevar varios días, siguen siendo notables.
  


  
    Ella parece caer en cuenta, como si los hubiera olvidado, y se cubre con una mano la parte izquierda del rostro.
  


  
    —¿Ah, esto? —demanda con timidez y diría que hasta con vergüenza—. Tuve un… accidente.
  


  
    Asiento, escéptico.
  


  
    —¿Comiste algo? —demanda Naz. Y, aunque no logro verla, escucho cuando abre la puerta del microondas.
  


  
    —Me hice un sándwich, al mediodía. 
  


  
    —Deberíamos salir a comer —anuncia saliendo de la cocina. De pronto, se detiene como si acabara de recordar una cosa importante—. Mejor ordenemos algo. ¿Qué te parece mediterráneo? 
  


  
    —Lo que pidas está bien —contesto al notar que la pregunta va dirigida a mí.
  


  
    —¿Y a ti?
  


  
    —Por mí, igual —contesta Milena—. ¿Saben qué? Me imagino que tienen mucho de qué hablar, estaré en mi cuarto. Avísame cuando llegue la comida. 
  


  
    —No tienes que marcharte. —Me apresuro a decir. Es su casa y no quiero incomodar. 
  


  
    —Estoy un poco cansada y quiero recostarme. 
  


  
    —¿Te tomaste los calmantes? —quiere saber Naz, la voz maternal que usa, me recuerda cuando jugaba con Siham.
  


  
    —Sí, mamá —responde Milena. A leguas se nota que no le gusta que la cuiden tanto. Luego empieza a caminar muy despacio hacia su habitación.
  


  
    Me descuelgo el bolso de viaje del hombro y lo dejo caer cerca de la entrada, mientras espero a que Nazla termine con el pedido.
  


  
    —¿Qué le pasó? —pregunto, no bien ella finaliza la llamada.
  


  
    —¿A quién?
  


  
    Llevo la vista hacia el pasillo por el que se fue su amiga. 
  


  
    —Ya te dijo, tuvo un accidente —contesta, desviando la mirada. 
  


  
    Miente fatal.
  


  
    —¿Contra los puños de quién?
  


  
    —¿Qué te hace pensar que…?
  


  
    —Por favor, Nazla. —La corto con seriedad, para que no me siga mintiendo—. Estuve siete años en prisión. ¿Sabes la cantidad de veces que he visto esa clase de «accidentes»? ¿Quién la golpeó? 
  


  
    Ella suspira, sabe que no le queda de otra que decirme la verdad.
  


  
    —No lo puedo asegurar, pero creo que su marido tiene mucho que ver —murmura—, pero ella insiste en que fue un accidente. He hablado con mi papá para que me ayude a conseguir una copia del reporte policial, solo para descartar mis sospechas. 
  


  
    Infeliz.
  


  
    Cierro los ojos unos segundos, para controlar la rabia que empieza a burbujear en mi torrente sanguíneo. 
  


  
    —¿Y dónde está? —pregunto con los puños apretados, deseando devolverle cada golpe, para que sepa lo que es ser utilizado como saco de boxeo. 
  


  
    Nazla se para delante de mí y con suavidad me lleva hasta un diván, para que me siente.
  


  
    —Tranquilo, Rocky que no está. Hace días que no lo vemos.
  


  
    Eso no me deja más tranquilo. 
  


  
    —¿Por eso te regresaste?
  


  
    —Ajá.
  


  
    Fui un idiota.
  


  
    —Lo siento mucho.
  


  
    —¿Qué sientes?
  


  
    —No haber estado ahí cuando me necesitaste. Me imagino que debió ser duro enterarte de lo sucedido.
  


  
    —Lo fue. Me sentí muy mal, porque antes de irme, imaginé que algo así podría suceder; y no estuve aquí cuando pasó. 
  


  
    —Estás aquí, ahora. —Me pongo de pie, atrapo su nuca y la beso en la coronilla—. Y es lo único que cuenta.
  


  
    La aprieto contra mi pecho y ella rodea sus brazos alrededor de mi cintura, y nos quedamos en silencio, unos segundos. 
  


  
    Podría quedarme así, solo así, con ella entre mis brazos, arropándome con su calor y esta paz.
  


  
    —No me agrada la idea de que estén aquí, solas.
  


  
    —No pasará nada. Emmet está en Nueva York —afirma con seguridad—. Además, como ya te dije, solo es una sospecha y hasta que no se demuestre lo contrario, pues el tipo por muy mal que me caiga, sigue siendo inocente.
  


  
    Podría estar en China, pero eso no cambiaría el hecho de que el tipo es peligroso. 
  


  
    —Pero igual no me parece que estén aquí solas.
  


  
    —No pasará nada.
  


  
    —Estoy hablando en serio, cielo. Promete que no correrás riesgos.
  


  
    Ella se aparta y enseguida mi cuerpo nota su ausencia. 
  


  
    —Me gusta.
  


  
    Ni idea a lo que se refiere.
  


  
    —Esa parte de ti —aclara—. Que seas tierno, que hables conmigo, que te preocupes por mí. Me hace sentir que en verdad te importo.
  


  
    Le acomodo el pelo detrás de la oreja.
  


  
    —No solo me importas, te amo. Y me verás muy cariñoso y protector, de ahora en adelante, pues no pienso guardarme nada.
  


  
    Y es cierto.
  


  
    Sin buscarla, la encontré. Es más perfecta de lo que pude jamás imaginar, y no quiero ni pienso dejarla escapar.
  


  
    ***
  


  
    —Se está haciendo tarde —anuncio, horas después. Afuera hace rato que ya ha oscurecido. 
  


  
    Al final, cenamos nosotros solos. Milena prefirió quedarse en su habitación. Lo cual es bueno, porque me permitió hablar en privado con Nazla y gozar de su presencia solo para mí; pero también siento que mi presencia no es muy bien recibida. Puede que sea por mi pasado o porque Naz le ha contado cómo estuvieron las cosas entre nosotros y está reticente a darme una oportunidad y conocerme. 
  


  
    —¿Seguro que no quieres quedarte?
  


  
    Ella agita sus pestañas coquetas, sé lo que me está pidiendo, mi cuerpo también lo pide a gritos, pero estamos en casa de su amiga y no es lo correcto.
  


  
    —Estoy tratando de portarme bien, no me tientes.
  


  
    Ella me besa una vez más y se levanta de mis piernas. Es la primera vez que hago arrumacos en un mueble con una chica. Y más, quedando el sexo descartado.
  


  
    Me pongo de pie y me acomodo el pantalón.
  


  
    —Te prefiero en África, eres menos bien portado —dice y su sonrisa de niña traviesa me contagia. 
  


  
    Me acerco a ella, la agarro por las nalgas y la atraigo hacia mí, para mostrarle el estado en el que me ha dejado: con mi pene todavía latiendo, efecto prolongado por haber estado besándonos tanto tiempo. 
  


  
    —Puedo ser un chico malo y portarme muy mal —susurro cerca de su oído. Luego deslizo mis labios, suave, lento por su cuello. Ella se remueve y oigo un ruido gustoso abandonar su boca—. Pero también puedo ser muy juicioso, cuando es necesario. 
  


  
    Me detengo de golpe y ella gruñe de frustración. 
  


  
    —¿Cuándo te volveré a ver? —pregunta. 
  


  
    —Pues, aprovechando que estamos aquí, me gustaría llevarte a algún lugar donde podamos cenar.
  


  
    —¿Con cucharas?
  


  
    —Con cucharas —repito, dejándome contagiar de su buen humor. Me encamino hasta donde está mi bulto, lo tomo y me lo engancho—. Despídeme de Milena. 
  


  
    —Puedes llamarla Lena.
  


  
    —No creo que le haga mucha gracia que me tome esas atribuciones. 
  


  
    —No le caíste mal. —La defiende, poniendo los ojos en blanco. 
  


  
    —El hecho de que te veas en la obligación de aclararlo me permite diferir.
  


  
    —Ella no suele ser así, discúlpala… Creo que ha sido por todo lo que está pasando. 
  


  
    Le doy un rápido beso para callarla.
  


  
    —Descuida. Entiendo.
  


  
    Me acompaña hasta la puerta. 
  


  
    —Nos vemos mañana —digo y luego caigo en cuenta de quién es y de cómo ha sido toda su vida. Es hija de un fiscal y, aunque no conozco la dirección de su casa, estoy seguro de que vive en un barrio en el cual los chicos como yo, no solemos frecuentar y, de hacerlo, seguro los residentes se preguntarían qué demonios hacemos por ahí. Nuestras vidas han sido tan distintas y no me refiero solo al código postal—. No esperes ir a un lugar muy costoso, ya sabes que yo… 
  


  
    No logro terminar la frase porque ella se pone de puntillas, rodea mi cuello con sus brazos y me calla con un beso que empieza dulce, pero firme. Hasta que poco a poco, se convierte en algo mucho más significativo. 
  


  
    —Te veo mañana —dice y tras unos segundos, sonríe, satisfecha de haber cumplido su cometido: dejarme mudo y con ganas de más.
  


  
    A pesar de la hora, no tardo mucho en encontrar un taxi. En el asiento trasero, voy pensando en Nazla, en nuestra situación. Es casi inverosímil que quince años después de lo que creí sería el fin de mi vida, haya encontrado el amor, justamente con la hija del mismo hombre que hizo hasta lo imposible para encerrarme.
  


  
    Me cuesta creer que me haya perdonado. Así de noble y bondadosa es, pero estoy seguro de que todavía tendremos cosas que resolver. ¿Cómo funcionará esto? Ella aquí y yo allá. Pasamos todo el rato besuqueándonos en el sofá, y no es que me queje, todo lo contrario, podría pasar horas besándola, recuperando las semanas perdidas, pero no hablamos de las cosas importantes y que siguen pendientes entre los dos. 
  


  
    Ha sido un día cargado de emociones. Los parpados me pesan. Giro la cabeza hacia la ventana, pierdo la vista en las luces de la ciudad mientras que More Than Words cubre el agradable silencio del auto; y poco a poco, logro descansar.
  


  
    —Señor.
  


  
    Abro los ojos despacio y desorientado. 
  


  
    Mi cabeza reposa contra la ventana del auto. El vaho del frío de la noche cubre el cristal, o puede que haya sido mi respiración al dormir. 
  


  
    —Hemos llegado. —Me informa el taxista. 
  


  
    Me enderezo en el asiento y sacudo la cabeza para espabilarme. 
  


  
    Pago la carrera, tomo mi bulto y me desmonto. La brisa helada termina de despertarme. 
  


  
    Desde la acera, puedo ver la luz de la sala, encendida. Me sorprende porque es tarde. 
  


  
    Subo los escalones de la casa y uso la llave que me dio Wenderlyn, antes de marcharme. 
  


  
    —¡Oh, señor, gracias a Dios…! ¡¿Michael?! 
  


  
    Termino de sacar la llave de la cerradura y cierro la puerta.
  


  
    —¿Estás bien? Pareces como si hubieras visto un fantasma.
  


  
    —Lo siento, hijo. No te esperaba.
  


  
    Parece alterada y aprieta el móvil con fuerza. 
  


  
    —Es lógico, dado que no avisé de mi llegada. ¿Qué sucede?
  


  
    Descuelgo el bolso y lo dejo caer en la entrada.
  


  
    —Nada, hijo. Me da tanto gusto verte —dice mientras se acerca y me abraza con fuerza. Un sollozo se escapa de sus labios.
  


  
    Su trato me desconcierta. Somos familia, pero no somos cercanos. Ni siquiera en el funeral de mamá, me abrazó.
  


  
    —Wenderlyn, ¿qué ocurre?
  


  
    —Nada, nada… Me alegra tanto que estés aquí.
  


  
    —¿Y por qué le agradeciste al señor cuando crucé la puerta? ¿A quién esperabas? Porque es obvio que a mí no era.
  


  
    Me suelta, se aleja unos pasos, cruza los dedos delante de su rostro y luego se tapa la cara unos segundos. Todo sin dejar de caminar de un lado al otro. Es obvio que está echa un manojo de nervios.
  


  
    —Tu hermana…
  


  
    —¿Qué pasa con Lara? —La corto, poniéndome en alerta de inmediato.
  


  
    —Ella… ella… –balbucea.
  


  
    La agarro por los dos brazos y la obligo a detenerse.
  


  
    —¿Ella qué, Wenderlyn? Concéntrate.
  


  
    —Se escapó de la casa. 
  


  
    ¿Qué?
  


  
    —¿Cómo que se escapó? 
  


  
    —Me pidió permiso para ir a una fiesta, pero le dije que no, discutimos, luego se encerró en su habitación y, cuando fui a buscarla a la hora de la cena, no estaba —recita atropelladamente—. He tratado de llamarla desde entonces, pero no me responde. 
  


  
    ¿Qué carajos le pasa a esa niña por la cabeza?
  


  
    »Siento mucho que te hayas encontrado con esto —prosigue. No entiendo qué le pasó. Hace unas semanas, cuando me fui, parecía el ser humano más imperturbable del mundo, y ahora está casi histérica—. Pero Lara ha cambiado mucho, ya no me escucha y peleamos todo el tiempo.
  


  
    —Intenta relajarte. Iré a ver si la encuentro.
  


  
    —¿Tú?
  


  
    —Sí, yo.
  


  
    —Pero apenas conoces el vecindario y es tarde.
  


  
    Tiene razón. Si bien es cierto que nací aquí, también lo es que todo ha cambiado desde entonces.
  


  
    La suelto e intento pensar en algo.
  


  
    No solo no conozco el vecindario, sino que tampoco conozco a mi hermana. Ni idea de cuáles son sus gustos, ni quiénes son sus amigas o lugares que pueda frecuentar.
  


  
    —Cuando estuve aquí, mencionaste algo de un chico con el que estaba saliendo.
  


  
    —¿Jimmy?
  


  
    Asiento, aunque no estoy seguro. 
  


  
    —Terminaron. Ahora está saliendo con Stick.
  


  
    —¿Stick? ¿Qué clase de nombre es ese?
  


  
    Está a punto de responderme, cuando la puerta de la entrada se abre de repente y Lara hace acto de presencia, tambaleándose. 
  


  
    —Ya volvííí… —suelta, antes de reírse de una manera infantil y tonta. 
  


  
    —¡Válgame Dios! —exclama Wenderlyn, horrorizada—. ¿Estás borracha? 
  


  
    Ni siquiera sé por qué pregunta, cuando la respuesta es tan obvia. 
  


  
    —¿Te parece normal llegar a estas horas y en ese estado? —demando mientras me pregunto si es un comportamiento regular. 
  


  
    Sin embargo, por la actitud de Wenderlyn, quien se cubre la boca, con todo el aire de estar escandalizada, puede que no sea frecuente. No delante de ella, en todo caso. 
  


  
    Ella enfoca la vista en mi dirección. 
  


  
    —¡Miren quién volvió! ¿Qué? ¿Ya te cansaste de ayudar a los desgraciados esos?
  


  
    Me irritaría por su comentario, si su voz rasposa no me recordara su estado de embriaguez. 
  


  
    Ella se aferra al manubrio de la puerta, tratando de mantener el equilibrio. 
  


  
    »Si es el caso, siento desilusionarte, pero aquí no hay nada que buscar ni nadie a quien salvar. —Continúa su ataque hacia mí. 
  


  
    —Cariño, necesitas acostarte —dice Wenderlyn con ternura y una paciencia infinita, una que Lara no parece merecer, mientras se acerca a ella—. Vamos, te llevo a tu habitación. 
  


  
    Lara la empuja.
  


  
    —Estoy bien. No necesiiito… tu ayuda —habla alargando las palabras—. Pueeddo… hacerlo sola. 
  


  
    —Me sorprendería ver eso —suelto, mordaz. 
  


  
    Lara se ríe con malicia.
  


  
    —Te sientes superior, ¿no es así? ¿Crees que porque ayudas niños pobres, eres mejor que yo? ¿Debo recordarte que quien estuvo preso por haber matado a un chico, fuiste tú no yo?
  


  
    —¡Lara!
  


  
    —Déjala —digo en dirección a Wenderlyn, porque sus palabras no me ofenden, más bien, me preocupan. 
  


  
    —¿Qué? ¿Acaso estoy diciendo una mentira? 
  


  
    Ella intenta caminar, pero se tropieza con su propio pie y casi cae al suelo. 
  


  
    —Ampáranos, señor —proclama Wen al intentar ayudarla.
  


  
    Lara la rechaza.
  


  
    —¡Que no necesito la ayuda de nadie!
  


  
    —Pero hija…
  


  
    —¡Yo no soy tu hija!
  


  
    —Ya basta —digo, cansado de su berrinche. Me acerco, la tomo por las piernas y la levanto, cargándola sobre mi hombro. 
  


  
    Ella suelta un grito de sorpresa. 
  


  
    —Michael, ¿qué vas a hacer? 
  


  
    Ignoro la pregunta de Wen y sigo mi camino hasta el baño. 
  


  
    Meto a Lara en la ducha y abro la llave del agua fría; su grito casi me deja sordo. 
  


  
    —¡Está helada! —vocifera mientras trata de salir, pero se lo impido—. ¡Estás demente! 
  


  
    —Michael, por Dios santo, se va a enfermar. 
  


  
    —Lo pensará mejor la próxima vez que desee emborracharse. —Le aseguro a una tía demasiado preocupada. 
  


  
    —¡Eres un idiota! ¡Te odio! ¡Te odio! —repite una y otra vez, hasta que empieza a llorar. 
  


  
    Ignoro sus insultos y lágrimas hasta que mis ojos se topan con los de Wen. Su tristeza me desalma. Cierro el agua, tomo una toalla, la envuelvo en ella y la llevo hasta su cuarto. 
  


  
    —Ayúdala a cambiarse, dale dos aspirinas y luego que se meta a la cama. —Le pido a Wenderlyn. Por mi actitud y carencia de emoción, podría decirse que más bien le ordeno, antes de salir de la habitación. 
  


  
    Regresé a Fily para recuperar a Nazla y, como un idiota, tal vez porque me era más cómodo verlo de esa manera, creí que las cosas en casa y con Lara, marchaban bien; es obvio que no es el caso. 
  


  
    Kai tiene razón, me preocupo por los niños, por Omar, por la gente de esa comunidad, pero he desatendido a mi propia familia, por miedo a no saber hacer las cosas.
  


  
    Si quiero empezar una nueva vida, debo cambiar eso, tengo que dejar de esconderme y empezar a resolver los asuntos que todavía siguen pendientes.
  


  
    Capítulo 17
  


  
    ~Nazla~
  


  
    Sigo con la palma de la mano apoyada contra la puerta. Hace más de cinco minutos que Michael se fue, pero todavía saboreo su llegada, nuestro encuentro, nuestra despedida y el contacto de su boca sobre la mía. 
  


  
    —¿Ya se fue? —escucho a Lena detrás de mí. 
  


  
    Me giro con lentitud mientras suelto un suspiro de felicidad. 
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y regresarás con él a África? 
  


  
    Tomo nota mental: Es una de las tantas cosas sobre las que debemos ponernos de acuerdo. 
  


  
    —No lo hemos hablado, pero supongo que es uno de los tantos temas que discutiremos mañana en la cena —contesto y me dejo caer en el sofá. 
  


  
    Ella se cruza de brazos. 
  


  
    —Cena, ¿ah?
  


  
    —Ajá.
  


  
    —Entonces, ¿estás dispuesta a perdonarlo? 
  


  
    —Ya lo he hecho.
  


  
    —¿A pesar de todo?
  


  
    Su interrogatorio hace que poco a poco pierda la sensación de júbilo que me invadía momentos antes. No son sus preguntas, es su tono el que no me gusta. 
  


  
    —¿Todo qué?
  


  
    —Estuvo preso, Naz.
  


  
    Me pongo de pie bruscamente, me incomoda la dirección que está tomando la conversación y empiezo a recoger los restos de la cena, de la mesa de centro.
  


  
    —Haber estado preso no define quién es. —Lo defiendo, molesta.
  


  
    —Pero se comportó como un idiota contigo.
  


  
    —Y se disculpó por ello. 
  


  
    —Pues, me alegra saber que estás dispuesta a perdonarlo.
  


  
    —¿Por qué no lo haría? Sabes que no soy una persona rencorosa. La vida es muy corta para desperdiciarla en peleas absurdas. Además, lo amo y él me ama… ¿Qué? —demando, al ver que se queda quieta, mirándome como si yo fuera idiota. 
  


  
    —Nada. Es solo que Michael mató a un chico… 
  


  
    —Y pagó por ello —digo, cuadro los hombros, dispuesta a defenderlo. Ella no lo conoce y no puede emitir un juicio sin más—. Y con todo y todo, es más merecedor de confianza que muchas personas que andan por ahí sueltas cuando deberían estar encerradas. 
  


  
    —Tienes razón. Discúlpame. Todos tenemos derecho a tener una segunda oportunidad. 
  


  
    No estoy segura del motivo, pero tengo la impresión de que su respuesta tiene más que ver con ella, que con Michael. 
  


  
    —Lena, espero que seas consciente de que hay cosas que, a pesar de que pueden ser perdonadas, sencillamente, no puedes dejarlas pasar. 
  


  
    —Por supuesto estás hablando de Emmet.
  


  
    —Mi madre siempre dice que a buen entendedor pocas palabras.
  


  
    —Es obvio que no lograremos ponernos de acuerdo. 
  


  
    —En eso tienes razón —concuerdo y prosigo hacia la cocina. Al mirar hacia atrás ella ya se ha encaminado hacia su cuarto.
  


  
    ***
  


  
    No he pegado el ojo en toda la noche. Si bien es cierto que todo este asunto de la amenaza que pesa sobre mi familia y mis intentos de hacer reaccionar a Lena, me tienen preocupada, ese no ha sido el motivo de mi insomnio, sino la expectación de esta noche, de mi primera cita oficial con Michael.
  


  
    Con la vista clavada en el techo de la habitación, me muerdo el labio. Mi mente va a mil por horas, tengo tantas cosas por hacer antes de verlo. Todo debe ser perfecto.
  


  
    Ladeo la cabeza y pierdo la vista en el edificio de enfrente, a través de la ventana, sigue oscuro, aunque ya falta poco para que el amanecer imponga su presencia, y lo espero con ansias. 
  


  
    Sonrío como tonta, porque con cada segundo que pasa, menos es el tiempo que nos mantiene separados.
  


  
    Los recuerdos del día anterior son mis compañeros de cama. 
  


  
    Aunque mantuve la ilusión de volver a verlo, jamás imaginé que sería tan pronto, mucho menos que él vendría hasta aquí y me abriría su corazón.
  


  
    Cuando lo vi de pie, al salir del taxi, creí que la mente me estaba jugando una pasada y, luego, al ver que no lo estaba imaginando, toda la rabia que sentí al marcharme de Kenia regresó. Sin embargo, muy pronto esa rabia se transformó en una emoción distinta, una que me estremeció de los pies a la cabeza. Y cuando nuestros labios se juntaron, saltaron las chispas que venían encendiéndose desde nuestro primer encuentro. Las mismas terminaron en un cóctel explosivo de emociones acumuladas y sentimientos encontrados.
  


  
    Fue un beso tierno, lleno de significado; de esos que te aflojan las rodillas y te debilitan; tanto, que debes sostenerte con fuerza de su cuerpo varonil, para no caerte. De esos que te mantienen despierta toda la noche, te roban la calma, la conciencia y te hacen suspirar por semanas.
  


  
    Pude ponérselo difícil, pero quiero mostrarle que uno no puede vivir lleno de resentimientos, y si queremos iniciar algo serio, debemos aprender a perdonar, y eso incluye su odio hacia mi papá. 
  


  
    Salgo de la cama, en una camiseta que me llega hasta las rodillas, agarro mi celular, abro la aplicación para buscar una canción que vaya en combinación con mi estado de ánimo. Me pongo mis auriculares inalámbricos y me dirijo hacia el baño.
  


  
    Con Pretty Woman sonando en mis oídos, me lavo los dientes entre el baile y mímicas. Uso mi cepillo como micrófono y articulo las letras, mirándome en el espejo. 
  


  
    Descalza, paso delante de la habitación de Lena. Intento hacer el menor ruido posible, para no despertarla.
  


  
    Camino por el pasillo mientras me ato el pelo en una cola alta. Abro el refrigerador y me sirvo un poco de zumo de naranja.
  


  
    Al finalizar, le escribo una nota:
  


  
    Estaré fuera todo el día, no me esperes.
  


  
    Michael solo habló de ir a cenar, pero mantengo la fe de que no se siga conteniendo. 
  


  
    ¿Qué puedo decir? Se vale soñar y yo me muero por echarle manos a sus huesos.
  


  
    Necesito prepararme y aquí no tengo lo necesario.
  


  
    Antes, para una ocasión como esta, corría a Ninfas, una tienda de lencería, para adquirir un modelito sexi, que estoy segura haría enloquecer a Michael. Pero si quiero conservar mi cabeza y mi vida intacta, no puedo andar por ahí, corriendo riesgo. Le prometí a mi papá que me cuidaría y a Michael también, aunque fue por diferentes razones, igual no puedo exponerme. Necesito ser discreta
  


  
    Me cambio de ropa, dejo la nota pegada en la puerta de la nevera y me voy a mi casa. 
  


  
    En la primera esquina detengo un taxi y le doy mi dirección. En el camino le escribo a Leo, Cole y Jamie, los amigos con los cuales almorcé el día anterior. Les pido de favor que me guarden el secreto de mi regreso. Me resulta complicado explicarles el motivo, por lo que, les digo que no quiero que mi papá se entere. Todos conocen mis problemas con él, de modo que creerme no es un problema. 
  


  
    La ruta hacía mi vecindario se me hace larga y esa inquietud de estar siendo acechada me hace mirar a todas partes, al límite de parecer paranoica. 
  


  
    El día está gris y hace frío, pero ni siquiera eso me impedirá aprovecharlo y disfrutar al máximo. 
  


  
    Cuando llego, casi agradezco el hecho de que mamá siga en Connecticut. Eso me permite tener toda la casa para mí, sin ser interrogada. Pongo la alarma y le envío un mensaje a Michael. 
  


  
    [image: ]
  


  
    Mientras espero, voy a la cocina por algo para desayunar. No hay nada. Es evidente que mi papá lleva días sin venir por aquí. 
  


  
    El sonido de mi teléfono llama mi atención. 
  


  
    Sonrío al leer.
  


  
    [image: ]
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    Es cierto. Tanto, que hasta olvidé saludar.
  


  
    [image: ]
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    Me quedo leyendo el mensaje mientras me derrito como colegiala, sin saber qué contestar.
  


  
    [image: ]
  


  
    Y como una idiota me llevo las manos al rostro y las dejo allí, unos segundos, para corroborar que está en lo cierto. Me rio. Me fascina que me conozca tan bien.
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    Me lo imagino sonriendo con mi respuesta.
  


  
    [image: ]
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    Me quedo mirando la pantalla y veo que está escribiendo. Los segundos se me hacen eternos hasta que por fin aparece su respuesta. 
  


  
    [image: ]
  


  
    Coloco el celular sobre el mármol gris y apoyo los brazos estirados sobre el mismo. 
  


  
    Espero un momento hasta que noto que ya no va a agregar nada más y subo a mi habitación. 
  


  
    Me paso la tarde encerrada en mi cuarto, probándome ropa y escuchando música. 
  


  
    Si es cierto que suelo salir mucho con mis amigos, también lo es que llevo meses sin tener una verdadera cita, mucho menos una como esta, con un hombre que parece controlar todas mis terminaciones nerviosas. 
  


  
    Le envío el punto de encuentro a Michael.
  


  
    Le pongo empeño en estar lista: depilación, lavado de cabello con mis productos favoritos. Retoco el barniz de mis uñas y uso unos de mis mejores conjuntos de lencería ultra fina, bordeada, en encaje, rosa, totalmente transparente.
  


  
    Puede que Michael no le ponga atención a nada de eso, pero deseo verme bien para él, sin llegar a lucir muy sofisticada; razón por la que opto por unos botines marrones, unos jeans, acompañados de una blusa holgada, blanca. Al verme en el espejo, me doy cuenta de que le falta algo al atuendo y le añado un chaleco de piel gris, sin mangas. 
  


  
    Quedo conforme con el vestuario elegido, junto a mi cabello planchado y ondulado en las puntas me veo casual y relajada, y es justo lo que andaba buscando. 
  


  
    En el momento que me engancho mi bolso marrón, recibo un mensaje de Michael. 
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    ¡Mierda!
  


  
    Me he entretenido más de la cuenta y no me di cuenta de la hora. Son casi las siete.
  


  
    Bajo las escaleras a toda prisa, esperando no tardar en encontrar un taxi, porque, aunque el lugar está cerca, debo hacer una parada antes.
  


  
    ***
  


  
    1726, Locust St, ahí es donde lo encuentro cuando llego al lugar. Se me ha hecho tarde, así que camino tan rápido como mis botines de aguja me lo permiten. 
  


  
    Está de espalda, parado en la acera del Curtis Institute Of Music, sumergido en la oscuridad de la noche, en medio de esa aura de misterio que lo hace ver más llamativo. Por la forma en la que se mueve, determino que está ansioso o incómodo; con Michael nunca se sabe, así que pueden ser ambas. Va vestido de negro, con una chaqueta gruesa, gris oscura; mientras me acerco, agradezco mentalmente haber escogido este atuendo. 
  


  
    En cuanto lo alcanzo, envuelvo mis brazos alrededor de su cintura y lo abrazo desde atrás. 
  


  
    —Hola, guapo.
  


  
    Él se sobresalta y con los ojos bien abierto se da la vuelta.
  


  
    Me parece distinguir cierto miedo, aunque enseguida se recupera.
  


  
    —¡Llegaste! —exclama. Me estrecha contra su pecho, entierra el rostro en mi pelo e inhala profundo, como si fuera una necesidad vital para él—. Me hiciste tanta falta —Sus palabras suenan sinceras y desesperadas. Me hacen sentir como si no se refiriera solo a este instante, sino a toda su vida. 
  


  
    —Siento haberte hecho esperar —pronuncio en voz baja contra su pecho. 
  


  
    Él se aparta un poco y me mira directo a los ojos. Su mirada es la de un hombre deslumbrado. 
  


  
    —Ha valido la pena la espera —susurra antes de cubrir mi boca y besarme con fervor y firmeza. 
  


  
    La tensión y el estrés de todo lo que me ha tenido preocupada desaparece de golpe. No hay espacio para nada más que no sea él y su boca poseyendo la mía. 
  


  
    Aunque parezca imposible, el beso es mejor que los anteriores. Nuestros labios ya se conocen y se mueven juntos a la perfección. 
  


  
    Mi mano vuela hacia su nuca y me aferro a él con fuerza, pidiendo sin palabras, mientras nuestras lenguas se entrelazan con ansias y desespero, que no rompa mi corazón y; sobre todo, le grito que aquí estoy, que el destino ha estado a nuestro favor desde el inicio y que deseo seguirlo hasta el final.
  


  
    Michael me suelta, me quedo jadeando y de pronto él da un paso hacia atrás. 
  


  
    —¿Siempre será así? —quiere saber, con una expresión confusa y febril. 
  


  
    Me hago la misma pregunta. Jamás me había pasado algo así de fuerte, por lo que es difícil de saber. 
  


  
    —No lo sé —contesto con sinceridad.
  


  
    Inspiro hondo para tratar de controlarme. Retrocedo varios pasos para poner un poco de distancia y no pedirle que nos saltemos la cena, porque ahora mismo solo tengo deseos de sentir sus manos sobre mi piel.
  


  
    Le tomo de la mano y empezamos a caminar en un completo silencio. Cada uno sumergido en sus propios pensamientos. Es agradable. 
  


  
    —¿A dónde vamos?
  


  
    Recuerdo que solo le dije dónde esperarme, pero no le conté nada sobre el lugar. 
  


  
    —Ya lo verás.
  


  
    —¿Crees que estoy bien así? 
  


  
    Ladeo la cabeza y barro su cuerpo con los ojos de los pies a la cabeza. 
  


  
    »No dijiste dónde íbamos, así que no sabía qué ponerme. 
  


  
    Su inseguridad me parece adorable. 
  


  
    —Estás perfecto.
  


  
    Respira aliviado, aunque, puede que sean ideas mías, pero me parece que sigue preocupado. 
  


  
    —¿Cómo estuvo tu día? 
  


  
    Mi pregunta tiene mucho que ver con la decisión que tomé sobre conocer más de su vida. 
  


  
    Michael deja escapar el aire de manera ruidosa. 
  


  
    —Más o menos —contesta con la mirada al frente. Su voz suena cansada—. Tuve una discusión con Lara. 
  


  
    —¿Puedo saber la razón? 
  


  
    Me atrevo a preguntar, a pesar de que la última vez que lo hice terminó gritándome. 
  


  
    Se vuelve hacia mí, nuestras manos balanceándose, con expresión de duda, lo cual me sorprende, porque en el poblado siempre se mostraba seguro de sí mismo. 
  


  
    —No sé lidiar con adolescentes. 
  


  
    —Tiene dieciocho, no es una adolescente. —Quisiera decirle que el problema no son los adolescentes, puesto que lo he observado en Kibera y se le da fenomenal, por lo que, a lo mejor el problema viene de él y de su relación con su hermana, pero tampoco quiero hacerlo sentir mal. 
  


  
    —Entonces, no sé lidiar con ella —confiesa en medio de una sonrisa que no llega lejos. 
  


  
    Volvemos a quedarnos en silencio, uno solo interrumpido por el ruido de los carros. Puede que me esté metiendo en camisa de once varas; sin embargo, si quiero que lo nuestro funcione, debe de sanar algunos aspectos de su vida, y su relación con su hermana forma parte de la lista. 
  


  
    —¿Sabes? Su mamá murió hace poco y, antes de eso, estuvo muy enferma. Es muy posible que Lara la hubiera perdido mucho antes de que se marchara de este mundo… —empiezo a hablar con cautela, con la vista al frente porque no me atrevo a mirarlo a los ojos—; además, ustedes dos han estado alejados por años… 
  


  
    Él tira de mi mano para detener nuestros pasos. 
  


  
    —¿Cómo sabes todo eso? 
  


  
    —Bueno, cuando estábamos en el poblado quería saber de ti y no eras muy hablador que digamos…, así que usé lo que tenía a mano. 
  


  
    —Kai —afirma.
  


  
    —Sí —confirmo con cierta vergüenza. 
  


  
    —No es la primera vez que pienso que debería ponerle un bozal —comenta con una sonrisa. Es un gesto tan simple, pero tan poco frecuente en él, que cuando sucede de una manera tan natural y auténtica, siento que me enamoro más—. Eso quiere decir que sabes más de mí de lo que pensaba. 
  


  
    —No tanto.
  


  
    Y es cierto. Hay tanto de él que no sé, pero que muero por descubrir. 
  


  
    —Mi relación con Lara es complicada, llevo un día en la ciudad y… digamos que no podemos cruzar dos palabras sin discutir —suelta con un hilo de contrariedad, antes de emprender nuestra caminata nocturna—. Pensé que dejarla a cargo de Wenderlyn era lo mejor, ahora resulta que ha estado saliendo de casa sin permiso, llega a deshoras y; por si no fuera poco, anoche tuve una vista previa de lo que parece ser un inicio de su vida delictiva. Llegó borracha —aclara tras ver mi cara de inquietud.
  


  
    —¿No te parece que estás exagerando?
  


  
    —La última parte, tal vez, pero por el resto, es cierto y lo siento por ella, porque no pretendo dejarme manipular por sus arranques.
  


  
    —No creo que sean manipulaciones —digo, reconozco tanto en su hermana de mí misma—. Más bien parece un llamado de atención. 
  


  
    —Es lo mismo.
  


  
    —No, no lo es. —Lo contradigo mientras doblamos en la estación, en la 16TH St.—. Confía en mí, he estado ahí y entiendo cómo se siente. Mira, es difícil de explicar, pero no tienes idea de lo que es tener a un ser querido cerca y sentir que no lo tienes. 
  


  
    —Lara sabe que me tiene, o sea, soy su hermano y puede contar conmigo para lo que necesite. 
  


  
    Lo detengo y me posiciono frente a él, nuestras manos todavía entrelazadas. Me gusta la sensación de sus dedos unidos a los míos y no quiero soltarlo. 
  


  
    —¿Se lo has dicho? 
  


  
    —No creo que sea necesario. 
  


  
    —Has estado ausente de su vida por muchos años, ¿cómo podría saberlo? —Veo su expresión confusa, su cabeza está trabajando, puede que procesando lo que le he dicho—. Yo creo que sí, necesita escucharlo. 
  


  
    Michael tira de mí, acercándome a su cuerpo. 
  


  
    —He pasado todo el día ansioso, loco por verte. —Es obvio que quiere cambiar de tema—. Solo quiero llevarte a cenar y disfrutar de nuestro tiempo juntos. 
  


  
    Me pongo de puntillas y lo beso. 
  


  
    Tiene razón. Es nuestra primera cita, ya habrá tiempo para las cargas y los problemas. 
  


  
    —Espero que tengas hambre, porque la cena está servida —suelto contra sus labios y miro en dirección del food truck que está cruzando la calle. 
  


  
    Él sigue mi mirada y su frente se arruga, mostrando su desconcierto, antes de regresar su atención hacia mí. 
  


  
    —Vamos a cenar en un camión de comida… —No es una pregunta, es más una afirmación de su sorpresa—. ¿Tenías miedo de que no pudiera pagar un restaurante en condiciones? 
  


  
    Me irrita su comentario y tengo que respirar profundo para no dejar salir mi mal genio. El aire frío llena mis pulmones.  
  


  
    No entiendo cómo puede mostrarse tan confiado, en ocasiones, y tan inseguro en otras.
  


  
    —¿No te pasó por la cabeza que te traje porque la comida es buena? ¿O porque es mi lugar favorito en toda la ciudad?
  


  
    —¿Vas a decirme que tu lugar favorito es un camión en medio de la calle? —pregunta con escepticismo. 
  


  
    —No es el lugar. Es la comida. O ya se te olvidó que en Kibera me llevaste a comer en un local en medio de la calle y si mal no lo recuerdo dijiste que la comida era deliciosa y no lo dudo —aclaro con rapidez cuando va a abrir la boca para debatir—, aunque la higiene deja mucho que desear.
  


  
    Veo como trata de reprimir una risita.
  


  
    —Lo siento. Soy un idiota —dice cubriéndose el rostro con la mano. 
  


  
    —Lo eres. —Soy honesta, no pienso pasarle paño tibio. Él debe aprender a no mal interpretar o prejuzgar cada una de mis acciones—. Y que sepas que sé que me llevaste allí con toda la intención de molestarme.
  


  
    Su risa es cada vez más notoria.
  


  
    »Aquí al menos hacen las mejores pastas de la ciudad. —Me niego a que nada arruine la velada, ni siquiera él—. Y puedo garantizar que no vamos a pescar nada raro. Ven, te vas a morir cuando la pruebes. 
  


  
    Él se deja guiar y cruzamos la calle. 
  


  
    Una vez de frente al camión, saludo a Mario, el dueño. Descubrí este lugar hace un poco más de dos años y desde entonces vengo con Lena, una vez por semana. Hacen las mejores pastas caseras y le ponen la salsa de tu elección. Es una delicia. 
  


  
    Michael escoge unos pennes a la diavolo, una salsa roja a base de hierbas y picante, creo que es una costumbre que ha adquirido en África, porque en varias ocasiones le vi ponerle picante a casi todo. Yo, en cambio, pido una tradicional; según Mario, es una especialidad de la casa. No tengo idea de lo que ponen, solo sé que es delicioso.
  


  
    —Muchas gracias, Mario. El servicio es impecable como siempre.
  


  
    —No te pierdas —dice mientras nos despedimos—. Y salúdame a Lena.
  


  
    —Debo de darte la razón. —Michael es el primero en hablar mientras retomamos nuestra marcha por las calles de la ciudad—. Es la mejor pasta que he probado jamás. 
  


  
    Sonrío, satisfecha.
  


  
    Nos alejamos con nuestras cajas de comida en manos. Recorremos la calle Lombard, aún degustando la cena. La actitud de Michael ha cambiado. Es una grata sorpresa verlo tan relajado y hablador. Me cuenta cómo era su vida antes y después de la cárcel. No soy tonta, soy consciente de que ha omitido la parte en la que estuvo en prisión, a propósito. Y, aunque mi cabeza muy enferma quiere conocer los detalles, no dejo de decirme que debió sentirse muy solo al atravesar tantas cosas a tan temprana edad, por lo que, prefiero dejarlo así y no presionarlo. 
  


  
    Llegamos a Schuylkill River Park y nos sentamos en un banco, a la entrada del parque, de frente a la calle. Hace frío, pero no me importa. No dejo de mirarlo, podría pretender que lo hago porque estoy ensimismada en su relato, pero la verdad es que me encanta admirar sus facciones. Sus labios gruesos y rosados, adornados por un ligero bigote y una barba incipiente, que no llevaba antes y que me fascina porque le da un toque más varonil. Y sus ojos que, aunque pequeños, permiten ver la luz de su mirada cuando habla de las cosas que en verdad le importan o de algún ser querido, como al nombrar a su mamá. Se nota que la amaba con el alma.
  


  
    Charlamos sobre cómo decidió irse a vivir a África y la razón por la que abrió la fundación. Su relato me provoca emociones que estoy segura me tomará un tiempo asimilar. Realmente admiro su fortaleza y su deseo de superación. Adoro que sea compasivo, trabajador y esas inmensas ganas de querer ayudar, de ser mejor persona, de hacer una diferencia en el mundo. Me tiene embobada; bueno, embobada no, enamorada, que para el caso viene siendo lo mismo. 
  


  
    Por mi parte, le pongo al tanto de las nuevas noticias. He dejado mi carrera de leyes y voy a tomarme un tiempo indefinido hasta averiguar qué es lo que deseo hacer. También le hablo sobre mi relación con mi madre y con Lena, a las cuales quiero muchísimo. Obvio la parte de mi padre para no incomodarlo.
  


  
    Estamos pasando una noche increíble. La última vez que hablé tanto con un chico en una cita fue con mi novio de secundaria y eso era porque el sexo quedaba descartado. Pero contrariamente a lo que había creído, hablar con Michael resulta ser más fácil de lo que pensé. Es atento, sabe escuchar sin juzgar y cuando hemos tocado el tema de Emmet y Lena, aunque pude notar su incomodidad con el asunto, no emitió ningún juicio en contra de la loca de mi amiga. 
  


  
    Un carro se detiene y percibo los acordes de una de mis canciones favoritas. 
  


  
    —Adoro esa canción. —Me distraigo de nuestra amena conversación para clavar la vista en el vehículo gris. 
  


  
    —¿Norah Jones? —intenta adivinar al escuchar las letras de Come Away with Me. 
  


  
    —Sí.
  


  
    El carro arranca despacio, llevándose la dulce melodía y mi vista lo sigue, mis ojos se clavan en las luces traseras, intentando no perder el hilo de la canción, hasta que las luces rojas se tornan borrosas y me doy cuenta de que sigo escuchando la canción, pero esta vez, más cerca y desde el principio. 
  


  
    Pestañeo, extrañada.
  


  
    Giro la cabeza para seguir disfrutando de mi noche con Michael, convencida de que la música está sonando en mi mente, cuando lo veo de pie, con su celular en una mano y la otra estirada en mi dirección. 
  


  
    Una amplia sonrisa aparece en mi cara al tiempo que desvío los ojos de su mano hacia un lado de la acera, donde visualizo a algunos pasantes, caminando con pasos largos, seguro deseosos de llegar a su destino y resguardarse del crudo frío, y luego hacia el otro, donde se encuentra una pareja en otro banco, a lo mejor, igual de enamoradas que nosotros o igual de locos. Bueno, ¿existe alguna diferencia? De inmediato, regreso mi atención hacia la mano que sigue extendida, cuestionando si es en serio. ¿De verdad me está pidiendo lo que creo que me está pidiendo? 
  


  
    Levanto los párpados y nuestras miradas se encuentran. Basta con un segundo de contacto visual para que el corazón despegue. 
  


  
    —Bailemos. —No es una petición, es él mostrándome qué tan en serio va esto, cumpliendo con su promesa de no guardarse nada y haciéndome la invitación más romántica que me han hecho jamás. 
  


  
    Con las piernas temblando. —Y no por el frío—. Me levanto y pongo la palma de la mano contra la suya. Michael guarda el móvil en el bolsillo de su chaqueta, me rodea la espalda por adentro de la mía y acerca nuestros cuerpos. 
  


  
    Empezamos a balancearnos con la dulce y suave melodía. Suspiro profundo y recuesto mi cabeza sobre su pecho, por encima de la chaqueta y dejo de escuchar la música para concentrarme en sus latidos. El corazón le late fuerte, tan fuerte como esa misma fuerza que veo en él y que me hace sentir segura. 
  


  
    Me gusta su cercanía, me estoy acostumbrando demasiado rápido a tenerlo tan cerca. Lo quiero todo de él, todo lo que tenga para ofrecerme. 
  


  
    —He reservado una habitación en un hotel —hablo bajito, pero con la esperanza de que él me haya escuchado. 
  


  
    En cuanto esa confesión sale de mi boca, mi pulso se descontrola, más de lo que ya estaba. Puede que esté precipitando las cosas y me da miedo de que él piense lo mismo. 
  


  
    Pasan unos segundos y él no ha dicho nada; sin embargo, sé que me ha escuchado porque su respiración se ha acelerado levemente. 
  


  
    Despego mi cabeza y sin dejar de mover los pies alcanzo sus ojos, los suyos ya esperándome. 
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque quiero estar contigo. —Aparto el miedo y soy sincera. Después de todo, es la verdad y no voy a pretender lo contrario. En Kibera, fantaseé en más de una ocasión lo que sería despertar con sus brazos envolviendo mi cuerpo.
  


  
    Sus labios se abren y Michael me ofrece el espectáculo de ver su lengua deslizarse sobre ellos, humedeciéndolos. 
  


  
    —No tienes que hacer esto. —Puedo ver en su mirada que en realidad piensa lo que dice, aunque la superficialidad de su respiración me muestra que desea esto tanto como yo—. Puedo esperar. 
  


  
    —Pero yo no —suelto y su respiración se detiene un instante al mismo tiempo que su mirada se oscurece—. Te deseo, Michael, ahora. No en una semana o unos meses… Podríamos tener toda la eternidad y eso no cambiaría. ¿Por qué retrasar lo que ambos sabemos que tarde o temprano va a pasar? 
  


  
    —En el poblado desee en más de una ocasión poder estar a solas contigo.
  


  
    Yo también.
  


  
    »No sexualmente hablando.
  


  
    Quisiera poder decir lo mismo.
  


  
    —Estamos siempre rodeados de tantas personas que, quise, por un momento, tenerte solo para mí —prosigue.
  


  
    No tengo idea en qué parte de la conversación hemos dejado de bailar y nos quedamos quietos, mirándonos el uno al otro
  


  
    —Entonces no desperdiciemos esta oportunidad.
  


  
    —No quiero que te sientas presionada.
  


  
    —Cuando me marché de Kibera, ¿sabes cuáles fueron algunos de los tantos lamentos que tuve?
  


  
    —¿Cuáles?
  


  
    —Haber dejado pasar momentos que se han ido para siempre. Momentos en los que pude decirte que me gustabas, momentos en los que pude gozar más de tu presencia, de tus escazas sonrisas, de tenerte a mi lado. Lamenté no tomarte de las manos lo suficiente, no abrazarte, no tomar la iniciativa y besarte como si no existiera un mañana. Y lo peor fue abordar el avión y sentir mi ser quebrarse al darme cuenta de que, a lo mejor, había perdido la oportunidad para siempre.
  


  
    Su agarre se cierra sobre mi espalda mientras deja descasar su frente sobre la mía.
  


  
    —¿Estás segura?  
  


  
    Saco la llave que he recogido antes de nuestro encuentro y que ha estado quemando la tela del bolsillo de mi chaqueta. 
  


  
    —Si no lo estuviera, no tendría esto. —La agito delante de nuestros rostros, esa que abrirá la puerta a un nuevo comienzo para ambos, uno que da paso a la pasión, al perdón, al amor y a un mundo lleno de posibilidades, donde prevalece el deseo de perdernos el uno en el otro, hasta que solo quede uno. Dejando que nuestros actos definan lo que seremos a partir de ahora. 
  


  
    Capítulo 18
  


  
    ~Nazla~
  


  
    Con pasos seguros entro en la habitación del hotel. 
  


  
    Ni siquiera me fijo en la decoración. Ya la había visto cuando hice la búsqueda en internet.
  


  
    Llego al centro del cuarto, me doy la vuelta, creyendo que Michael me sigue, pero no es el caso. Se ha quedado de pie, en la entrada, con las manos dentro de los bolsillos de su chaqueta y la mirada puesta en mí. 
  


  
    De inmediato, esa seguridad con la que llegué, desaparece al ser consciente de que esto está realmente pasando; estoy a punto de hacer el amor con él. 
  


  
    No es que sea virgen, pero tengo esa sensación de que, una vez hayamos dado ese paso, ya nada será igual. Que mi vida cambiará para siempre. 
  


  
    Despacio cierra la puerta, sin despegar sus ojos de los míos. 
  


  
    Él no se mueve, tampoco yo, permanecemos así, inmóviles; sus ojos están, probablemente, reflejando lo mismo que los míos: deseo, excitación, miedo y duda. 
  


  
    Con pasos cortos se acerca a mí, cargando el ambiente de una intensa seducción.
  


  
    —Naz. —Mi nombre es un susurro casi imperceptible en su voz—. No quiero volver a meter la pata contigo. De verdad, no me importaría que vayamos lento.
  


  
    —Ya hemos esperado lo suficiente. ¿No te parece?
  


  
    Michael me rodea, toma un mechón de cabello y lo acomoda del lado opuesto, dejando mi cuello despejado mientras se detiene detrás de mí. Desliza sus labios contra mi piel. Su roce me estremece.
  


  
    —Quiero verte —dice en voz baja—. Voltéate. 
  


  
    Hay algo seductor en su orden que me hace obedecer de inmediato. 
  


  
    Se quita la chaqueta, esta cae a sus pies y luego se sienta en medio la cama. 
  


  
    —Desvístete para mí.
  


  
    Mi cuerpo reacciona ante su voz ronca y decidida, y una ola de excitación y un deseo de querer complacerlo me recorre. 
  


  
    Sin una pizca de timidez empiezo a quitarme la chaqueta y la dejo caer. 
  


  
    Mientras hago lo mismo con el resto de la ropa, mantengo la mirada entrelazada con la suya para asegurarme de que sepa lo deseosa que estoy. 
  


  
    —Détente —ordena cuando mis prendas han formado una pila a mis pies y solo me quedo en ropa interior. 
  


  
    Sus ojos abandonan los míos para bajar la mirada y recorrer mi cuerpo como si yo fuera el fruto prohibido que le habían impedido disfrutar y que está a punto de devorar. 
  


  
    No me ha tocado todavía y estoy presa del deseo, hechizada por completo. 
  


  
    Me examina atentamente, no hay un rincón de mi cuerpo que no se detenga a contemplar. 
  


  
    Se pone de pie y despacio reduce los pocos pasos que nos separan, como si se preparara para el choque de placer en el que seremos sumergidos. 
  


  
    Me rodea y, una vez situado detrás de mí, se detiene. Acerca su nariz a mi hombro mientras sus dedos se desplazan con suavidad sobre mis brazos e inspira hondo.
  


  
    Se me herriza la piel.
  


  
    —Siempre podrás soñar e imaginar, pero la imaginación jamás superará la realidad —susurra mirándome con una devoción infinita, como si apenas pudiera creer que de verdad soy real y que estoy aquí, semidesnuda ante él.
  


  
    Me gira despacio.
  


  
    Estamos tan cerca que podría besarlo, pero no lo hago, y no por falta de ganas; más bien, porque no quiero romper el magnetismo que existe entre los dos. Sin embargo, Michael parece tener otra cosa en mente, porque cierra los ojos y pega su frente a la mía.
  


  
    Mi pulso despega.
  


  
    —Dijiste que me querías, pues aquí estoy, soy tuyo, tómame.
  


  
    Mi sangre corre con tanta prisa y mis latidos están tan descontrolados que el ruido acumulado en mi oído es ensordecedor y las ansias son tan inmensas que me vuelven torpe. 
  


  
    Se inclina y me da un beso cerca del lóbulo de la oreja.
  


  
    —Desnúdame —murmura y su aliento me quema la piel. 
  


  
    Con las manos temblorosas busco el dobladillo de su camiseta y tiro de ella hacia arriba. Michael despega nuestra unión para que pueda quitársela por encima de la cabeza. 
  


  
    Su torso aparece ante mí y no puedo controlar la curiosidad de querer saber qué le pasó. ¿Se la habrá hecho dentro o fuera de la cárcel?
  


  
    —Ahora no —dice con los ojos cerrados. Es increíble lo bien que me conoce.
  


  
    Extiendo la mano y rozo su piel, deteniéndome sobre su cicatriz. Su respiración se vuelve más irregular sobre mi tacto.
  


  
    Sus ojos se abren y me descubre completándolo embelesada.
  


  
    —El pantalón —ordena tan mandón como siempre. 
  


  
    Casi sonrío al notar que a pesar de mostrarse seguro y sereno, en el fondo está tan desesperado como yo. 
  


  
    Desabrocho su cinturón y hago lo mismo con el botón de su pantalón. Rozo, con toda la intención, su entrepierna cuando bajo el cierre. 
  


  
    Su expresión de lujuria me hace sentir seductora y con una seguridad de la que no sabía era capaz, doy un paso en su dirección y rozando su trasero pétreo le bajo los pantalones de un solo tirón, llevándome los calzoncillos con ellos. 
  


  
    Su erección se muestra delante de mí, dura y presumida. 
  


  
    La boca se me hace saliva y solo quisiera probarla. Lanzarme en una batalla en la que le demuestro que, a pesar de verse erguida y peligrosa, no me asusta; puedo con ella. 
  


  
    De hecho, estoy a punto de poner en marcha mi plan, cuando la tinta negra que adorna su muslo izquierdo, me distrae, llamando mi atención. Tiene tatuado el árbol de la vida, con tres pajaritos alzando el vuelo y en el tronco del árbol se puede leer la frase: «Sueños de libertad». 
  


  
    Pestañeo varias veces para enfocar la vista y, mientras lo hago, me doy cuenta de que debajo del tatuaje hay otra cicatriz.
  


  
    Los ojos se me llenan de lágrimas y se me hace un nudo en el pecho porque comprendo que se ha hecho el tatuaje para cubrir lo que hay debajo, y no puedo evitar pensar en las atrocidades que debió vivir encerrado. 
  


  
    No tengo tiempo de darle muchas vueltas al asunto porque Michael me agarra con fuerza y casi me obliga a ponerme de pie. 
  


  
    —Ya habrá tiempo para eso —suelta sin darme el chance de aclararme las ideas. Pero no sé a qué se refiere con exactitud. Bien podría haber querido decir que me explicará luego lo sucedido con sus cicatrices y tatuaje, o que ya habrá tiempo para ponerme de rodillas y venerarlo como un Dios, ofreciéndole todo el placer que mi boca es capaz de brindarle. 
  


  
    Michael parece darse cuenta del caos que se ha adueñado de mi cabeza porque atrapa mi nuca y me atrae hacia sí, su torso pegado al mío y con unas ansias locas cubre sus labios con los míos. Su fervor me nubla la mente y se lleva cualquier duda o análisis que estuviera experimentado. 
  


  
    Siento que el encaje de mi sujetador deja de apretarme los senos, pero no es hasta que sus manos acarician mi piel mientras desliza los tirantes a lo largo de mis brazos que me doy cuenta de que ha encontrado el cierre y lo ha abierto. 
  


  
    —No puedo creer que se sienta mejor que el anterior —susurra contra mis labios cuando se aparta para terminar de quitarme el brasier. 
  


  
    En seguida vuelve a devorar mi boca. 
  


  
    Tiene razón, puede que la fuerza de nuestro torrente sanguíneo o el descontrol de nuestras pulsaciones, o la pasión que desborda por cada poro de nuestra piel, o el hecho de haber anhelado tanto este momento haga que el beso sea mucho más intenso y pasional. 
  


  
    Sin dejar de poseer mi boca, se quita las botas, ayudándose de los pies; luego hace lo mismo con sus pantalones y su bóxer, tambaleándose en el acto. 
  


  
    En cuanto termina, me aparto con la respiración entrecortada y los labios hinchados. 
  


  
    Introduzco los dedos entre el encaje de mis bragas y me doblo para quitármelas. En cuanto me inclino hacia adelante, tengo su pene cerca de mi rostro, duro, su punta brilla por la excitación. Mi entrepierna late y aprieto los mulos. 
  


  
    La urgencia y la necesidad de sentirlo dentro de mí se apodera de mi cuerpo. 
  


  
    Desnuda, me incorporo y busco su boca. Michael me agarra las nalgas y me levanta, yo enredo mis piernas alrededor de su cintura. 
  


  
    Camina hasta la equina de la cama y se sienta, mis piernas caen extendidas sobre el colchón. 
  


  
    Él deja de besarme, creo que, al igual que yo, necesita un segundo para controlar el fuerte deseo. 
  


  
    —Eres el ser más hermoso y condenadamente sexi que he visto jamás. 
  


  
    Coge un mechón de cabello y lo acomoda detrás de mi oreja con una delicadeza única. 
  


  
    Deslumbrada por su ternura y sinceridad, tiemblo ante sus palabras y su toque. Lo deseo, lo deseo y lo amo tanto que asusta. 
  


  
    —Te amo —digo, porque necesito que sepa que esto es mucho más que unas ansias locas y un deseo acumulado. 
  


  
    Su mirada se ilumina y su expresión es la de un hombre hipnotizado. 
  


  
    Sus manos se deslizan sobre mi espalda hasta llegar a mi nuca, mientras ahoga un suspiro y cierra los ojos. Se aferra a mis palabras como si su vida dependiera de ello. 
  


  
    —Te respiro —susurra al mismo tiempo que deja salir el aire despacio. Un hormigueo me recorre el estómago y me hace amarlo todavía más. Es su forma de decirme que soy vital para él, el aire que necesita para poder vivir, y eso va más allá de un simple sentimiento, es mucho más que amarme. 
  


  
    Nuestros labios se unen, sin embargo, hemos dejado atrás las prisas del día anterior. Mi lengua sale al encuentro de la suya de una manera lenta, suave mientras que mis manos acarician su hermoso rostro y sus manos amasan mis nalgas; luego, me aprieta más contra él, su erección rozando mi entrepierna y mis pezones contra su pecho hormigueándome, reclamando su atención.
  


  
    Nos saboreamos con lentitud, queriendo prolongar este momento todo cuanto sea posible. 
  


  
    Él abandona mis labios y le dedica la misma atención a mi cuello. Gimo, incapaz de controlarme. 
  


  
    —Yo no sabía que amar tanto a una persona se podía sentir así, como si el tiempo se paralizara. —Sus palabras se pierden contra mi garganta—. Me había jurado que sería capaz de dejarte cuando tú me lo pidieras, pero no creo que pueda ser capaz. —Jadea—. Porque te has convertido en mi luz, Naz.
  


  
    Si esto depende de mí, en ese caso, esto no se terminará jamás
  


  
    Arqueo la espalda y expongo mis pechos, ofreciéndoselos. Rogándole en silencio que me dé más. 
  


  
    Sujeta fuerte mi espalda y traza un camino de besos descendientes, pasando por el hueco entre mis senos y luego se desplaza hasta el pecho izquierdo. Un gemido se escapa de mis labios y tiemblo de placer mientras me sujeto de sus hombros. 
  


  
    Sentir su boca es glorioso, me desespera y quiero más, mucho más. 
  


  
    Le agarro la nuca y lo pego más. 
  


  
    —Eres exquisita —suelta, extasiado antes de dedicarle la misma atención al otro. 
  


  
    Su boca es embriagadora y el roce de su erección contra mi entrepierna me enloquece, no creo que soporte mucho tiempo. 
  


  
    Cierro los ojos y muevo las caderas, buscando una fricción que me lleve a la liberación. 
  


  
    —¿Qué quieres? —pregunta en voz baja. Sabe lo que necesito, pero quiere escuchármelo decir. 
  


  
    —A ti. —Es casi una súplica y no me importa. 
  


  
    —¿Segura? —Me muerde el pezón. Mi clítoris late, no aguanto más. Estoy presa de la lujuria, él sabe que me está haciendo perder la cabeza. 
  


  
    —¡Michael! —grito, desesperada.
  


  
    —¿Estás en control prenatal? 
  


  
    Asiento.
  


  
    —¿Es necesario que me ponga un preservativo? 
  


  
    Entiendo lo que me está preguntando. Quiere saber si estoy limpia, si soy un polvo confiable. Su inquietud no me molesta, estoy demasiado presa de deseo como para ofenderme. 
  


  
    Abro los ojos y lo miro directo a los suyos. Deber tener claro que estoy siendo sincera 
  


  
    —No.
  


  
    Mi última relación fue hace seis meses y, aunque en ocasiones no lo usábamos, siempre iba al médico para asegurarme de que todo estuviera bien. Además, Irving era un muchacho serio y cuidadoso. 
  


  
    —Llevo más de un año sin tener relaciones —confiesa para que sepa que también puedo confiar en él. Mi expresión de sorpresa le hace gracia porque esboza una sonrisa que dura poco—. Lo sé, soy todo un angelito caído del cielo.
  


  
    —Sí, claro… de los que Dios pateó para darles el empujoncito.
  


  
    —Sostente. —Me pide, enredo mis brazos detrás de su cuello mientras que él me agarra por el culo y me levanta. 
  


  
    Vuelvo a cerrar los ojos cuando siento el calor de la punta de su polla en la entrada de mi sexo. 
  


  
    Michael respira hondo y se queda quieto, sé que está tratando de controlarse. 
  


  
    Me baja despacio hasta que la unión de nuestros sexos se convierte solo en uno. 
  


  
    Contengo el aliento.
  


  
    —¿Estás bien? —Su preocupación me parecería demasiado tierna en otra ocasión, pero ahora solo necesito que se mueva. 
  


  
    La sensación es demasiado placentera y quiero moverme ¡Necesito moverme ya! 
  


  
    Asentir es mi orden silenciosa para que empiece a darme lo que necesito. 
  


  
    Al ver que sigue paralizado, comienzo a balancearme hacia adelante, pero él me agarra por la cintura con fuerza y me detiene. 
  


  
    Abro los ojos y, los suyos, que lucen brillosos, repletos de lujuria y dicha, me esperan. 
  


  
    —Dame un instante —pide con los dientes apretados. Es su turno de cerrar los ojos. Está tratando de alargar el momento y lo entiendo. Sin embargo, estoy tan desesperada que me cuesta mucho obedecerlo—. 6/5Tengo tanto miedo de que te vayas a desvanecer que necesito un momento. Solo un momento, por favor.
  


  
    Acuno su rostro entre mis manos. 
  


  
    —Michael, amor, mírame. —Él obedece de inmediato—. Estoy aquí, soy tuya y no pienso irme a ninguna parte. 
  


  
    Empiezo a moverme porque de verdad lo necesito. 
  


  
    Su mano se cierne con mayor fuerza contra mis caderas, mientras él imita mis movimientos. 
  


  
    Ambos jadeamos.
  


  
    Los movimientos son suaves, pero precisos. 
  


  
    Echo la espalda hacia atrás y lo dejo marcar el ritmo. 
  


  
    Nuestra respiración se va acelerando. Es una sensación demasiada buena. 
  


  
    Según va apresurando sus movimientos, me pierdo en un cóctel de emociones nunca antes sentidas. 
  


  
    Me aferro a sus hombros mientras sus embestidas son cada vez más constantes y profundas. 
  


  
    —¡Joder, Naz! —Deja caer la cabeza hacia atrás mientras mi sexo se contrae y aprieta con fuerza el suyo. Estoy cada vez más cerca—. Eres divina. 
  


  
    Michael continúa con su tortura de placer. Nuestras respiraciones y jadeos inundan la habitación. 
  


  
    Él trata de prolongar esa sensación de gozo, pero sé que no durará mucho, yo tampoco. Lo siento cada vez más duro en mi interior, mientras me voy dejando ir por completo hacia ese abismo que arrasa con todas mis fuerzas. 
  


  
    Cierro mis piernas entorno a su cintura y la nueva posición me abre más para él, permitiéndole penetrarme más profundo. 
  


  
    —¡Dios! —jadeo cuando siento que su erección crece y me golpea, haciéndome alcanzar una ola nueva de placer. 
  


  
    Michael lleva una de sus manos hasta mi cabeza y la entierra en mi cabello, mientras con la otra me rodea la cintura y se gira conmigo en brazos. Quedó aplastada entre su cuerpo y el colchón.
  


  
    —No lo retengas más, cielo. —ordena antes de atrapar mi boca y besarme con una fuerza desmedida. 
  


  
    Me penetra con mayor ímpetu y precisión.
  


  
    Tengo que dejar de besarlo para poder jadear. Estoy al borde del precipicio con mi clítoris palpitando. Mis muslos tiemblan con cada empuje.
  


  
    —¡Vamos, Naz!
  


  
    Su mano se clava en mi cadera, me agarra con fuerza; el sonido de nuestros cuerpos chocando cubren la estancia.
  


  
    Jadeo y me aferro a su cuello mientras un orgasmo demoledor se anuncia. 
  


  
    Me penetra varias veces más, mi sexo se cierra contra su falo, empiezo a temblar y caigo en el abismo más placentero que pueda existir. Michael me sigue segundos después, grita mi nombre y cae desplomado sobre el colchón., arrastrándome con él. Mi cabeza cae sobre su pecho con una sonrisa gigante. ¡Santo cielo! Fue corto, pero fabuloso e intenso. Jamás me había sentido tan dichosa. 
  


  
    ***
  


  
    La mañana llega muy pronto. Jamás había sentido una conexión tan intensa a nivel físico y emocional. Todavía sigo abrumada por todas las emociones de la noche anterior. 
  


  
    Mi desnudez y mi calor cubren su cuerpo mientras que una sábana blanca hace lo mismo con el mío. 
  


  
    Tiene la cara ladeada hacia su hombro. Su brazo sujeta mi cintura. Mi cabeza reposa sobre su pecho. Escucho el latido pausado y constante de su corazón. Está dormido, parece estar tan tranquilo que tengo miedo de moverme y arruinar su paz. 
  


  
    En Kibera siempre era el primero en levantarse y yo la última, por lo que, comprendo que debe de estar muy cansado con el cambio de horario o por nuestros encuentros de la noche anterior. Sea cual sea la razón, me gusta verlo tan sereno.
  


  
    Levanto la cabeza y aprovecho su estado de inconsciencia para contemplarlo. 
  


  
    Llevo mis manos hasta su mejilla y luego le acaricio la barba incipiente y sus labios, que están medio abiertos. Siento el aire salir por su boca cuando expira. 
  


  
    Él se remueve, abre los párpados y sus ojos soñolientos me sonríen, dándole la bienvenida a este nuevo día. 
  


  
    —Buenos días, cielo —saluda con voz ronca y adormilada. 
  


  
    Su ternura me acaricia el corazón. 
  


  
    Con delicadeza me aparta un mechón de pelo de la frente. 
  


  
    —¿Cómo dormiste?
  


  
    —Bien.
  


  
    —¿Hace cuánto que despertaste? 
  


  
    —No tanto.
  


  
    —Espera un momento, ¿despertaste primero que yo? —Clava los codos en el colchón y se incorpora levemente. Haciendo que yo haga lo mismo, la sábana se desliza y deja mi espalda al descubierto. 
  


  
    —Ajá —suelto con orgullo. 
  


  
    —Eso significa que no te dejé lo suficiente cansada anoche —bromea. Me toma por sorpresa, un grito se escapa de mis labios mientras se gira conmigo en brazos y me aplaca entre su cuerpo y el colchón. Nuestros cuerpos quedan enredados. 
  


  
    Me río.
  


  
    —Creo que debería hacer algo al respecto —habla con su rostro a centímetros del mío—. ¿Alguna sugerencia? 
  


  
    —¿Sugerencia?… Mmmm… Se me pueden ocurrir algunas. Para iniciar, podemos pedir servicio a la habitación y desayunar en la cama, luego, tomar un baño juntos, donde te dejaré intentar cansarme, pero como no va a funcionar, te permitiré intentarlo de nuevo en la cama; y si todavía no funciona, te dejaré usar nuevas técnicas, además, podrás escoger el lugar que desees del cuarto: detrás de la puerta, la mesa, la ventana. —Según voy enumerando, sus ojos se van oscureciendo—. Tendrás carta blanca para hacer todo lo que gustes. —Hago énfasis en la última palabra—. Todo lo que desees para que tu macabro plan tenga éxito. Y si cuando caiga la noche sigues sin alcanzar tu cometido, entonces, seré yo quien tome el mando… ¿Y quién sabe? Puede que hasta repita ese truquito que tanto te enloqueció anoche. 
  


  
    Quiero pasar todo el día junto a él. Soy consciente de que no siempre será así, porque él tiene sus obligaciones y en algún momento tendrá que regresar, sin embargo, mientras eso pase, quiero estar con él a cada instante del día. 
  


  
    Por su cambio de expresión, noto que mi propuesta le parece tentadora, pero al mismo tiempo, se está debatiendo en si quedarse y repetir «el mejor polvo que ha echado en su vida». Sus palabras, no las mías. O cumplir con sus quehaceres.
  


  
    Sale de la cama, gloriosamente desnudo; me incorporo con mis senos al aire, con un queje de decepción. Me cuesta creer que esté a punto de rechazar mi propuesta. 
  


  
    Sin embargo, aunque me cueste, lo entiendo. Michael siempre interpone sus responsabilidades por encima de todo; incluso, de su familia o su vida.  Necesita un objetivo para sentirse útil, para no pensar en sus años de encierro y su fundación se lo da. 
  


  
    —Tu proposición suena muy interesante, sin embargo, tengo una objeción. —Me preparo mentalmente para encajar su rechazo y mostrarme como una novia comprensiva—. Empezar por el baño suena mejor. 
  


  
    Me agarra los tobillos y tira de mis piernas, arrastrándome sobre el colchón hasta la orilla. Grito por la sorpresa. Él se inclina, apoya los brazos extendidos sobre la cama, nuestros rostros quedan cerca uno del otro. 
  


  
    »Y, en definitiva, quiero que repitas eso que hiciste anoche —murmura antes de robarme un beso. Brillo de felicidad y me aferro a la paz que sentimos entre estas cuatro paredes. 
  


  
    Me sorprende su fuerza, porque me levanta y carga conmigo hasta el baño, como si pesara menos que una pluma. 
  


  
    ***
  


  
    Con el pelo mojado, chorreando, envuelvo mi cuerpo en una toalla mientras salgo del baño, de prisa, pero con cuidado de no resbalar. 
  


  
    Mi teléfono lleva rato sonando, he intentado ignorarlo mientras estuve bajo la ducha, dejando que Michael tratara de llevar a cabo su plan. ¡Dios! Sí que le está poniendo empeño. Sin embargo, sea quien sea que esté llamado, no piensa rendirse. 
  


  
    Descalza, voy de puntillas sobre la alfombra, siguiendo el sonido del móvil. Lo encuentro entre mi ropa y las de Michael, apiladas en el suelo, dentro del bolsillo de mi chaqueta.
  


  
    Es mi papá.
  


  
    Con el aparato en mano, miro en dirección a la ducha, donde Michael sigue bajo el agua. Tal vez no debería responder. No entiendo por qué estoy tan nerviosa, si no estoy haciendo nada malo. Bueno, aparte del hecho de que he desobedecido su orden de no abandonar el apartamento de Lena o no haberle dicho que estoy involucrada en una relación sentimental con… con el chico que metió en la cárcel. 
  


  
    El aparto sigue sonando en la palma de mi mano. 
  


  
    Me alejo del baño todo lo que me permite la habitación. 
  


  
    —¿Sí? —contesto en voz baja.
  


  
    —¿Nazla?
  


  
    —Sí, papá, soy yo. 
  


  
    —¿Sucede algo? —Puedo notar la inquietud en su tono. 
  


  
    —No. —Subo un poco la voz para evitar preocuparlo. 
  


  
    —¿Y por qué susurras? ¿Por qué no respondías? 
  


  
    No puedo contarle la verdad. No así, no por teléfono. 
  


  
    —Estaba dormida —miento y me siento mal porque odio las mentiras—. ¿Qué sucede? 
  


  
    —Quería saber cómo estás. 
  


  
    ¡Dios santo! Tiene años sin interesarse en mis cosas y escoge justo este día para estar al pendiente. 
  


  
    —Estoy bien, papá.
  


  
    —No se te escucha bien, pareces distraída. 
  


  
    —Ya te dije que estaba dormida —respondo en un tono más duro del que en realidad quiero. 
  


  
    Miro una vez más sobre mi hombro, hacia el baño. El corazón me late tan fuerte que creo puedo escucharlo en mis oídos. Tal vez sean ideas mías, los nervios me están traicionando, pero tengo miedo de que Michael salga en cualquier instante y me encuentre hablando con mi padre. No sé cuál sería su reacción. Padre amado, me comporto como si estuviera cometiendo un delito.
  


  
    —Está bien. —Se oye cansado y un poco resignado—. También quería decirte que ya tenemos fecha para la audiencia, será el miércoles en la mañana. 
  


  
    Me llevo la mano al cuello y la dejo ahí, como si eso pudiera ayudar a calmar los latidos de mi corazón. Trato de calmarme, es una gran noticia, significa que todo esto terminará muy pronto; no deberé esconderme más y por fin podré seguir con mi vida. 
  


  
    —Es una excelente noticia. 
  


  
    —Sí, por eso necesito que te cuides. No puedes salir a la calle, para nada, Nazla. —El que haya usado ese tono, me da a entender que no es una solicitud, me lo está ordenando—. Esto es serio, esta gente estará enloquecida y Miska desesperado, cualquier cosa puede pasar y no puedo permitir que nada arruine este caso. 
  


  
    —No saldré, papá —prometo. 
  


  
    Bueno, tan pronto llegue donde Lena, tengo la intención de cumplir esa promesa. 
  


  
    —Bien. Me quedo más tranquilo. 
  


  
    —¿Qué pasará con mamá? 
  


  
    —Sigue en Connecticut, pero igual se le ha asignado unos agentes para que estén al pendiente, sin que ella se entere. De hecho, también te estaba llamando para informarte que he coordinado para ponerte seguridad. Los agentes estarán en la tarde en casa de Lena.
  


  
    —No. —Mi negativa es rotunda, no puedo andar con escoltas, no con Michael en la ciudad. No cuando todo parece ir tan bien entre los dos. 
  


  
    —Esto no es una sugerencia ni una solicitud.  
  


  
    —Papá, he sido cuidadosa, nadie sabe que estoy aquí… De verdad, no creo que haga falta. Estoy en casa con Lena y no saldré de aquí. Puedes quedarte tranquilo. 
  


  
    —Sobre esto no puedo ceder. 
  


  
    —Pero, papá…
  


  
    —Nazla…
  


  
    —Está bien —cedo. No tengo tiempo para debatir.
  


  
    —Puede que no te llame, debemos tratar de mantener el menor contacto posible. No quiero que puedan rastrearte. 
  


  
    —Entiendo.
  


  
    —Te quiero, mi niña. 
  


  
    Me quedo en silencio, conmocionada. 
  


  
    Tenía tanto sin escuchar esas palabras de él, que no puedo evitar emocionarme. 
  


  
    —Igual yo, papá.
  


  
    —Hablamos luego. Por cierto, recuerda que no puedes decirle nada de esto a nadie. 
  


  
    —Lo sé —suelto, desanimada. De pronto, me siento cansada. 
  


  
    Cuelgo la llamada y me quedo unos segundos ordenando mis ideas. Michael y yo debemos resolver este asunto de mi papá. No puedo y no quiero volver a pasar por un momento tan incómodo como el que acabo de vivir. 
  


  
    —¿Todo en orden?
  


  
    Doy un salto al escuchar la voz de Michael detrás de mí y el celular casi se me cae al suelo. 
  


  
    Con la noticia del juicio, por un instante me olvidé de su presencia. 
  


  
    Me volteo y él está recostado contra el marco de la puerta del baño, con la toalla anudada a su cintura. 
  


  
    —Eh…, sí.
  


  
    —Te ves nerviosa.
  


  
    Al borde de un paro cardíaco. ¡Gracias por notarlo! 
  


  
    —No, no, para nada. —Intento que mi respuesta se escuche firme, pero no creo haberlo logrado.
  


  
    —Luces preocupada. ¿Qué pasa? 
  


  
    —Nada. Lena… ya sabes, quería saber por qué no llegue a casa —suelto sin pensar y ya me arrepiento. Joder. ¿Qué pasa conmigo? ¿Por qué he vuelto a mentir? Ni siquiera sé qué tanto ha escuchado.
  


  
    —¿Por qué mientes?
  


  
    Sus ojos no se quitan de los míos y el corazón me da un vuelco. Doy un paso atrás y me golpeo con la cómoda. ¡Mierda! 
  


  
    Michael baja la vista como para asegurarse de que estoy bien y, en cuanto lo comprueba, vuelve a verme a la cara. Tiene esa expresión de enfado y decepción que me provoca un nudo en el estómago. 
  


  
    —Contesta, ¿por qué mientes? —Se despega de la puerta y da un paso hacia mí. Su tranquilidad me pone en alerta porque es contradictoria a su lenguaje corporal. 
  


  
    —Michael…
  


  
    —¿«Papá» es el segundo nombre de Lena o un apodo cariñoso que usan entre ustedes? 
  


  
    Ahí está mi respuesta sobre qué tanto había escuchado y me desteto a mí misma por haber mentido. No debí hacerlo, no con el historial de él y mi papá, no cuando quiero que confíe en mí. Y necesito que lo haga, si en verdad esto va camino a algún lado. 
  


  
    —No quería…
  


  
    —¿Qué? —No me deja explicarme—. ¿Mentirme en la cara? 
  


  
    —Perdón, no debí, pero tienes que entenderme…, este asunto entre ustedes, es incómodo… No sé cómo manejarlo. 
  


  
    —¿En serio me crees tan bruto para no entender que hables con tu padre?
  


  
    —No se trata de eso. —No me gusta esta distancia entre ambos y no hablo de los pasos que nos separan—. No quería que te sintieras incómodo, que esto se pusiera raro. 
  


  
    —Puedo tolerarlo…, sé que eres su hija y; aun así, tomé un maldito avión y vine por ti, porque lo que siento por ti es más grande que el rencor que le tengo a él. —A leguas se ve que está tratando de controlar su mal genio—. No me sentaré con él en una mesa, pero entiendo que es tu padre y no puedo impedir que tengan una relación. Sin embargo, lo que no puedo tolerar es que me mientas en la cara. 
  


  
    Tras soltar esa última frase se encamina hasta el centro de la habitación, donde están nuestras prendas de vestir. 
  


  
    —¿Qué haces? —Me siento una tonta al preguntar, porque es obvio lo que está haciendo. Se viste para mancharse. No puedo creer que me haga esto—. No pienso hacer esto. 
  


  
    —¿Qué cosa? —demanda, abrochándose el pantalón. 
  


  
    —¡Que me hagas pasar por la mala del cuento! —bramo; el sentimiento de culpa le está cediéndole paso al enfado—. ¡¿Tienes idea del horror que acabo de vivir con el miedo de que tú pasaras un mal momento?! 
  


  
    —No tienes que cuidarme, llevo años haciéndolo solo y no lo he hecho tan mal.
  


  
    —¡Es lo que hacen las personas cuando alguien le importa, lo cuida! Mira, no debí haberte mentido. 
  


  
    —Y con tanta facilidad. 
  


  
    Su reproche me saca de mis casillas. 
  


  
    —¿Por qué haces eso? 
  


  
    —¿Hacer qué?
  


  
    —Complicar todo.
  


  
    Él se acomoda la camiseta y se queda quieto.
  


  
    —¿Por qué le dijiste a tu padre que estabas en casa con Lena? 
  


  
    Su pregunta me agarra con la guardia baja. No me lo esperaba. 
  


  
    —Porque se supone que allí es donde debería estar —decido decirle la verdad, a medias, pero no deja de ser la verdad. 
  


  
    —Está bien. —Hace una mueca con la boca, si tenía dudas de que mis medias verdades iban a funcionar, por su expresión, es claro que no—. Pero pudiste decirle que no estabas en casa de Lena, que estabas conmigo. ¿Por qué no le dijiste? 
  


  
    Porque mi papá tiene muchas cosas con las cuales lidiar y no me ha parecido el mejor momento. Además de que tendría que explicarle a él todo lo que está pasando con Miska; y conociéndolo como lo hago sé que se preocuparía, y no quiero que se vaya a meter en líos por mi culpa. Y si esta gente es tan peligrosa como mi papá ha dicho, lo mejor es que se mantenga alejado. 
  


  
    —Es complicado.
  


  
    Él sacude la cabeza despacio, con una sonrisa irónica, decepcionado. No me cree y siento que lo pierdo. 
  


  
    —Ahórratelo.
  


  
    Cierro los ojos con fuerza queriendo retroceder el tiempo y no haber contestado esa maldita llamada. Nada de esto estuviera pasando si no lo hubiera hecho.
  


  
    Cuando los abro, Michael ha terminado de cambiarse. 
  


  
    —¿Te vas?
  


  
    Más que una pregunta es un lamento. 
  


  
    —Tengo cosas que hacer —dice al recoger su chaqueta. 
  


  
    —¿Y cuándo las recordaste? Porque hace rato, en el baño, no parecías tener tanta prisa —suelto entre la ironía y el enfado. 
  


  
    —Ahora sí. —Sus palabras me quiebran por dentro y verlo caminar en dirección de la puerta me rompe el corazón—. Hablamos después.
  


  
    —¡Joder! —exclamo al golpearme la frente con la mano, entre la tristeza y la frustración. 
  


  
    Una hora más tarde, llego al barrio de Lena. En cuanto Michael se fue, ya no puede seguir allí; me vestí y abandoné el hotel a los pocos minutos de él haberse marchado. 
  


  
    En cuanto todo esto acabe, iré a buscarlo y podré explicarle las cosas. No quiero que vaya a pensar que le escondo nuestra relación a mi padre. Bueno, todavía no sé cómo el fiscal vaya a tomarlo. Es un controlador y le gusta tener una opinión sobre todo, sin embargo, sin importar lo que diga o piense, no voy a dejar a Michael. 
  


  
    Le pago la carrera al taxista y salgo del vehículo. 
  


  
    Busco la llave de la puerta de la entrada en mi bolso. 
  


  
    —Disculpe. —De inmediato doy un a paso atrás—, soy nuevo en la ciudad y estoy buscando una dirección. 
  


  
    Con desconfianza miro al chico que me acaba de abordar. Es un rubio de ojos claros y sonrisa simpática. Barro la zona con la vista, buscando alguna anomalía en el entorno, pero no noto nada fuera de lo común.
  


  
    Ya ando paranoica.
  


  
    —Si pudiera ayudarme, se lo agradecería —prosigue al ver que me he quedado como estatua. 
  


  
    —Claro —digo, sintiéndome idiota. Las comisuras de mis labios se curvan hacia arriba, trato de mostrarme más amable. 
  


  
    El muchacho de unos veinte y tantos saca el celular del pantalón. Desbloquea el aparato y empieza a buscar la dirección. 
  


  
    —Es esta. —Me muestra el móvil mientras se aproxima—. He quedado con una chica, sé que es cerca de por aquí, pero no estoy seguro de dónde. —Se rasca el cuello con una amplia sonrisa entre lo encantadora y la vergüenza. 
  


  
    Tomo el móvil en las manos y leo por encima la conversación entre él y la chica, y las indicaciones que le ha enviado. 
  


  
    Es un café muy buena onda que queda a apenas unas cuadras de aquí. Suelo ir con Lena; ponen una música excelente. 
  


  
    —Es súper fácil —empiezo a explicarle cuando el chirrido de unos neumáticos llama mi atención. 
  


  
    Giro la cabeza en dirección del ruido y una Van negra se detiene de golpe y la puerta lateral se abre. 
  


  
    —¿Qué…?
  


  
    No logro terminar, lo siguiente que siento es el sujeto tapándome la boca mientras me sujeta fuerte por la cintura. Me arrastra hasta el interior de la Van, y antes de que la puerta se cierre por completo, esta se pone en marcha mientras que dos hombres además de el que me mantiene inmovilizada, me observan en silencio. 
  


  
    Trato de resistirme. El sujeto que me abordó, aleja el paño de mi boca y aprovecho para gritar con fuerza, pero mi grito desesperado es silenciado de una vez por una mordaza que le sigue muy de cerca un pasamontaña. 
  


  
    La oscuridad hace que mi miedo se incremente, pero me niego a llorar. No entiendo cómo supieron que estaba aquí. Y la sensación de ayer en la mañana, de estar siendo observada, me llega a la mente. Debieron estar vigilando la casa. Pero ¿por qué esperar hasta este momento para secuestrarme? Los ojos me pican, estoy aterrada. De nuevo me digo que no debí contestar la llamada de mi padre. De no haberlo hecho, estaría en el hotel, entre los brazos del hombre que amo, y no en la parte trasera de una furgoneta. Aunque, puede que haya sido lo mejor, que Michael se haya marchado y no se haya visto involucrado en nada de esto. 
  


  
    No debí desobedecer a mi padre, en este momento soy consciente de que la muerte puede que sea la consecuencia de mis actos. Pero no me permito pensar en eso, en lo único que soy capaz de pensar es en la mirada de Michael, cuando hicimos el amor. Era la de un hombre deslumbrado, enamorado. Y prefiero aferrarme a eso, que al miedo de morir. 
  


  
    Capítulo 19
  


  
    ~Michael~
  


  
    —¡¿Dónde rayos estabas metido?! —Me regaña Wenderlyn, en cuanto atravieso la puerta de la casa. Viene directo hacia mí, como un toro apunto de embestir a su presa. Se ve muy molesta—. ¿Tienes idea de cómo me has tenido toda la noche? 
  


  
    Me siento mal de inmediato. Apagué mi teléfono para que nada pudiera interrumpir mi noche con Nazla y olvidé por completo encenderlo. Y cuando lo inicié, en el bus de regreso, no miré las llamadas perdidas. Estoy tan acostumbrado a ir y venir sin rendir cuentas, que no he considerado ni siquiera que pudiera preocuparse. 
  


  
    —Mira, Michael, sé que eres un hombre acostumbrado a hacer lo que se te antoja, pero en esta casa hay reglas y tienes que cumplirlas, sin importar la edad que tengas; y si no vas a venir a dormir, avisarme es una de ellas. 
  


  
    —Tienes razón.
  


  
    —¡Cristo! —Se desinfla, como si el alma le volviera al cuerpo—. Tuve tanto miedo. Pensé que te había pasado algo. 
  


  
    Tiembla y lamento haber sido tan desconsiderado. 
  


  
    Me acerco y la rodeo con mis brazos. Se siente extraño, no suelo ser cariñoso. Sin embargo, sé que ella lo necesita. Además, ha sido muy buena con Lara y comprensiva conmigo. 
  


  
    Cuando la conocí, parecía un roble imposible de quebrarse; y ahora tiembla como una hoja, es obvio que todo esto le está sobrepasando. 
  


  
    —Lo siento. No era mi intención amanecer fuera, fue algo que se presentó en último minuto, pero no volverá a pasar. La próxima vez avisaré, te lo prometo.
  


  
    Ella asiente en contra de mi chaqueta de invierno. Cuando creo que está más calmada, la suelto. 
  


  
    —¿Al menos has comido algo? 
  


  
    —No, pero no tengo mucha hambre. 
  


  
    —Tienes que comer, estás muy delgado. —Su comentario me hace sonreír. 
  


  
    —Estoy flaco porque trabajo mucho, no porque no coma, ya te lo he dicho. 
  


  
    —Podrás decir misa, yo sigo pensando que no es sano. ¿Cómo puedes hacer tu trabajo si no te alimentas como es debido? —Se encamina hacia la cocina. 
  


  
    —¿Quién ha dicho que no me alimento bien? —La contradigo y sigo sus pasos—. Tenemos a Sarabí, y sus platos son ricos y saludables. 
  


  
    Su gesto me da a entender que sigue teniendo sus dudas. 
  


  
    »Quería comentarte que pienso quedarme unos días. —Prefiero cambiar de tema porque es obvio que preocuparse de más, es parte de ella, y no va a cambiar de idea. 
  


  
    Mis palabras parecen agradarle. 
  


  
    —¿Es en serio?
  


  
    —Sí. Tú nos has ayudado mucho y es obvio que has vencido tus cuotas con las majaderías de Lara; y yo, pues, he estado alejado demasiado tiempo, ya es hora de que empiece a poner el frente. Digo, mi vida está en África, pero ustedes son mi familia y Lara me necesita. 
  


  
    —Quiero a tu hermana, a ambos —aclara mientras toma un plato y sirve un poco de estofado—. Es una buena muchacha, es solo que… el último mes ha sido difícil. 
  


  
    —Es por esa misma razón que me voy a quedar. 
  


  
    Nazla tiene razón, he visto a Lara como una obligación, como un deber que debo cumplir por ser su hermano mayor. Sin embargo, no me he dado el chance ni siquiera de conocerla.
  


  
    —¿Es por lo que viniste?
  


  
    —No. —Soy honesto—. Vine a ver a alguien. 
  


  
    Mi contestación ha suscitado su curiosidad.
  


  
    —¿Es con quien pasaste la noche? —demanda mientras pone el plato de estofado sobre la mesa, acompañado de unos cubiertos—. Come.
  


  
    Su orden no da cabida a ninguna negativa de mi parte. Por lo que, me quito la chaqueta y la coloco en el respaldo de la silla, arrastro la misma, me siento y decido obedecerla.
  


  
    »¿Piensas casarte con esa muchacha? —No he confirmado su pregunta anterior y ella me suelta una bomba de semejante calibre, en su camino hacia la nevera, dejándome con el cubierto a medio camino de mi boca. 
  


  
    ¿Amo a Nazla? Sí. ¿Quiero una relación con ella? ¡Por supuesto! ¿Casarnos? Pues ahora que lo pienso…, la idea no parece tan descabellada.
  


  
    —No me digas que estuviste teniendo coito con esa chica, sin tener la intención de desposarla. 
  


  
    —Voy a pretender que no dijiste eso. 
  


  
    —Bueno, me vas a disculpar, no busco entrometerme en tu vida, pero es obvio que pasaron la noche juntos, y seguro no fue leyendo la biblia. 
  


  
    —Wenderlyn.
  


  
    —Ustedes los jóvenes son muy modernos, pero entiéndeme, soy una cristiana chapada a la antigua. En mi época no existía el sexo sin el matrimonio. —Toma una jarra y vierte el jugo en un vaso—. ¿Dónde la conociste? Por favor, no vayas a decirme que por internet. 
  


  
    —No, no la conocí por internet. Estuvo de voluntaria en el centro. —Me apresuro a decir, ante su cara de horror. 
  


  
    Ella pone el vaso delante de mí y se sienta en la silla del costado. Me vigilia para asegurarse de que siga comiendo. 
  


  
    —¿Y cómo es?
  


  
    —Diferente. —Y como temo que mi respuesta vaya a sonar mal, prefiero aclarar—. Especial.
  


  
    Sus ojos se clavan en mí, como si me perforaran la piel; lo que me hace levantar la vista del plato, para mirarla. El brillo de orgullo maternal que distingo en ella, me pone nervioso al grado de incomodarme.
  


  
    No soy una persona que se abre mucho y menos con estos temas. ¿A quién pretendo engañar? Es la primera vez que hago esto, hablar sobre una mujer y mis sentimientos. Kai y yo lo hablamos, pero fue diferente. Fue una conversación entre hombres, entre colegas.
  


  
    Nunca he tenido novias. ¿Novias?
  


  
    Es algo sobre lo que Nazla y yo no hemos hablado. No soy amantes de las etiquetas, pero esa es una que me encantaría ella pudiera llevar. «Mi novia».
  


  
    Es algo sobre lo que mi mamá hubiera estado contenta, saberme enamorado. Por supuesto, que jamás se hubiera imaginado de quién. ¿Lo habría aprobado? Siempre me quedará la duda.
  


  
    Dios, la extraño mucho.
  


  
    —¿Te has enamorado?
  


  
    —Sí. —Es imposible esconderlo—, pero creo que metí la pata. Me comporté como un idiota.
  


  
    Desde que salí del hotel, lo entendí. Había exagerado, pero estaba tan avergonzado de mi comportamiento, que preferí no volver.
  


  
    —Cariño, que te hayas comportado como un idiota no tiene gran importancia. Todos lo hacemos y no será ni la primera ni la última vez que lo hagas. Ahora, que lo reconozcas es lo que marca la diferencia. Solo debes disculparte con sinceridad.
  


  
    —Lo he intentado, la llamé, pero no me toma la llamada.
  


  
    —Insiste. —Me aconseja—. Si está tan enamorada de ti como tú de ella, terminará respondiendo. 
  


  
    Asiento.
  


  
    —Por cierto, esta noche haré una cena familiar. Invitaré a tu tío Philip, ¿qué te parece?
  


  
    —Bien, iré por Lara. Quiero que podamos hablar un poco cuando salga de sus clases.
  


  
    Wenderlyn se levanta y me da un beso en la coronilla. 
  


  
    —Gracias, hijo. Pero antes de irte termina de comer.
  


  
    Mes y medio atrás, su comentario me hubiera molestado, sin embargo, ahora me deja una sensación de calidez en el pecho. Todo se siente distinto. Yo soy distinto, y todo se lo debo a ella, a Naz. 
  


  
    ***
  


  
    Estoy en Parkside Ave. Afuera de la academia para enfermeras Aide Training, esperando por Lara. llevo más de una hora aquí plantado y he mirado el reloj como diez veces. Se supone que sus clases terminaban a las cuatro. No entiendo qué la retiene.
  


  
    —¿Eres Michael? —Una chica con ojos grandes y pelo rizado se me acerca, justo cuando estoy considerando la idea de entrar y preguntar por Lara.
  


  
    —Sí —respondo, desconcertado porque no la conozco de nada.
  


  
    —¿El chico que quiere cambiar el mundo desde África? —Sus ojos se iluminan como si acabara de ver al capitán América. 
  


  
    Sigo sin saber quién carajos es, mucho menos de dónde me conoce, pero eso no me impide asentir. 
  


  
    —¡Guaooo! Eres mucho más guapo en persona. 
  


  
    Su fogosidad me toma por sorpresa y me incomoda un poco.
  


  
    —Disculpa, pero estoy en desventaja. 
  


  
    —Perdón, soy H. —Me extiende la mano en medio de un brinco de felicidad. No entiendo su euforia.
  


  
    —¿H? —repito, esperando a que me aclare el diminutivo, aun si eso no me aclara sobre su identidad. 
  


  
    —Sí, H.
  


  
    —¿Solo H?
  


  
    —Sí, como la letra. 
  


  
    «H» «Stick»
  


  
    «¿Qué carajos sucedió con los nombres normales?», Pienso mientras correspondo a su saludo. 
  


  
    —Soy amiga de Lara. —Por fin comprendo—. Te reconocí por las fotos. —Me le quedo mirando en consecuencia. No tengo muchas fotos de mi vida adulta, por lo que, ni idea de qué fotos habla—. Del artículo —aclara y entiendo mejor. 
  


  
    Hace dos años, me hicieron un reportaje sobre el trabajo de la ONG, y en este salieron unas fotos mías y de los chicos. Recuerdo que mamá me llamó para felicitarme, aunque no lo dijo, pude notar el orgullo en su voz; fue la primera vez que entendí que ella comprendía y aprobaba mi trabajo en Kibera, aun cuando eso me mantenía alejado de ella. No fue un reportaje en un periódico popular, por lo que, creí que nadie, además de mi tío y mi mamá, lo había leído.
  


  
    —Es muy lindo lo que haces —prosigue la chica, quien no me quita los ojos de encima y me mira como si estuviera delante de un súper héroe o algún personaje de Marvel, que hacen babear a las chicas de hoy en día. Y no precisamente por su calidad de superhéroe, más bien, por lucir excelentes en un traje hecho a la medida, tener una sonrisa encantadora y verse bien delante de las cámaras.
  


  
    —Gracias —respondo con humildad y un poco de timidez. 
  


  
    —Le comenté a Lara que me gustaría hacer lo mismo cuando termine mi carrera.
  


  
    —Es muy noble de tu parte.
  


  
    —Bueno, todavía me falta, pero me imagino que debe de ser súper emocionante, no lo sé…, estar en un país exótico, levantarse y estar en medio de la selva, rodeado de elefantes y jirafas, viendo paisajes hermosos... 
  


  
    Ella sigue hablando, pero ya no le presto la misma atención, en su cabeza se ha montado unas vacaciones en África; no tiene ni idea de lo que hacemos. 
  


  
    —No nos levantamos precisamente en medio de elefantes y jirafas. —Le aclaro. El poblado está muy lejos de ser una postal. 
  


  
    —Bueno, ahora que estás en la ciudad, podría pasarme por tu casa y así me explicas un poco sobre lo que haces allí.
  


  
    Aletea sus pestañas mientras se arrima un poco.
  


  
    Su proximidad me provoca cierto malestar. Y no solo porque la chica podría tener la misma edad que mi hermana, sino porque no estoy acostumbrado a que las chicas se me arrimen. Además, está Nazla, y no se siente correcto.
  


  
    —No voy a estar mucho tiempo por acá, pero le daré unos folletos a Lara, para que te los entregue. —Doy un paso sutil hacia atrás, para poner distancia. No tendré mucha experiencia con el género femenino, pero reconozco un coqueteo cuando lo veo—. Ah, además, tenemos un sitio web donde podrás encontrar toda la información que desees. Por cierto, ¿has visto a mi hermana?
  


  
    —Ehhh, no ha venido a clases… —responde, confundida—. En toda la semana. 
  


  
    ¿Qué carajos?
  


  
    Ella se acomoda algunos rizos mientras me lanza esa mirada de: «¿Cómo es posible que no sepas que no ha venido a clases?»  
  


  
    —Acabo de llegar y quise darle la sorpresa —digo para salir del paso ante su escrutinio y sentirme menos tonto. Esa muchacha del demonio, ¿dónde estará metida?
  


  
    —Qué lindo gesto. —Sonríe coqueta y vuelvo a ser su superhéroe. 
  


  
    Oculto mi enfado detrás de una sonrisa fingida, pero encantadora. 
  


  
    —¿Sabrías por casualidad dónde estará? 
  


  
    —Seguro con su chico. 
  


  
    —¿Stick?
  


  
    —¿Cuál más?
  


  
    —¿Cómo no se me ocurrió? Muchas gracias, hermosa. —Le pellizco la mejilla y ella se ruboriza—. Sé buena chica —digo antes de alejarme y dejarla suspirando. 
  


  
    Saco el móvil de mi bolsillo y marco el número de mi tío, mientras todo tipo de pensamientos —no muy buenos— cruzan por mi mente.
  


  
    —¿Sabes dónde puedo encontrar a un tal Stick? —Suelto en cuanto responde. 
  


  
    —¿Como para qué quieres saber eso? Mejor dicho, ¿qué tienes que ver con él? 
  


  
    —Yo, nada. Lara, al parecer, es otro cantar. 
  


  
    —¿Ella está...? No puede ser. —El hecho de que no haya terminado la frase y el suspiro de preocupación, me da a entender que el tipo no es un ángel de la caridad, precisamente. 
  


  
    —¿Tan malo es?
  


  
    —Es un vago con ínfulas de pandillero. Tiene antecedentes por hurto, posesión de drogas, de armas blancas… Salió hace como dos meses, si no me equivoco. No entiendo qué hace tu hermana con alguien como Héctor.
  


  
    —¿Héctor?
  


  
    —Stick es un apodo.
  


  
    —¿Y dónde lo encuentro? —Vuelvo a mi pregunta principal, porque no me interesa su currículo delictivo, solo quiero encontrar a Lara.
  


  
    —Michael, no es buena idea que vayas a buscarlo.
  


  
    —Está con Lara.
  


  
    —Yo me encargo.
  


  
    —Tío. —Lo prevengo en medio de un gruñido. No pienso dejar esto en manos de nadie más. He declinado mi responsabilidad, mis deberes como hermano; y mira dónde nos ha traído. Ya no más, es suficiente. 
  


  
    —Hijo, te recuerdo que tienes antecedentes, no es momento de ponerse creativo.
  


  
    Mi paciencia se agota.  
  


  
    —Lara lleva una semana sin asistir a clases, anoche llegó borracha, así que no me hables de ser creativo. ¡No me pienso quedar de brazos cruzados mientras ella tira su vida por el caño, simplemente, porque debo mantenerme alejado de los problemas!
  


  
    —Está bien, cálmate. Te voy a dar su dirección, pero debes prometerme que no vas a hacer nada imprudente. No harás nada hasta que yo llegue.
  


  
    —Tío.
  


  
    —Estoy hablando en serio, Michael. 
  


  
    —Bien, mándame la dirección. 
  


  
    ***
  


  
    A las cinco, llego a la dirección enviada por mi tío. El vecindario no tiene nada de extraordinario. Del otro lado de la calle hay un restaurante tailandés. Y en la esquina que bordea la casa, hay unos chicos, entre los diecisiete y los veinte. Algunos me examinan de arriba abajo, me lanzan miradas curiosas e intimidantes. Los ignoro totalmente y subo los tres escalones que me separan de la puerta blanca de la casa de ladrillos rojos, y toco fuerte con el antebrazo. 
  


  
    Se escucha un reguetón a todo volumen en el interior.
  


  
    Mientras espero, miro al crio de unos diez años que monta bicicleta en la acera, aunque permanezco en alerta para evitar sorpresas inesperadas. 
  


  
    Golpeo varias veces seguidas, esta vez con más fuerza. 
  


  
    A los pocos segundos, un tipo en franela, cubierto de tatuajes, con rastas y aire de haber tomado de más, abre. La música me golpea en la cara, al igual que cierto olor a hachís. 
  


  
    —¿Qué se te ofrece, hermano? 
  


  
    —¿Stick? —pregunto. Mi tío me dijo que se llama Héctor, por lo que, entiendo es de ascendía latina, y por los rasgos del que tengo en frente, bien podría ser él. 
  


  
    —¿Quién lo busca? —Se interesa con aire chulesco, al tiempo que se agarra la cintura del pantalón —el cual deja ver su ropa interior— y mira por encima de mi cabeza, puede que verificando que yo esté solo. 
  


  
    Deduzco que este no es Stick. No voy a perder el tiempo con idiotas. 
  


  
    —Estoy buscando a Lara. 
  


  
    —Hermano, aquí no hay ninguna Lara. 
  


  
    Le doy un empujón y él choca contra la puerta. Antes de que reaccione uso el apoyo de todo mi cuerpo y la fuerza de la que soy capaz, y utilizo el antebrazo para presionarle la garganta, apretándole la tráquea. Cuando noto que el color está abandonado su cara, aflojo un poco. 
  


  
    —Escúchame bien, imbécil; no soy tu hermano y, para que estemos claros, estoy buscando a la mía. Así que dime dónde diablos está. 
  


  
    El tipo se remueve, intenta recuperar el aire, pero no consigue hablar. Con un dedo me señala hacia el interior. Lo suelto despacio y él empieza a toser. 
  


  
    Entro en el salón y hay dos chicas enrollándose en el sofá. Una de ellas podría tener la edad de Lara, pero ninguna de las dos lo es. Barro el lugar con la vista, pero ni rastros de ella. En cambio, lo que sí veo es restos de drogas, una hookah, botellas de cerveza y whisky barato sobre la mesa. 
  


  
    Aprieto los nudillos para tratar de controlar mi ira. Sin embargo, mi corazón no parece hacer caso porque empieza a desbocarse. 
  


  
    Necesito golpear algo con urgencia. ¡Joder! ¿Qué mierda le está pasando a Lara por la cabeza? No, ¿qué mierda sucede conmigo? Kai tiene razón. Quiero cambiar el mundo, quiero mejorar la vida de cuantos niños pueda. Sin embargo, no tengo ni puta idea de qué pasa en mi propia familia. La poca que me queda, se está desmoronando y yo ni enterado. Lara, metiéndose en donde no debe; Wendwdlyn, echa un manojo de nervios y, mi tío, ocultándome cosas. No soy estúpido y la reacción que tuvo cuando se enteró de que Nazla había vuelto a la ciudad, no es normal. Hay algo que no me está contando. 
  


  
    Las dos chicas dejan de besarse, aun con las piernas entrelazadas una mira en mi dirección y sonríe de manera lasciva. 
  


  
    —¿Qué esperas para unirte a la fiesta, guapo? 
  


  
    La sangre me hierve. No quiero ni imaginar hasta dónde mi hermana ha sido capaz de llegar. 
  


  
    —Stick. —Aunque no he formulado la pregunta, la chica me entiende porque de inmediato apunta hacia el techo. 
  


  
    Sigo la dirección de su dedo y, antes que la respuesta se materialice en mi cabeza, estoy ubicando las escaleras y subo con pasos apresurados al segundo piso. 
  


  
    Pateo la primera puerta que encuentro. ¡Mierda! Es el baño. Repito la misma acción con la segunda y decir que la ira recorre todo mi cuerpo es poco. Pierdo el control total con la escena que se desarrolla delante de mis ojos. 
  


  
    —¡Hijo de puta! ¡Quítale tus manos de encima! —grito mientras me acerco a la cama y con toda la rabia que llevo adentro, lo tomo por los hombros y lo aparto de Lara. 
  


  
    —Pero ¿qué coño? —suelta mientras lo arrastro fuera de la cama, lejos de mi hermana. 
  


  
    Ella se sienta de golpe. 
  


  
    —¡Michael! —exclama. ¿Horror? ¿Vergüenza? ¿Enfado? Me parece distinguir cada una de esas expresiones cruzar por su rostro. 
  


  
    Entonces, le cae el veinte encima y recuerda que está en pelotas delante de su hermano mayor. Con prisa se hinca en la cama, hala la sábana y se cubre el cuerpo. 
  


  
    —¡Vístete! —ladro antes de lanzar al malparido contra la pared más cercana. Stick rebota contra ella y sin que lo vea venir, le doy un puñetazo en la mejilla, seguido por otro en la esquina del ojo.  
  


  
    ¡Joder! Qué bien se siente.
  


  
    Lara lanza un grito ensordecedor. 
  


  
    —¡¿Qué estás haciendo?! —brama bajando de la cama. 
  


  
    —¡Vas a pagar por esto! ¡No tienes idea de quién soy! 
  


  
    Stick trata de alcanzarme, pero va tan drogado o borracho, o las dos cosas, que falla en su intento. Aprovecho su momento de confusión para volver a golpearlo en el costado, ni siquiera vio venir el ataque y un grito de dolor se escapa de sus labios. Él se dobla sobre sí mismo y le agarro la mano, le tuerzo la muñeca y llevo el brazo a su espalda y de manera brusca lo pego contra la pared. 
  


  
    Él sigue quejándose de manera patética. 
  


  
    Le lanzo una mirada a Lara y casi saboreo el hecho de que por una vez en su vida me ha hecho caso y se está vistiendo. 
  


  
    —Escúchame bien, hijo de perra. —Me acerco a su oído para asegurarme de que lo que estoy a punto de decirle le entre bien hondo en su cerebro de drogadicto—. Sé muy bien quién eres y me importa una mierda, al igual que lo que haces con tu puta vida, pero si te vuelvo a ver cerca de mi hermana, juro por Dios que voy a matarte; sé que volveré a la cárcel, pero no me importará. Viviré feliz porque me habré dado el gusto de haber acabado con tu pobre existencia, ¿te quedó claro? 
  


  
    —¡Michael, ya basta! —suplica Lara, detrás de mí. 
  


  
    La ignoro.
  


  
    —Sigo esperando una respuesta. —Aparto a Stick de la pared, para volver a empujarlo contra ella, con la misma fuerza. 
  


  
    —Es solo un coño que ni siquiera lo vale —suelta el muy cabrón. 
  


  
    Lo volteo y le doy un rodillazo en las pelotas, por su insulto y por el mero placer. 
  


  
    Él cae al suelo y aúlla de dolor. La ira me consume y soy pura destrucción. 
  


  
    El hombre sereno que ha aprendido a canalizar su rabia y odio, desaparece para darle el lugar a aquel animal encerrado lleno de rabia, a la fiera que trata de sobrevivir en el encierro, entre gente peligrosa. 
  


  
    Me sumo en la oscuridad y ya no soy capaz de distinguir entre el ayer y el hoy, entre la realidad y los recuerdos. 
  


  
    Levanto el pie y lo golpeo en la costilla. Repito la acción una y otra vez, y otra vez. 
  


  
    —¡Michael! —La voz de mi tío me frena cuando estoy a punto de repetir el movimiento. Es un infeliz y merece que le dé una golpiza, que le patee las bolas para que jamás pueda volver a estar con una mujer. 
  


  
    —¿Qué hiciste? Te dije que me esperaras. —Me regaña, entrando en la habitación. 
  


  
    —¡Tío! Qué bueno que llegaste —dice Lara en medio de lágrimas. Parece asustada y yo ni siquiera había reparado en que estaba llorando. 
  


  
    —Lo voy a denunciar —amenaza el malparido de Stick—. Te vas a pudrir en la cárcel. 
  


  
    Estoy casi suplicándole a mi tío para me permita terminar lo que había empezado. Si debo regresar a prisión, por lo menos me gustaría darme el gusto de que sea por algo que valga la pena.
  


  
    Doy un paso en dirección a Stick, pero mi tío alarga la mano y la pone en mi pecho, deteniéndome.
  


  
    —Te recomiendo que dejemos esto hasta aquí, por la paz de todos —sugiere mi tío en dirección a Stick. Se agacha y se acerca al gusano que sigue en el suelo, cubriéndose sus partes—. Esa niña que está ahí es mi sobrina y solo tiene dieciocho. Puede que, tal vez, esté en edad de consentir para tener sexo contigo, pero dudo mucho que la droga y el alcohol ayuden mucho a tu caso. Si no estoy equivocado, estás en libertad condicional, Héctor. ¿Quieres denunciar a mi sobrino por defender el honor de su hermana? Hazlo. De hecho, podemos llamar a la policía ahora mismo, estoy seguro de que el oficial a cargo de tu caso estará encantado de unirse a la fiestecita que te has montado allá abajo. 
  


  
    La mente de Stick parece aclararse ligeramente. Puede que los golpes hayan servido para bajarle el efecto de sustancias ilícitas en su sistema. Sus ojos enrojecidos pierden ese aire de chico rebelde y arrogante, y baja la mirada. 
  


  
    —Sabía que nos entenderíamos, hijo. Que el Señor te bendiga por tu amplia sabiduría —dicho esto, mi tío se levanta como si aquí no hubiera pasado nada. Agarra a Lara por la mano y tira de ella fuera de la habitación—. Salgamos de aquí. 
  


  
    Capítulo 20
  


  
    ~Nazla~
  


  
    El no saber me causa una sensación de agobio e inquietud. Desde que tengo uso de razón siempre me ha gustado saberlo todo. Es algo vital para mí porque me permite tener el control de lo que me rodea.
  


  
    Hoy, me siento aterrada porque no tengo idea de dónde estoy ni qué harán conmigo. 
  


  
    Mientras esos hombres me traían sabrá Dios dónde, intenté concentrarme en el camino y todo lo que pudiera suceder en el entorno. Como en aquella película de Leam Nesson, donde él y su esposa son secuestrados y durante el trayecto, él va contando las cantidades de segundos, de calles y vueltas que daban en cada esquina. Leam lo hace ver mucho más fácil de lo que realmente es. Bueno, él es un agente entrenado, yo en cambio, solo soy una simple mortal a la cual le fue imposible retener algo. En todo lo que podía concentrarme eran en los latidos de mi corazón que retumba en mis oídos.
  


  
    No sé cuánto tiempo estuve tirada en el suelo de la parte trasera de la furgoneta. Desde que llegamos, me arrojaron en un espacio cerrado y caí sobre el suelo duro y helado. Me sobresalté más por lo desconocido que por el miedo o por el dolor en el culo al rebotar con el piso. Se siente húmedo y huele desagradable. Y como sigo con el pasamontaña puesto no logro saber dónde estoy lo que intensifica mi temor. 
  


  
    Sin embargo, no me han atado las manos ni los pies, no lo han creído necesario. Por lo que determino que debo estar en un lugar imposible de escapar. Sigo con la mordaza, apretando mi boca. Quisiera quitármela al igual que el pasamontaña, pero estoy aterrorizada. Tengo miedo de lo que pueda encontrar o de lo que esos hombres me puedan hacer si desobedezco.
  


  
    Papá estaba preocupado y, aunque yo misma también lo estaba, nunca me imaginé estar en una situación como esta. Mi cabeza lo veía como algo imposible. Ahora, tengo miedo, mucho miedo. Y las lágrimas se acumulan detrás de mis párpados cerrados.
  


  
    Me arrastro hacia atrás, ayudada con mis manos hasta que choco con algo duro, una pared. No entiendo por qué lo hago, quizá, buscando un poco de calor, algo que me reconforte, sin embargo, el muro está igual de frío que el resto de pieza.
  


  
    Mi garganta se cierra, siento dagas raspando sus paredes mientras sollozo en silencio. Nadie me escucha y tal vez nadie me pueda ayudar. 
  


  
    El chirrido de una puerta metálica abriéndose provoca que mi respiración al igual que mis sollozos se detengan en el acto. 
  


  
    El ruido de unos pasos interrumpidos por voces, en un idioma que bien podría ser… ¿ruso? Se escuchan al acercarse. 
  


  
    El pasamontaña me es retirado con brusquedad. Parpadeo varias veces, y al abrir los ojos, la parte trasera de un celular apunta mi cara y una foto me es tomada. Todavía es de día. O sea, que no hace tanto que fui secuestrada. Debería sentirme mejor con eso, pero no lo hago porque también significa que a lo mejor nadie sabe que he desaparecido y nadie me está buscando. 
  


  
    —Sabíamos que tu papi te había sacado del país, pero no sabíamos dónde —dice uno de los tres hombres que estuvieron conmigo en la furgoneta. El calvo grande, fuerte, con unos ojos azules intensos, fríos e intimidantes. En otra ocasión me hubiera deleitado con su acento. Sin embargo, en este instante cada palabra que sale de su boca solo me provoca escalofríos—. Gracias por haber hecho nuestro trabajo más fácil al regresar. 
  


  
    —Igor —lo llama el rubio que me embaucó en la puerta del edifico de Lena. 
  


  
    Igor se levanta y ambos se lanzan en una conversación de la cual no entiendo ni papa porque hablan en ruso. No obstante, algo en mi interior me dice que soy el centro de esa conversación y nada bueno saldrá de ella. 
  


  
    En lo que mis captores charlan me familiarizo con el entorno. El lugar en grande, las paredes son altas, grises y entre el techo y los muros hay grandes ventanales. Podría ser un almacén o una vieja fábrica. ¿Qué más da? Nada de lo que veo me ayuda porque sigo sin saber dónde estoy.
  


  
    —Mi colega se pregunta si vas a convertirte en la puta de alguien. —El calvo está, otra vez, inclinado hacia mí. Una sonrisa torcida dibujada en sus labios, la cual en vez hacerlo menos intimidante, lo hace ver más aterrador. Me pego todo lo que es permitido de la pared. Al punto de que, podría fundirme con ella. Necesito alejarme con desesperación de este hombre. Quiero irme a mi casa. No. Quisiera estar con Michael—. Veremos qué tan cooperativo es tu papi y más vale que sea muy, pero muy bueno. De lo contrario dejaré que Anton se encargue en iniciarte en lo que será tu nueva vida.
  


  
    —Igor, átala, de una vez.
  


  
    Su mirada se desplaza por todo mi cuerpo y luego regresa a mi rostro. Con un dedo me toca la mejilla. Aparto la cabeza para evitar su contacto y su sonrisa se ensancha como si se burlara de mí. 
  


  
    —Eres bonita. Puede que para cuando terminen de usarte como un trapo, tal vez quede algo —dice y luego me cubre la cara y vuelvo a sumergirme en la oscuridad. 
  


  
    Capítulo 21
  


  
    ~Michael~
  


  
    —Te pedí que me esperaras. —Me recrimina mi tío, en cuanto estamos en la casa.
  


  
    —Estaba preocupado, ¿qué se supone que debía hacer? ¿Esperar a que terminaran de acostarse? ¿O llevarle un condón para asegurarme de que tuvieran sexo seguro? 
  


  
    En cuanto suelto esas palabras cierro los ojos, pero debo de abrirlo de inmediato porque la imagen de mi hermana menor en la cama con un delincuente de quinta, no es algo que desee recordar. 
  


  
    Tío Philip tuerce el gesto de manera desagradable. De seguro no era lo que tenía pensado para ella. Ni como sacerdote ni como tío. Me imagino que le hubiera gustado verla llegar virgen al matrimonio, casarse por la iglesia con alguien honrado y ser él mismo quien oficializara la ceremonia. A mí también me hubiera gustado eso. Claro que, obviando la parte de la virginidad. Soy consciente de lo difícil que es para algunas chicas mantenerse casta. Por lo menos, espero que el idiota de Stick no haya sido el primero. 
  


  
    —¿Qué pasa? —pregunta Wenderlyn, cuando se reúne con nosotros en el salón—. Philip, pensé que vendrías más tarde.
  


  
    —Eso no es el punto. ¿Qué hubiera pasado si yo no hubiera llegado? —sigue mi tío, ignorando la pregunta de Wen, al parecer, no logra comprenderme. 
  


  
    —Casi lo matas —interviene Lara. 
  


  
    Wenderlyn ahoga un grito. 
  


  
    Exagerada. Solo fueron unos golpes. 
  


  
    —¿De qué habla? ¿Cómo está eso de que casi matas a alguien? 
  


  
    Bufo con desgana.
  


  
    —Apenas lo toqué.
  


  
    —Y podrías estar detrás de las rejas por eso. —Me recuerda mi tío. 
  


  
    —No me hubiera importado —suelto cansado de ser sermoneado. Lara se muestra sorprendida—. Podríamos dejar de lado lo que pude o no haber hecho. Aquí lo que está en tela de juicio es lo que ella hizo. 
  


  
    —¿Qué fue lo que hizo? 
  


  
    —¿Y qué se supone que he hecho? —suelta Lara con la barbilla en alto al mismo tiempo que Wenderlyn hace su pregunta.
  


  
    Me cuesta creer su descaro y me empieza a doler la cabeza. 
  


  
    —¿En serio lo estás preguntando? 
  


  
    —Chicos, por favor. —Tío levanta las manos, llamando a la paz. 
  


  
    —¡Me gustaría que dejen de ignorarme y que alguien me diga qué es lo que está pasando! —brama Wen, perdiendo la paciencia. 
  


  
    —No, no. Espera un momento, ¿en verdad quieres hacer esto? —Me olvido de nuestros tíos y me enfoco en Lara, dispuesto a enfrentarla de una vez—. Mírate los ojos enrojecidos, apenas puedes estar de pie, has faltado a clases toda esta semana, estuviste bebiendo y, espero en Dios que solo haya sido eso, además de que te estabas revolcando con un idiota al que ni siquiera le importas. 
  


  
    —¡Jesús Cristo! —exclama Wenderlyn. 
  


  
    —Con quien me acueste, no tiene por qué importarte —dice Lara, desafiante. 
  


  
    —Tienes razón, pero a ti sí que debería de hacerlo. ¿O acaso no escuchaste lo que dijo cuando le pedí que se alejara de ti? 
  


  
    Ella baja la cabeza; por primera vez desde lo sucedido, se muestra avergonzada. 
  


  
    —¿Crees que al tal Stick le interesa lo que te pase? ¿Crees que, por beber y drogarte con él, te hace más interesante y diferente a las demás? No eres más que un pedazo de carne al que va a usar hasta que se harte y luego pasará a la siguiente. ¿Y tú qué? ¿Te pasarás la vida de fiesta en fiesta? ¿Emborrachándote? ¿Drogándote? Acostándote con uno y luego con otro, solo porque ya no te importara quién te lleve a la cama. ¿Eso es lo que quieres para ti? —Ella sigue con la vista clavada en el suelo, pero su cuerpo empieza a temblar y sé que es porque está tratando de ocultar que está a punto de echarse a llorar—. Escucha, Lara, sé que me odias porque me marché cuando mamá murió; y tienes toda la razón de hacerlo. Pero soy tu hermano y, aunque no lo creas, me preocupo por ti. ¿Quieres castigarme? Bien, aquí estoy, desquítate conmigo, pero no eches tu vida a perder. 
  


  
    Silencio, un silencio profundo y prolongando cubre la sala. 
  


  
    Lara no me mira. Yo, sin embargo, no puedo quitarle los ojos de encima. Espero a que me diga algo, que reaccione, pero no lo hace. 
  


  
    —Vamos, mi niña, tienes que darte un baño. —A Wenderlyn le gana la vena maternal. La cubre por los hombros con cariño y la arrastra fuera del salón. 
  


  
    —Fue un buen discurso —dice tío Philip, a mi espalda—. Lo siento, debí estar más al pendiente de Lara. Creí que solo eran malcriadeces. No sabía que las cosas estaban yendo tan lejos. 
  


  
    Suelto un suspiro de cansancio. 
  


  
    Me giro para mirarlo fijamente. 
  


  
    —Lara ya no es una niña. Es responsable de sus propias decisiones. Entiendo su rabia, pero no justifico sus actos. 
  


  
    Al decir esas palabras en voz alta es que realmente comprendo lo mal que me comporté con Nazla, cuando llegó al poblado. He corrido con mucha suerte al ser perdonado por ella—. Quiero hablar contigo sobre un asunto que me anda rondando en la cabeza. 
  


  
    —Tú dirás.
  


  
    —Es sobre... —Mi teléfono suena, interrumpiendo mis palabras—. Discúlpame un momento. —Mi tío asiente—. ¡Hola! 
  


  
    —Como no he tenido noticias tuyas, llamaba para saber si debo ir a rescatarte.
  


  
    —Ah, eres tú —dejo salir, decepcionado. Me apresuré a responder creyendo que era Naz. 
  


  
    —Yo también te echo de menos —suelta Kai, con guasa. 
  


  
    —Lo siento, es que creí que era Naz. —Me disculpo al tiempo que me paso la mano por la cabeza. 
  


  
    El tío Philip guarda silencio, pero sin perder detalle de la conversación. Levanto el dedo para pedirle que aguante un minuto en lo que salgo al rellano de la casa. Cierro la puerta detrás de mí. 
  


  
    —¿Qué pasó con Naz? 
  


  
    —Nada. Solo que le he enviado varios mensajes y no me ha contestado —confieso con pesar. Con cada hora que pasa sin tener noticias suyas, más me doy cuenta de lo idiota que he sido y de lo cerca que puedo estar de perderla. 
  


  
    —¿Has probado a llamarla? 
  


  
    —¿Tú qué crees? Pero lo trae apagado.
  


  
    Y algo me dice que lo ha hecho porque no quiere hablar conmigo. 
  


  
    —Y yo que creía que a estas alturas ustedes dos estarían siendo asquerosamente empalagosos, sin poder quitarse las manos de encima, follando en cada esquina de Fily. 
  


  
    Soy consciente de que Kai está bromeando, pero en verdad, no hay nada más que me gustaría ahora mismo que estar con ella. Como estuvimos anoche: juntos, abrazos, amándonos con pasión y entrega. 
  


  
    —¿Qué sucedió? —Se interesa Kai. 
  


  
    —Una discusión sin sentido.
  


  
    —Llevas tres días allá y ya volvieron a pelar —exclama como si le fuera difícil de creer. 
  


  
    No entiendo la razón. Somos Naz y yo. Pelear es lo que se nos da mejor. No es cierto. Anoche descubrí que hacer el amor es lo que mejor se nos da. Estar con ella se sintió tan jodidamente bien. Jamás sentí una conexión tan completa con alguien. Fue una exploración física, mental y espiritual. De esas que desnudas no solo la piel, sino también el alma. Una explosión de sentimientos tan inmensa que decir que me sentí abrumado es poco. Sin embargo, tan condenadamente feliz. 
  


  
    —Ustedes son tan cabeza dura que ni siquiera sé por qué me sorprendo —prosigue Kai. 
  


  
    —¿Tú has sabido algo de ella? 
  


  
    —Siento decepcionarte, pero no es que hablemos a diario. Nos llamamos de vez en cuando, para ponernos al día. Eso es todo. Aunque si quieres, puedo llamarla por ti. 
  


  
    —No, no es necesario. Igual si no me devuelve la llamada en las próximas horas, iré a buscarla a casa de su amiga. Más bien, cuéntame cómo están las cosas por allá.
  


  
    —Como lo acordamos, el chico entra a rehabilitación la semana entrante. 
  


  
    Por fin una buena noticia. 
  


  
    —¿Y cómo lo tomó? 
  


  
    —Él está claro. Es eso o pierde todo nuestro apoyo. 
  


  
    —¿Y el resto?
  


  
    —Todos están bien. Ah, por cierto, tenemos una situación, Marijo nos deja. 
  


  
    —No jodas. ¿Y eso por qué? 
  


  
    —Al parecer, su papá está delicado y debe regresar a Barcelona. Nos dio una semana para encontrarle un reemplazo. 
  


  
    Mierda. Nos tomó tiempo encontrar una voluntaria como ella. Es seria, dedicada, dinámica, adora a los niños y es una excelente pedagoga. Será difícil de remplazar. 
  


  
    —Pero tranquilo, ya Mitch se está encargando del asunto. 
  


  
    —Bien. Siento no estar ahí, pero mi hermana me necesita y si te soy sincero. —Suelto un largo suspiro—. También necesito estar aquí, por lo menos hasta que solucionemos algunas cosas. 
  


  
    —Tranquilo, Caine. Tómate el tiempo que necesites. 
  


  
    Hablo un rato más con Kai, les mando saludos a todos y entro de nuevo en la casa. 
  


  
    Al hacerlo, mi tío ya no está en el salón. 
  


  
    —La cena casi está lista —grita Wenderlyn, desde la cocina. 
  


  
    No tengo cabeza para cenar. Tengo que ver a Nazla. Tenemos que aclarar esto. 
  


  
    Me asomo a la entrada de la cocina, mi tío la está ayudando con los platos mientras ambos están conversando sobre lo sucedido con Lara. 
  


  
    —Oye, Wen, sé que dijiste que querías que cenáramos todos juntos, pero... 
  


  
    —No. —Me corta al tiempo que se gira hacia mí. 
  


  
    —Ni siquiera sabes lo que te voy a decir. 
  


  
    —No me interesa, ¿sabes por qué? —demanda mientras se acerca con aire amenazador. Es una pregunta a la cual me niego a responder—. Porque cuando me paso todo el santo día metida en la cocina, preparando lo que será una cena exquisita, y digo que espero que cenemos todos juntos, es porque espero que estemos todos —claudica—. No me importa si la ciudad está ardiendo en llamas o si debes ponerte tu disfraz e ir a salvar el mundo. Esta noche hay cena familiar y cada miembro de esta familia estará presente. ¿He sido clara? 
  


  
    Como el agua cristalina. 
  


  
    —Bastante.
  


  
    —Bien, porque la cena se servirá en diez minutos. 
  


  
    Aprovecho y subo al dormitorio que Wenderlyn ha preparado para mí. No es grande, pero lo mantiene organizado y limpio. Me cambio la sudadera marrón por una playera negra, para estar más cómodo. Le marco una vez más a Nazla y salta de una vez al buzón. 
  


  
    «Eh..., soy yo, otra vez. Sé que la cagué y que estás enojada. No tienes idea de cuánto lo siento. Pero sé que podemos solucionarlo. Por favor, déjame solucionarlo. Llámame».
  


  
    Empiezo a sentirme frustrado con esta situación. Arrojo el teléfono sobre la cama y salgo del cuarto. 
  


  
    De regreso a la cocina, paso por delante de la habitación de Lara y la puerta está entreabierta. 
  


  
    Me acerco y toco con los nudillos. 
  


  
    —Pase —autoriza ella con baja voz. 
  


  
    Termino de abrirla, pero no entro. Me quedo en el marco con la perilla en la mano. Ella está sentada en la cama, vistiendo un pijama blanco con cuadros morados. Sus trenzas recogidas al costado. Se ve triste. 
  


  
    —¿Cómo te sientes?
  


  
    —Con dolor de cabeza —responde con la mirada al piso. 
  


  
    —Nada que un analgésico no pueda solucionar. 
  


  
    Ella sigue con la vista al suelo mientras la observo en silencio. Tenemos mucho de qué hablar, pero ella no muestra ninguna intención de querer hacerlo. Puede que por el malestar y lo sucedido anteriormente, sea mejor dejarlo para cuando las cosas estén más calmadas. 
  


  
    —La cena está lista. —Le aviso y hago un amago para cerrar la puerta. 
  


  
    —¿Es cierto lo que dijiste? —escucho cuando casi he cerrado la puerta del todo. 
  


  
    La vuelvo a abrir. Sin embargo, ella sigue en la misma posición. Por lo que, por un momento dudo de si habré escuchado o si mi imaginación lo ha inventado. 
  


  
    —¿Qué cosa? —pregunto de todos modos. 
  


  
    —Eso... de que no te hubiera importado regresar a prisión por mí. 
  


  
    Suelto el manubrio y me cruzo de brazo.
  


  
    —Pensé que había quedado claro en cuanto me presenté en esa casa. —Ella levanta la cabeza y al fin me mira. Me cuesta distinguir qué emociones pasan por su cabeza. Duda. Regocijo. Confusión. Podrían ser todas. Las palabras de Nazla sobre lo importante de expresarle mis sentimientos por ella, llegan a mí—. Eres mi hermana y te quiero, y siempre que estés corriendo peligro o me necesites, ahí estaré sin importar qué. 
  


  
    —Quiero que sepas que nunca me he drogado —confiesa. Y, aunque por fuera me he mantenido impasible, reconozco que la idea me tenía preocupado, por lo que, me da gusto escucharlo. 
  


  
    Me paso la mano por el rostro y me rasco la barba, antes de entrar en la habitación. 
  


  
    —¿Sabes?... —empiezo a decir mientras me acomodo a su lado. El colchón se hunde al sentarme—. Cuando eras pequeña, solía leerte cuentos, antes de dormir. 
  


  
    —¿De verdad? —inquiere sorprendida—. No lo recuerdo. 
  


  
    —A veces, mamá tenía turnos por las noches y yo debía cuidar de ti. Recuerdo que deseaba jugar videojuegos, pero tú venías con un cuento en las manos y me pedías que te lo leyera. Me obligabas a fingir las voces de los personajes; se me daba fatal. Era horrible y fastidioso —digo, fingiendo una mueca de desagrado. Lara sonríe y clavo la vista en ella. Es agradable ver una sonrisa en su rostro, por muy fugaz que haya sido—. Y hacías eso mismo que acabas de hacer: te reías de mi mala actuación. En un inicio lo hacía sin querer y me decías que apestaba mientras te rías sin parar, y, al final, yo también terminaba riendo. De modo que, acabé haciéndolo mal, por el simple hecho de verte reír. 
  


  
    Ella acerca su cuerpo un poco más al mío, nuestras manos casi se rozan. 
  


  
    —Lo siento —suelta y no entiendo a qué se refiere ni por qué se está disculpando—. Estaba muy molesta contigo. 
  


  
    Eso ya lo sabía. 
  


  
    —Tenías derecho a...
  


  
    —No, espera. —Me interrumpe, poniendo una mano sobre mi pierna, es el contacto más cercano que hemos tenido en años—. Cuando estabas preso, mamá siempre estaba triste. Al principio, no lo entendía, hasta que fui creciendo y me di cuenta de que era por ti, siempre estaba al pendiente de ti, de cómo estarías y; cuando te trasladaron al penitenciario de adultos, era mucho peor, no solo estaba triste, estaba nerviosa y asustada. Me enfadé mucho y te culpé por hacerla tan desdichada. 
  


  
    No sabía eso. Digo, me imaginé que estaría triste, pero jamás pensé qué tanto. 
  


  
    —Lara, yo...
  


  
    —Déjame terminar, por favor. —Hago lo que me pide—. Sé que no fue tu culpa, ella siempre te defendió, es normal, era tu madre y, como tal, debía preocuparse; era más fuerte que ella. Sin embargo, también era la mía y sentí que me arrebataron parte de ella, porque nunca la tuve completa. Vivía dividida entre los diferentes trabajos, tu defensa y preocupada por tu bienestar. No estoy diciendo que fuera una mala madre, porque ambos sabemos que estaría mintiendo, no obstante, siento que hubo una parte de ella que me fue negada. Esa parte que ella perdió cuando te condenaron y que jamás conocí, pero que me hubiera gustado conocer. Y cuando te liberaron, me puse feliz porque pensé que por fin recuperaría a mi mamá y a mi hermano, pero no fue el caso. Tú no eras feliz, siempre te veías atormentando, y ella estaba aún más triste por ti. Cuando murió, pensé que te quedarías, pero llegaste y ni siquiera me preguntaste cómo me sentía... Solo te ocupaste del funeral y te marchaste a los pocos días. Me dolió muchísimo, creí que no te importaba. 
  


  
    Bajo la mirada al piso, avergonzado. Con mi estupidez, no solo arruiné más de una vida, sino que me he comportado como un completo egoísta. 
  


  
    —Soy yo quien debe pedirte perdón. Mientras estuve encerrado, solo pensaba en lo injusto que había sido todo para mí y me dejaba controlar por la rabia y el rencor; jamás me detuve a pensar qué sería de tu vida, porque para mí, de los dos, tú eras la afortunada. Es decir, estabas libre, con nuestra madre, viviendo tu vida y con todas las oportunidades del mundo. Mamá siempre me contaba que querías ser enfermera, igual que ella y que eras una buena niña. Pensé que eras feliz. Cuando salí, no me acerqué a ti porque estaba avergonzado y no sabía qué decirte, ni cómo comportarme. Creí que, con los días, las cosas serían más fáciles y terminarían mejorando entre los dos, pero fue todo lo contrario. Cada día se abría una brecha más grande entre ambos y luego me marché a África… Yo… solo lo dejé estar. 
  


  
    —Comprendo…
  


  
    —No, yo… cuando venía, sencillamente, ya no encontraba qué decirte, fui un estúpido, estaba tan enfocado en lo que me quitaron, que como un imbécil no supe valorar lo que me quedaba: mamá y tú. Ustedes eran lo más preciado que tenía, y siento tanto no habértelo demostrado, Lara. De verdad, lo lamento mucho. Eres mi hermana y te quiero, tienes que creerme...
  


  
    —Lo hago. —Me corta—. Bueno, lo hago ahora.
  


  
    —¿Por qué ahora?
  


  
    —Supongo que el hecho de que estuvieras dispuesto a matar a Héctor e ir preso, tiene mucho que ver. Además de que es la primera vez que me lo dices. 
  


  
    —Por eso también debo de disculparme. Sin embargo, no quiero que confundas mi despego con falta de empatía. Vivo en un lugar donde niños y adolescentes enfrentan hambre, miseria, enfermedades y tantas cosas, que no alcanzas a imaginar, y con el tiempo me he endurecido. Es la única forma de hacer lo que hago sin que la impotencia y la rabia me consuman. Es por eso que tengo tendencia a creer que todo el mundo puede sobrellevar el dolor y la pérdida. Pero hace poco, una persona muy especial, me hizo entender que no todos somos iguales, que cada quien lleva su tristeza, su dolor de una forma diferente, pero que eso no la hace menos fuerte y que lo importante es hacerle saber que estás ahí. Y yo necesito que entiendas que me importas, me importas mucho y que, aunque no te lo he dicho, estoy aquí para ti, para lo que necesites; y a pesar de que no te llamo, siempre estoy al pendiente de lo que haces, de si te falta algo, de si estás bien...
  


  
    —Bueno, en esa parte no estás haciendo un buen trabajo —interviene con la voz cargada de cierta emoción, que bien podría estar cerrando esa rotura que se había creado entre los dos. Puede que no del todo, porque toma tiempo subsanar los errores cometidos, pero es un buen inicio. 
  


  
    —Tienes toda la razón. Y es por lo que estoy aquí ahora, porque quiero recuperar a mi hermana. Me gustaría que vinieras a África conmigo. —Ella me mira como si hubiera perdido el juicio—. De vacaciones —aclaro. Jamás le pediría que deje su vida para seguirme. Ella tiene su vida construida aquí y sería un egoísta si le exigiera eso. «Igual que Naz». Ese pensamiento me incomoda porque es la realidad. Yo elegí vivir en África. Estar allá me hace feliz, pero... ¿Y ella? ¿Qué hay de lo que ella quiere? De lo que la hace feliz. En algún momento, debo regresar y todavía no hemos mencionado el tema. 
  


  
    Lara recuesta su cabeza sobre mi hombro, me sobresalta el corazón y respiro despacio para controlar mi nerviosismo. 
  


  
    —Bueno, no se puede recuperar lo que ya se ha perdido y más cuando se trata de algo tal valioso como es el tiempo, pero podemos empezar a conocernos y a tratarnos mejor. ¿Y quién sabe? Tal vez, lleguemos a ser esos hermanos que estábamos destinados y de los cuales mamá estaría orgullosa. 
  


  
    —Suena como un buen plan —digo y siento una sensación extraña flotando en el pecho. 
  


  
    —Me preguntaba qué los tenía tan entretenidos aquí arriba. —Ambos levantamos la cabeza y Wenderlyn está de pie, en el marco de la puerta, con los ojos aguados, aunque esto último trata de ocultarlo—. La cena está lista. 
  


  
    No recuerdo la última vez que disfruté tanto de una cena, si no fuera por el hecho de que llevo todo el jodido día sin saber del Nazla, diría que es perfecto. Reír, escuchar anécdotas sobre mi padre, sobre Lara, sobre mí. Burlarnos uno del otro, y todo sin sentir esa incomodad que me acompañaba siempre. Extraño a mamá, aunque me reconforta imaginar que, si puede vernos desde donde está, de seguro este momento la hace muy feliz. 
  


  
    Cuando terminamos, insisto para que Wen me deje lavar los platos, pero ella se niega. Y mientras ella y Lara se pierden en la cocina para recoger todo, me pongo el abrigo y acompaño a mi tío al auto.
  


  
    Como todas las noches de invierno, ha oscurecido temprano. Sin embargo, la calle no está desierta. Las personas pasean a sus perros, hay niños jugando en la acera y vecinas conversando en la entrada de sus casas. 
  


  
    —He querido hablar contigo desde que llegué. —Le anuncio apenas ponemos un pie fuera de la casa. 
  


  
    —¿De qué se trata? 
  


  
    —Creo que ya lo sabes. —Lo observo mientras mi respuesta parece estar trabajando en su cabeza, al tiempo que él finge no saberlo. Sin embargo, lo sabe. Yo lo sé y él también. Pero, aun así, se lo aclaro—: Nazla. La chica que enviaste conmigo, pretendiendo no tener idea de quién era. 
  


  
    Mi aclaración no parece alterarlo y sigue bajando los escalones como si nada. 
  


  
    —¿Qué sucede con ella? 
  


  
    —Te pregunté la razón de su llegada al poblado y me dijiste un sin número de chorradas, acerca de Dios y no sé qué cosas. 
  


  
    —Michael, la palabra de nuestro Señor no son chorradas, así que te pido un poco de respeto. 
  


  
    —Bien, me disculpo. Mañana rezaré tres Padre Nuestro, para lavar mi culpa, pero si quieres respeto, exijo lo mismo de ti. Vamos, por favor, no debe de ser tan difícil. Digo, eres un sacerdote, ¿no se supone que ustedes no pueden mentir? 
  


  
    —Jamás te he mentido. —Se defiende, al parecer, indignado por mi atrevimiento. 
  


  
    —Pero tampoco me dijiste la verdad. Sabías quién era y no me lo advertiste, ¿cierto? 
  


  
    Prefiero ser directo, para que no pueda salirse por la tangente. 
  


  
    —Es cierto —confirma imperturbable, pero puedo notar que le ha costado admitirlo. 
  


  
    Kai me lo había dicho, pero yo me negaba a creerlo. Es más, hasta que no mostró un interés abierto cuando ella se marchó, la idea de que lo supiera no había cruzado por mi cabeza. 
  


  
    —¿Por qué no me lo dijiste? 
  


  
    —Porque era irrelevante.
  


  
    —¿Irrelevante? ¿De verdad piensas que era irrelevante mencionar que la chica que estaría viviendo bajo mi mismo techo, era la hija del hombre que hizo hasta lo imposible para que me metieran en la cárcel? 
  


  
    —Créeme, entiendo tu enojo... 
  


  
    —No estoy enojado, solo quiero saber por qué no me lo dijiste. 
  


  
    —Porque su padre me lo pidió como un favor y no pude negarme —dice elevando ligeramente la voz. 
  


  
    Su respuesta me hace retroceder de un paso. 
  


  
    Tenía todo tipo de historias conspiratorias en mi mente y Mitch, Kai y la misma Nazla me hicieron desistir de ellas, pero resulta que no me equivoqué. El fiscal sí me seguía el rastro. 
  


  
    —Eso significa...
  


  
    —No es lo que piensas. 
  


  
    —Entonces, ¿qué es?
  


  
    —La muchacha corría peligro y él me pidió enviarla contigo para ocultarla. 
  


  
    Me quedo petrificado. Mi actitud fiera y desafiante desaparece. 
  


  
    —¿Nazla estaba en peligro? —Más que una pregunta, es un lamento—. ¿Qué clase de peligro?  
  


  
    —No lo sé, no me lo dijo —dice cautelosamente tras soltar un suspiro—. Lo único que me confió fue que necesitaba enviarla lejos, donde nadie supiera, porque aquí estaba en peligro.
  


  
    No puedo creer que no me haya dicho algo tan importante. ¡Joder! Si algo le llegara a pasar... Entonces, como si un interruptor se encendiera de golpe, lo sé con certeza; incluso, lo siento. 
  


  
    El que no haya tenido noticias suyas en todo el jodido día, a pesar de haberle dejado no sé cuántos mensajes, su teléfono apagado. «Algo anda mal».  
  


  
    ¡No! Entro en negación y desecho cualquier imagen proyectada en mi cabeza, en la que ella no esté bien. 
  


  
    —Necesito que me lleves a un sitio —suelto con desesperación. No es una petición, es casi una súplica. 
  


  
    —Michael, ¿qué ocurre? —Se muestra preocupado y no es para menos. Mi respiración se ha tornado errática y he empezado a sudar frío. 
  


  
    —Tengo que ir a verla. 
  


  
    —¿A quién?
  


  
    —¡A Nazla! —Me agarro de sus hombros porque siento que mis piernas pierden fuerzas. Lo miro de par en par, para hacerle entender lo urgente de mi petición—. Por favor. 
  


  
    —Está bien, vamos.
  


  
    Cierro los ojos un instante y no solo por agradecimiento, sino también porque necesito tranquilizarme.
  


  
    —No sabía que te importaba tanto —comenta mi tío, detonando confusión con mi reacción. 
  


  
    Abro los ojos y los suyos ya me esperan. 
  


  
    —Ella no solo me importa tanto, lo es todo para mí. —Lo corrijo. 
  


  
    Durante el trayecto a casa de Milena, las noches jamás me parecieron tan frías ni las calles tan largas. El viaje se me hace eterno. Con cada segundo que pasa, mis pensamientos empeoran. No soy de mucho rezar, pero en cada semáforo o cuando mi tío se ve obligando a aminorar la marcha para ceder el paso a algún peatón, rezo pidiendo estar equivocado. 
  


  
    «¡Vamos!».
  


  
    En silencio animo al viejo chevrolet cobalt del tío Philip, para que avance. Tenemos que llegar rápido. La necesidad de tomarla en mis brazos y abrazarla jamás había sido tan urgente. 
  


  
    Fui un tonto, creí que estaba en el poblado, espiándome, confabulada con su padre. El odio hacia él, me había vuelto paranoico, desconfiado. Y ahora resulta que estaba allí porque necesitaba protección. Una protección que no supe darle. 
  


  
    Mi tío me echa una ojeada cada tanto, noto la batalla que se desarrolla detrás de sus ojos negros, quiere saber qué es lo que sucede entre Naz y yo, pero por las circunstancias, no se atreve a preguntar. 
  


  
    Al llegar al edificio de Milena, la puerta de la entrada está cerrada. Aprieto el botón del intercom varias veces. No hay respuesta. ¡Maldición! 
  


  
    —Michael, creo que no hay nadie —dice mi tío, detrás de mí. 
  


  
    Aprieto una vez más y dejo el dedo presionado. Sigo sin tener repuesta. 
  


  
    ¿Cómo es que se llama? We... De... trato de recordar el nombre de la anciana que vive en el segundo piso, pero no lo recuerdo. ¡Carajo! 
  


  
    ¿Leclerc? ¡Sí! ¡Eso es! 
  


  
    Retrocedo unos pasos y levanto la cabeza. 
  


  
    —¡Señora Leclerc! —grito hacia la ventana del segundo piso. 
  


  
    —Michael, ¿qué haces?
  


  
    —¡Señora Leclerc! —prosigo, ignorando la pregunta de tío Philip—. ¡Sé que está escuchando! ¡Estuve aquí hace tres días! 
  


  
    —Michael, no puedes estar gritando en una ventana ajena, causando disturbios. ¿Siquiera conoces a la persona que vive ahí? 
  


  
    Sé que parezco un loco, pero no me importa. 
  


  
    —¡Soy el novio de Nazla, la rubia bonita que es amiga de Milena, la pelirroja del tercer piso! —Mi tío detiene sus palabras ante la palabra «novio»—. ¡Sé que me recuerda porque estuvo espiándonos mientras nos besábamos! ¡Tengo que verla, por favor, déjeme entrar! 
  


  
    Guardo silencio y espero sin perder la esperanza de que me haya escuchado. Segundos después, puede que minutos, no estoy seguro, no obtengo respuesta. 
  


  
    —¡Por favor, solo abra la puerta! —pido en voz alta, aunque no con la misma fuerza porque el miedo se me ha subido a la garganta. 
  


  
    Mi tío coloca su mano sobre mi hombro. 
  


  
    —Hijo, vámonos.
  


  
    Ladeo la cabeza y su expresión cargada de compasión y pesadumbre me descompone. Aprieto los labios con fuerza y sacudo la cabeza, negándole a darme por vencido. 
  


  
    Aquí me voy a quedar hasta que alguien abra la jodida puerta. 
  


  
    Y como si alguien escuchara mis plegarias o estuviera al tanto de mi determinación, escucho el sonido de la puerta al abrirse desde distancia. 
  


  
    —¡Gracias! —voceo sin estar seguro de que pueda escucharme. Me apresuro y empujo la puerta antes de que vuelva a cerrarse. 
  


  
    Corro escaleras arriba sin detenerme a verificar si tío Philip me sigue. 
  


  
    En cuanto llego al apartamento, toco como un descocido. 
  


  
    —Michael, en serio debes de tranquilizarte, porque me estás asustando. Vámonos antes de que alguien llame a la policía.
  


  
    Vuelvo a tocar usando el antebrazo y la puerta se abre de golpe. 
  


  
    —¡Michael! ¡Has perdido el juicio! ¿Qué manera de tocar es esa? —demanda Milena, mientras apoya una mano sobre el costado, seguro todavía ha de dolerle la costilla; y en la otra tiene un pañuelo desechable, limpiándose la nariz. 
  


  
    —Lo siento, estuve tocando el timbre, pero no abrías. —Me disculpo de manera atropellada. 
  


  
    —El timbre está dañado. 
  


  
    —Quiero ver a Naz —suelto sin prestar atención a su explicación—. ¡Nazla! —grito por encima de su hombro. 
  


  
    Con la atención puesta en mi tío, parece no estar escuchándome, por lo que, me tomo el atrevimiento y penetro en su casa sin ser invitado. 
  


  
    —Michael...
  


  
    —¡Nazla! —La llamo mientras atravieso el salón—. Sé que estás molesta, pero necesito hablar contigo. 
  


  
    —Michael... —Ella insiste en llamar mi atención, pero no le hago caso y continúo llamando a Nazla.
  


  
    —¡Sal, por favor!
  


  
    —¡Michael! —El grito de Milena me silencia en el acto y hace que me gire hacia ella. Hasta este momento no había reparado que tiene los ojos llorosos y la nariz roja. Luce triste y preocupada—. Nazla no está. 
  


  
    El aire abandona mis pulmones y un nudo se acomoda en la boca de mi estómago, bloqueando mi respiración, preparando mi cuerpo para recibir una noticia que ya intuía, pero que, aún así, no estoy preparado para escuchar y que, sin lugar a dudas, me partirá en dos. 
  


  
    —En la mañana fue secuestrada, afuera del edificio —anuncia con cautela, sonándose la nariz. 
  


  
    —¡Padre celestial! —exclama tío Philip.
  


  
    «Secuestrada», «secuestrada», las palabras tardan en registrarse en mi cerebro. 
  


  
    —La señora Leclerc lo presenció todo y vino a advertirme. Llamé a su padre y la policía vino enseguida, estuvieron aquí toda la tarde, barriendo la zona e interrogando a los vecinos. 
  


  
    Las piernas se me aflojan, quieren debilitarme, ponerme de rodillas, pero no lo permito. 
  


  
    No puedo compadecerme, no puedo quebrarme. Esto no se trata de cómo me siento en este momento, no se trata de mí. No cuando ella está ahí afuera, sola, atravesando solo Dios sabe qué. La pobre debe de estar asustada. 
  


  
    Obligo a mis piernas a moverse y me acerco a mi tío. 
  


  
    —¿Sabes dónde puedo encontrar a su padre? —pregunto con la voz ronca. 
  


  
    Él me dedica una mirada preventiva y cautelosa. 
  


  
    —Debe estar en su despacho, en este momento no creo que tenga cabeza para ir a su casa —contenta Milena. 
  


  
    Siempre me pregunté qué haría si volvería a tener a Hugh Wallace frente a mí. Tanto rencor y un odio acumulado por años no traería nada bueno. A pesar de que decidí mantener una relación con Naz, jamás contemplé la idea de volver a verlo, pero ahora es necesario. 
  


  
    Debo hacerlo porque ella tiene que estar bien. No hay nada más importante en el mundo que el que ella regrese, conmigo. 
  


  
    —Necesito que me lleves con él. —Le digo a mi tío con determinación. 
  


  
    Capítulo 22
  


  
    ~Nazla~
  


  
    No me han quitado el pasamontaña desde que lo colocaron tras tirar la foto. No entiendo cuál es la razón. Es obvio que no puedo gritar ni escapar. Creo que lo hacen para mantenerme en la oscuridad, nerviosa y asustada. 
  


  
    Me duele todo el cuerpo, me duelen los ojos, la cabeza y; lo peor de todo, me duele el corazón. 
  


  
    No debí mentirle a Michael ni a mi papá, con razón odio las mentiras. Nada bueno sale de ellas. De haberle dicho la verdad a ambos, no estaría metida en este lio. Y ahora, tal vez, nunca tenga la oportunidad de volver a verlos. 
  


  
    ¿Me estarán buscando? ¿Sabrá Michael lo que está pasando? 
  


  
    Estoy segura de que mi papá moverá cielo y tierra para encontrarme, claro, siempre y cuando sepa que he desaparecido. 
  


  
    La puerta se abre de nuevo, pasos apresurados se acercan. Alguien me toma con brusquedad por el brazo y me sobresalto; llevo tantas horas sentada en la misma posición que, mientras me levantan, cada hueso de mi cuerpo se queja. 
  


  
    Tiran de mí y me sacan del lugar de mi cautiverio casi a rastras. 
  


  
    No peleo, no me resisto porque estoy cansada y adolorida. Lo único que deseo es que esta pesadilla se acabe. 
  


  
    Estoy en la calle, lo sé porque alcanzo a distinguir el ruido de los vehículos a lo lejos, como si estuviera cerca de una autopista; además, tengo más frio que antes. Pero esa sensación no dura mucho porque pronto estoy dentro de un vehículo que enseguida se pone en movimiento. ¡Me están trasladando! ¿Qué tan malo es eso? Nadie habla y eso solo sirve para empeorar mi estado de nervios. 
  


  
    No sé cuánto llevamos rodando cuando el vehículo se detiene, aunque no me pareció tanto. Unas manos fuertes me sujetan, al punto de que estoy segura me dejará una marca. Mis manos son liberadas, pero no por mucho. Con rudeza me obligan a posicionar los brazos en la espalda y las vuelven a atar. 
  


  
    Me empujan para que empiece a caminar y obedezco casi temblando. 
  


  
    He imagino todos los escenarios de lo que sucederá conmigo en el caso de que esto salga mal. Recuerdo lo que dijo mi papá sobre estas personas, en el peor de los casos, terminaré de prostituta en un bar de mala muerte en algún país del este. 
  


  
    Esa idea me provoca unas náuseas horribles. 
  


  
    El sonido de una música que no es desconocida me alcanza. Levanto la cabeza y trato de agudizar el oído. Se escucha como si estuviera lejos, pero no lo está. Es como si el ruido está siendo bloqueado por un muro, como cuando vas al baño de una discoteca y, al cerrar la puerta, la música desaparece, no la oyes, pero sabes que está justo detrás. Estoy en un bar, de eso estoy segurísima. 
  


  
    —Sigue caminando —ladra uno de ellos. No me había dado cuenta de que me había detenido. Él me empuja, tropiezo y, antes de que toque el suelo, me sujetan fuerte para evitar mi caída. 
  


  
    Soy zarandeada hasta que el chirrido de una puerta se abre, me lanzan con fuerza y aterrizo sobre las rodillas. 
  


  
    Alguien ladra una orden en ruso, seguida de un portazo. Brinco por la sorpresa, me dejo caer en el piso frío y me llevo las rodillas al pecho. Los nervios me ganan de nuevo y me echo a llorar.
  


  
    Capítulo 23
  


  
    ~Michael~
  


  
    En el camino hacia la fiscalía, no puedo evitar dejarme arropar por los malos recuerdos.
  


  
    Tras mi pelea en la cafetería, los médicos de la enfermería me estabilizaron, pero con una herida en el hemotórax izquierdo, debí ser trasladado a un hospital donde fui intervenido quirúrgicamente. El objeto punzante me atravesó el pulmón y pasó cerca del corazón.
  


  
    Luego de una estadía larga en el hospital y de prometerle a mi mamá que haría lo necesario para mantenerme alejado de los problemas —como si fuera tarea fácil—, volví a mi cautiverio.
  


  
    No tenía idea de cómo diablos iba a sobrevivir, pero de lo que estaba seguro era de que no volverían a abusar de mí.
  


  
    Hablé con Pedro, resulta que ese es el nombre del chico que me abordó a mi llegada y le dije que estaba dispuesto a pasar la masa de galleta, si era necesario, pero que me negaba a ser la puta de Blink o de alguien más. Él trató de ayudarme, pero no resultó, y en cuanto supe que vendrían por mí, traté de suicidarme, colgándome de la ventana de mi cuarto, pero ni siquiera eso fui capaz de hacerlo correctamente.
  


  
    Me ordenaron ver a un psicólogo. Tampoco era como si realmente le importara.
  


  
    Se supone que el servicio penitenciario sirve para la rehabilitación de los delincuentes y que, para ello, el Estado pone a disposición a profesionales. No obstante, muchos tiran la toalla antes de siquiera intentar ayudarnos. Nos ven a todos de la misma forma: casos perdidos. Solo un número sobre un expediente. 
  


  
    Yo corrí con suerte, como a los pocos días de mi patético intento de suicidio, un abogado se presentó y me informó que él le daría seguimiento a mi caso, que no debía preocuparme por el dinero, porque todo formaba parte de una asociación que se encargaba voluntariamente de casos como el mío.
  


  
    Soy incapaz de explicar cómo, pero los ataques cesaron, nadie se metía conmigo.
  


  
    Me dejé guiar por mi abogado y gracias a sus consejos participaba en casi todos los programas que ofrecía al penitenciario, para mantenerme ocupado y alejado de los problemas. Lo cual era agradable, porque las horas en la cárcel son interminables y, mantener la mente ocupada, era bueno. Me ayudaba a no pensar tanto.
  


  
    Al cumplir la mayoría de edad, como ordenó la jueza, fui trasladado a una cárcel para adultos. Allí, las reglas no eran tan diferentes a las del reclusorio para menores, aunque igual, me costó acostumbrarme al nuevo sistema. 
  


  
    Tuve varias peleas, fue inevitable, en una de ellas mi rival estaba armado y me apuñaló en la pierna, pero sobreviví. Al igual que lo hice al insomnio, a la depresión y la ansiedad.
  


  
    Hoy en día, todavía me pregunto cómo se sobrevive a un sistema inhumano, que parece estar diseñado expresamente para quebrar a las personas.
  


  
    La mejor noticia llegó cuando mi abogado me anunció que había conseguido una reducción de la pena y podría salir antes del tiempo dictado. Al final, solo estuve en ese infierno durante siete años. Aunque, estar libre no es sinónimo de libertad; uno vive preso de los recuerdos, del pasado y del rechazo de la sociedad que, aunque no tengan el valor de ir de frente y decirte las cosas, igual te lo dejan claro entre los cuchicheos y las miradas de reojos, esas que te hacen sentir que no eres bienvenido. O por lo menos, así lo viví yo hasta mi llegada Kibera.
  


  
    —Ya llegamos —anuncia mi tío.
  


  
    Entrar a la fiscalía es un tema. Por suerte, estar acompañado de un sacerdote ha sido de buena utilidad. No sé si la seguridad es siempre tan estricta o el hecho de que la hija del fiscal haya sido secuestrada ha hecho que la refuercen un poco más.
  


  
    Desde que salí de la cárcel he intentado mantenerme bajo perfil, ser un ciudadano ejemplar. Me he dedicado completamente a la fundación, y he evitado cualquier sentimiento o emoción que pudiera desestabilizarme y alejarme de mi objetivo; hasta que ella llegó y mi mundo se volvió al revés.
  


  
    Desde que la conocí, he hecho todo mal. A pesar de ello, Nazla me ha enseñado que no basta con respirar y tener un corazón en el pecho para poder estar vivo. Ella me ha mostrado que se necesita a alguien más. Todos, sin excepción, necesitamos a una persona por y para vivir. He aprendido bien la lección. Ella es mi persona. Le dio consuelo y un sentido nuevo a mi vida, y cada minuto que paso sin saber de ella es agónico.
  


  
    Mientras subimos las escaleras del edificio, no dejo de pensar en la expresión de tristeza en su rostro cuando la abandoné en el hotel; el recuerdo no deja de atormentar mi mente. Fui un desconsiderado que no supo valorar la segunda oportunidad que ella y la vida me habían brindado.
  


  
    —Necesitamos hablar con el fiscal Wallace. —Las palabras de mi tío me sacan del letargo tormentoso en el que estaba.
  


  
    —No está recibiendo visitas —dice la secretaria con un tono profesional y carente de emociones.
  


  
    Son pasada las nueve de la noche, entiendo que quizá esté trabajando fuera de su horario laboral, pero no pienso permitir que su cara de amargada se interponga en mi objetivo: ver al fiscal y saber si ha tenido noticias de Nazla.
  


  
    —Es urgente —intervengo y mi tío levanta la mano para indicarme que aguarde.
  


  
    —Dígale que el reverendo Philip Caine está aquí, estoy seguro de que me recibirá —insiste mi tío con voz cordial. Le voy a dar dos minutos para que haga su maldito trabajo y alce el teléfono para informar de nuestra presencia. Si no lo hace, juro que entraré a la fuerza.
  


  
    —Reverendo, de verdad, no es un buen momento…
  


  
    —Por favor…
  


  
    Mi tío no ha terminado la frase, cuando ya estoy de camino hacia la puerta.
  


  
    —¡Espere! —Me grita la rubia de manicura perfecta—. No puede pasar sin…
  


  
    —Amanda, necesito el archi… —La puerta se abre de golpe y el hombre que juré odiar para toda mi vida se ve obligado a dar un paso atrás, cuando sus ojos grises se topan con los míos.
  


  
    Han pasado quince años desde la última vez que nos vimos. No obstante, él lo sabe. Sabe exactamente quién soy.
  


  
    A pesar de que he preparado mi mente para este encuentro y creer haberlo logrado, verlo me resulta más impactante de lo que pensé. Es un hombre alto, más alto que yo, y me sigue pareciendo igual de imponente que cuando era más joven. El corazón se me detiene por una milésima de segundos y vuelvo a tener catorce años. A ser ese chico asustado, que cometió un error y que, gracias a este hombre, tuvo que pagar un precio muy caro. Pero ese sentimiento dura poco y de inmediato es remplazado por un sentimiento confuso e irracional, dominado por la ira.
  


  
    Tengo que apretar los puños con fuerza para evitar que la rabia y todo lo que este hombre me hace sentir, se convierta en el protagonista del momento y me alejen de lo que realmente me importa: el paradero de Naz.
  


  
    Trago en seco, con fuerza y trato de calmarme para no dejarme llevar.
  


  
    —Sé que Nazla ha sido secuestrada —suelto para justificar mi presencia ante él—. Necesitamos hablar con usted.
  


  
    —Wallace, ¿qué sucede? —pregunta una voz masculina detrás él.
  


  
    —Pasen. —Él se mueve para darnos el espacio y permitimos la entrada en su despacho.
  


  
    Seguido muy de cerca de mi tío, penetro en lo que, en algún momento, debió de sentirse como su fortaleza, pero me imagino que ahora ha de ser su prisión.
  


  
    Hay tres hombres además del fiscal. Están reunidos alrededor de una mesa redonda, no muy lejos del escritorio. Todo indica que estaban revisando unos papeles antes de nuestra intromisión.
  


  
    —¿Quiénes son? —pregunta uno de ellos, el de cabello negro, porte vigoroso y mirada desconfiada.
  


  
    —Es Michael Caine y su tío, el reverendo Caine. —Me asombra el hecho de que haya pronunciado mi nombre sin titubear—. Ellos me ayudaron a esconder a Nazla en África.
  


  
    No puedo con su descaro. ¿Ayudar? ¿Es en serio? Esa no sería la palabra que yo emplearía. Más cuando ni siquiera sabía que la estaban ocultando. De haber sabido que su vida corría peligro, jamás le hubiera permitido regresar.
  


  
    Dejo de observar la montaña de papeles que ocupa todo su escritorio, para lanzarle una mirada de reojo que deja ver mucho de lo que pasa por mi cabeza en este instante.
  


  
    —Ellos son los detectives Marcone y Winchester, están a cargo del caso —prosigue el fiscal con sus presentaciones, señalando al moreno y al otro que, por su barriga bien crecida, tiene pinta de no ser muy amante del ejercicio físico. Vuelvo a poner toda mi atención en los hombres—. Y él es el capitán Nayak. —Por sus rasgos hindú, entiendo que se refiere al calvo de traje negro, un tanto mayor que los otros dos.
  


  
    —¿Qué caso? —pregunto. Soy consciente de que secuestraron a Naz, pero debe de haber una razón. Y estoy seguro de que tiene que ver con su padre.
  


  
    —Lo siento, joven, pero esto es un asunto confidencial y no podemos compartir los datos con usted —interviene el detective Marcone—. De hecho, lo mejor es que se retire.
  


  
    —Vamos a ahorrarnos todo ese rollo de la confidencialidad y de los secretos policiales. Quiero saber qué está sucediendo con Naz y no me pienso mover de aquí hasta que me informen de cada detalle.
  


  
    —¿Qué relación tiene con la hija de Wallace, además de haber ayudado a esconderla?
  


  
    —Eso no es asunto suyo.
  


  
    El tal Marcone empieza a irritarme. A leguas se ve que es el tipo de poli con cara de mala leche, acostumbrado a tener la última palabra.
  


  
    —Michael.
  


  
    Los regaños de mi tío suelen hacerme bajar la guardia, relajarme, controlar mi mal genio, pero en esta ocasión falla, porque sigo con el gesto endurecido y la mirada puesta en Marcone, mostrando mi determinación. No me voy a marchar y no voy a aceptar su mierda de que soy un civil y que esto es una operación policial.
  


  
    Tío Philip da un paso al frente, saliendo de las sombras para hacerse notar.
  


  
    —Señores, disculpen a mi sobrino, pero la señorita Wallace es muy importante para él, se acaba de enterar que ha sido secuestrada y está muy preocupado. No queremos intervenir en su investigación, pero le ruego lo entiendan.
  


  
    Marcone desvía la mirada hacia Wallace, pidiendo su autorización para poder hablar del asunto. Me imagino que este debe de haber asentido, porque el detective relaja los hombros y vuelve
  


  
    a centrar su atención en mí.
  


  
    —Miska Lemkov.
  


  
    —¿Y él es? —inquiero, deseando saberlo todo.
  


  
    —El responsable del secuestro —contesta su padre. Pero no lo miro.
  


  
    —Si saben quién la tiene, ¿por qué no van por él? —suelto. No entiendo qué hacen aquí cuando deberían ir a buscarlo y obligarlo a entregar a Naz.
  


  
    —Ya lo tenemos —interviene el barrigón, y una luz llamada esperanza brilla para mí.
  


  
    —¿Y qué dijo? ¿Qué es lo que quiere? ¿Dónde está Nazla? —Las preguntas salen una tras otra, mostrando la impaciencia que me domina.
  


  
    —No dijo mucho, pero no es necesario, igual ya sabemos lo que quiere —prosigue Winchester.
  


  
    —¿Qué quiere?
  


  
    —Salir de prisión —Me contesta Marcone.
  


  
    No entiendo un carajo. Sin embargo, eso no me impide lanzarle una mirada llena de reproche al fiscal. Lo sabía, sabía que todo esto tenía que ver con él.
  


  
    —La han secuestrado para presionarlo a usted.
  


  
    —Hay una mujer, era la encargada de seleccionar las chicas para Miska, se ocupaba de que se portaran bien, que siguieran las órdenes… —empieza a explicar el fiscal, con las manos en los bolsillos. Me desespera su semblante de hombre implacable, difícil de quebrar. Si no fuera porque el nudo de su corbata está desatado y las ojeras debajo de sus ojos, diría que no está afectado por toda esta situación—. La arrestamos hace unas semanas y, a cambio de inmunidad, ha decidido cooperar con nosotros, para encerrar a Lemkov. Sus hombres han tratado de dar con su paradero, para evitar que testifique, pero su búsqueda ha sido inútil y lo seguirá siendo. No podrán encontrarla.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque está bajo custodia policial y solo dos personas saben dónde está escondida, y así permanecerá hasta el juicio —prosigue Wallace.
  


  
    —Pero… ¿qué pasará con Naz, si ella llega a testificar?
  


  
    El silencio gana protagónico en la pieza y, a pesar de que nadie dice nada, es obvio que todos conocen la repuesta.
  


  
    Aprieto los dientes.
  


  
    —¿Y usted va a permitirlo? —El pulso me golpea en las sienes—. ¿Por qué, sencillamente, no le da lo que pide?
  


  
    —¡Porque esto no se trata solamente de Nazla! —Su tono se eleva un poco, pero no tanto como me gustaría. Desearía ver que le importa, que en verdad está preocupado por ella, que pierda esa pose de que nada le perturba. Sin embargo, enseguida se recupera. Entiendo por qué es tan bueno en su trabajo, nada parece desestabilizarlo—. Cada año, cientos de chicas son separadas de sus familias, prostituidas, vendidas en el mercado negro. Hace unos meses, Miska golpeó a una muchacha con un bate de béisbol, la golpeó de una manera brutal, hasta que rompió cada uno de sus huesos. Esa chica apenas tenía dieciocho años. Días después, una de las otras se asustó tanto que trató de escapar, no llegó muy lejos. Cuando la atraparon, le quemaron el rostro con ácido, para dar un ejemplo, y luego de decir que se había convertido en una mercancía dañada, le metieron una bala en la cabeza.
  


  
    Cierro los ojos con fuerza. Me aterra la idea de que Naz esté en manos de gente tan despiadada. Pero también pienso en Lara. Me moriría si algo así le llegara a pasar.
  


  
    »Ese es el tipo de hombre que es Miska Lemkov, y no pienso permitir que salga en libertad —sentencia el fiscal.
  


  
    Abro los ojos al escuchar el ligero temblor de voz, ese que es casi imperceptible y que muestra que, al igual que a todos, la sangre corre por sus venas, haciéndolo ver un poco más humano ante mis ojos—. Además, no podemos permitir que cada criminal piense que puede salirse con la suya, por el hecho de secuestrar o amenazar a nuestras familias. ¿Dónde nos dejaría eso?
  


  
    —Entonces, ¿qué vamos a hacer? —pregunto con la respiración pesada, muerto de miedo ante la idea de perderla, pero determinado a ayudar en lo que sea necesario para recuperarla.
  


  
    —Debemos confiar en que ellos harán bien su trabajo. —Sus ojos se dirigen a los detectives y se quedan en ellos de un modo apremiante—. El juicio es en tres días. Tenemos dos para dar con su paradero. Confío en que no le harán daño hasta entonces.
  


  
    Una bomba numérica acaba de ser puesta sobre mi cabeza. Dos días. Dos malditos días es lo que tenemos para encontrarla, antes de que… Me niego si quiera a contemplar esa posibilidad.
  


  
    —¿Cómo puede estar tan seguro?
  


  
    —Los hombres de Miska son peligrosos, pero no estúpidos. No van a arriesgar lo único que tienen para negociar la libertad de su jefe. —Su atención se desplaza a uno de los detectives—. ¿Qué sucede?
  


  
    Volteo la cabeza y Marcone está revisando su móvil.
  


  
    —Es Pérez. Lo que ya imaginábamos: la furgoneta fue reportada como robada hace dos días. Las matrículas son falsas, pero que, gracias a las cámaras de tránsito, han logrado seguir el trayecto de la furgoneta hasta Wheatsheaf Lane. Por lo que sabemos, bien podría estar de camino a Nueva Jersey o a cualquier parte. —Tira el móvil de mala gana sobre la mesa, mostrando su frustración.
  


  
    —Tengo un informante en la zona… —interviene Winchester—. Podemos ir a echarle un ojo, hablar con él, para ver si ha escuchado o visto algo.
  


  
    —¿Qué tan confiando es? —Le pregunta el capitán.
  


  
    —Lo arresté hace unos años, crímenes menores, además de indocumentado. Le ofrecimos un trato, no lo reportamos con inmigración, a cambio de un poco de información. Nos ha dado buenos pitazos.
  


  
    —Entonces, vayan —ordena el capitán Nayak.
  


  
    —Voy con ustedes.
  


  
    —No, no, no. —Me detiene Marcone, cuando hago ademán de moverme—. Usted no va a ningún lado, jovencito. Usted se queda aquí.
  


  
    Ni siquiera me dan tiempo a rebatir, cuando ya están saliendo por la puerta.
  


  
    El capitán se acerca a Wallace.
  


  
    —Tengo a todos mis oficiales peinando la ciudad, nadie se irá a casa mientras no aparezca —asegura con firmeza y luego le golpea el hombro—. Te mantendré informado de cualquier avance.
  


  
    Wallace asiente y Nayak se marcha.
  


  
    —Michael, hijo, nosotros también deberíamos ir andando.
  


  
    No entiendo cómo se le puede cruzar siquiera por la cabeza semejante idea.
  


  
    —No, tío. Si quieres, vete tú, no me pienso mover de aquí hasta saber de Naz.
  


  
    —No creo que sea prudente que te quedes aquí. —Me contradice con cautela, al tiempo que mira al fiscal por encima de mi hombro.
  


  
    —Puede quedarse. No me molesta —suelta Wallace, con la vista perdida en uno de los papeles que ha tomado de la mesa redonda.
  


  
    —Bien. —Pese a sus palabras aprobatorias, no parece muy seguro—. Le avisaré a tu tía, para que no se preocupe. Hugh —dice en dirección al fiscal y me sorprende la familiaridad de su trato—. Rezaré para que todo salga bien.
  


  
    —Gracias, reverendo.
  


  
    Mi tío se aleja y, antes de llegar a la puerta, se gira y ambos tenemos esa conversación silenciosa donde él me pide que me comporte y yo le prometo que seré todo un angelito, aunque no vaya a ser el caso.
  


  
    Cuando la puerta se cierra, sacudo la cabeza despacio. A pesar de haber estado encerrado siete años, la paciencia no es algo que se me da muy bien. Me siento como un animal enjaulado, no sé qué decir ni qué hacer, y detesto sentirme inútil. Aparte de que esto debe ser una broma del destino, y no de las buenas. Yo, entre cuatro paredes, compartiendo el mismo sentimiento de preocupación y frustración con el hombre con el cual jamás imaginé compartir nada.
  


  
    —¿Qué hay entre tú y mi hija?
  


  
    ¿Cómo?
  


  
    ¿De verdad ha hecho esa pregunta? ¿En serio pretende que tengamos esa conversación padre-yerno? Como si no hubiera una historia entre nosotros.
  


  
    Sin palabras. Así me quedo.
  


  
    —Ni siquiera intentes negarlo. Sé leer a las personas, no se llega dónde estoy sin saber hacerlo —prosigue sin despegar los ojos de los papeles que está revisando—. Sé que compartieron durante su tiempo en África, pero con una llamada hubiera sido suficiente. Sin embargo, aquí estás, atrapado conmigo, y sé que no soy la persona de tu mayor agrado. Además, noté la manera en la que tu cuerpo se tensó, cuando Marcone te preguntó al respecto, te pusiste a la defensiva, como si intentaras proteger esa parte de ustedes, ese lazo que los une, de un desconocido. Y, luego, cuando tu tío dijo que ella era importante para ti, sentí un leve titubeo, como si sus palabras ocultaran algo más; sin mencionar el hecho de que te estremeciste al escucharlo. Puede que, por el miedo de sentirte expuesto o por el recordatorio de lo que realmente ella representa para ti.
  


  
    No se le puede negar, el tipo es bueno; realmente bueno. No obstante, no pienso tener esta conversación con él. Ni aquí, ni ahora, ni nunca.
  


  
    Él inspira hondo y deja caer los papeles de golpe sobre las demás carpetas.
  


  
    —Mira, Michael, si de verdad te vas a quedar aquí hasta que sepamos algo de Nazla, debes de saber que la espera podría ser larga… Estaremos aquí por horas, podemos ignorarnos mutuamente o hacer esta espera menos tortuosa y hablar al respecto. Porque es obvio que tienes algo que ver con mi hija, y tendremos que hablar, tarde o temprano.
  


  
    Bien, a repartir las cartas, entonces. Esperemos solamente que ninguno de los dos pierda la cabeza, lo cual sería una lástima, porque toda mi buena voluntad y el autocontrol que llevo ejerciendo desde hace rato, terminaría por esfumarse; y nada bueno saldría de eso.
  


  
    —Lo que siento por su hija es muy serio.
  


  
    —¿Y ella te corresponde?
  


  
    —Estamos muy enamorados.
  


  
    Mentalmente, debería estar dando saltos de alegría, por restregárselo en la cara. O sea, es la ironía de la puta vida. Apuesto a que no lo vio venir. ¿Qué fiscal le gustaría ver a su única hija, enamorada de un exconvicto? Más cuando él mismo causó su condena. Sin embargo, por algún motivo que desconozco, no siento la dicha que debería.
  


  
    ¿Por qué me miento? Claro que conozco el motivo. Ella. Ella es la causa.
  


  
    —Me alegro por ustedes.
  


  
    ¿Uh? No era la reacción que esperaba.
  


  
    —Nazla ha cambiado; he notado un brillo en sus ojos desde que llegó, se ve más madura —continúa mientras se acerca a la chimenea decorativa—. Cuando la envié contigo, no solo lo hice para esconderla, también fue para hacerla entrar en razón, para que encontrara un propósito en la vida, como lo hiciste tú. Y, bueno, creo que lo ha hecho.
  


  
    —¿Cómo lo hice yo?
  


  
    ¿Qué puede saber él de mí?
  


  
    —Sí, mírate, tienes veintiocho y eres un modelo a seguir. —Como si pudiera leerme el pensamiento, empieza a responder—. Te pasó algo malo, es cierto, pero contra todo pronóstico, no te ahogaste en el odio y la autocompasión. Obtuviste tu diploma de secundaria y te matriculaste en trabajo social. Al salir, te supiste reintegrar; te fuiste hasta África, para ayudar a los más necesitados y hoy en día diriges una ONG que ayuda a niños y a cientos de personas. A tu edad, créeme, muy pocas personas han alcanzado tanto.
  


  
    —Un momento… ¿Cómo sabe tanto de mi vida?
  


  
    Él se gira despacio.
  


  
    —Porque jamás te perdí el rastro. Ni siquiera cuando estuviste preso.
  


  
    Siempre lo había imaginado y los chicos me decían que estaba paranoico, y ahora que ha confirmado mis sospechas, no sé cómo sentirme con eso.
  


  
    —Más cuando no debió costarle nada dar conmigo, después de todo, usted me puso ahí.
  


  
    Su silencio es muy elocuente. Él sabe que es jodidamente culpable.
  


  
    Cuando creo que no va a decir nada, una sonrisa lacónica aparece en su rostro.
  


  
    —Tal vez esperes una disculpa de mi parte, pero no me voy a disculpar por haber realizado mi trabajo.
  


  
    Su contestación acaba con una calma que, de por sí, ya era engañosa. Aprieto los puños con fuerza, tratando de controlarme. No estaría bien darle un puñetazo al padre mi novia, ¿o sí?
  


  
    —¡Poner a un niño en prisión, fue hacer su trabajo! ¿Eh? —Las palabras se filtran a través de mis dientes apretados. No es una pregunta, es un hecho.
  


  
    —Mira, puedo entender que cuando eras más joven, me odiaras. Digo, estabas molesto, buscabas en quién descargar tu rabia; y yo era el blanco más fácil, es normal, pero ya eres un hombre y debes aceptar tu responsabilidad en lo sucedido.
  


  
    —Oh, pero sí que acepto mi responsabilidad, ¡fui a prisión por ello! —Dejo salir el resentimiento, en medio de un grito provocado por la rabia.
  


  
    —Fuiste a prisión porque un jurado te condenó, no porque hayas aceptado tu culpa, no te equivoques —refuta mientras regresa a la mesa.
  


  
    —¿No viene siendo lo mismo?
  


  
    Él se gira bruscamente.
  


  
    —¡No, no lo es! —Su grito me hace retroceder. No por miedo, más bien, por la sorpresa—. ¡La cárcel está llena de gente que se dice inocente, pero que no lo es y; otras, bueno, puede que quede el beneficio de la duda, pero igual son condenados, porque todo indica que sí lo son. ¡Y, en tu caso, todas las pruebas indicaban que sí lo eras, con intención o no, eras culpable! Y, en cuanto entiendas esa diferencia, vivirás mejor contigo mismo y, quizá, entonces, dejarás de odiarme por haber hecho mi maldito trabajo.
  


  
    —¿Usted me cree tarado, inconsciente o ambas cosas? —Anclo los pies en el suelo, porque no me fio de mí mismo ni de lo que pueda hacer, si me acerco—. ¿Cree que no sé, que lo que hice estuvo mal? ¿Acaso piensa que ese hecho no me atormenta cada día? Lo que no consigo entender es: ¿por qué? ¿Por qué ensañarse así conmigo?
  


  
    Él baja la mirada, por primera vez desde que entré por la puerta, se muestra menos altanero.
  


  
    —Porque, en ocasiones, no tienes otra opción. Tu caso fue complicado, y no me refiero a la acusación, sino por las presiones —confiesa volviendo a los papeles—. Tenía a todo el mundo encima, el fiscal general, el comisionado, el alcalde… Sabíamos que lo tuyo había sido un accidente, pero no tienes idea de la cantidad de adolescentes que mueren cada año por acoso, por culpa de bromas pesadas, raciales y de odio; y casi siempre son accidentales. Todos estaban cansados de tener esa clase de muerte en su distrito y quisieron dar un ejemplo. Los dos fuimos seleccionados, tú como víctima; y yo como tu verdugo. No creas que fue un trabajo fácil, pero es lo que hay y debemos aprender a vivir con eso. Y si tanto te importa mi hija, como dijiste, vamos a tener que dejar eso de lado, porque tengo muchas cosas por hacer y no pienso perder el tiempo en tratar de calmar tu odio hacia mí.
  


  
    Tiene razón. Y odio con todo mi ser tener que concedérsela. Pero, es cierto, todo esto empezó por una maldita broma. Siempre me vi como una víctima del destino, cuando en realidad, la única víctima fue Sean, él fue quien perdió la vida, mientras que yo sigo aquí, con una nueva oportunidad para hacer las cosas diferentes.
  


  
    —¿Qué es lo que busca? —demando, quiero dejar atrás toda esta mierda. Estoy harto y cansado de lo mismo, de vivir en el pasado. Deseo vivir de nuevo, aprovechar esta segunda oportunidad que me da la vida y, para ello, necesito que Naz vuelva.
  


  
    —Cuando lo vea, lo sabré.
  


  
    La puerta se abre de golpe y la rubia de la recepción muestra medio cuerpo.
  


  
    —Jefe, el capitán Nayak, en la línea dos.
  


  
    —Gracias, Amanda, puedes irte a casa.
  


  
    —¿Y si necesita algo…?
  


  
    —Te llamaré. Anda, vete ya.
  


  
    No bien termina de dar la orden, cuando se dirige a su escritorio y toma el teléfono.
  


  
    —¿Qué noticias hay? —Él se queda quieto unos segundos mientras escucha con atención. El tiempo se detiene, igual que mi corazón. Wallace se aprieta la nariz con fuerza. Son los segundos más largos de mi vida—. Entiendo. Gracias por llamar.
  


  
    Cuelga y se gira despacio hacia mí.
  


  
    »Encontraron la furgoneta, abandonada en el estacionamiento de un almacén, probablemente, el mismo de donde me enviaron la foto…
  


  
    —¿Le enviaron una foto? —Él asiente con la cabeza—. ¿Cuándo?
  


  
    —A pocas horas de su secuestro, pero estaba bien. —Se adelanta a mi siguiente pregunta. Mi preocupación debe de ser muy evidente—. Pero allí no había rastros de ella, debieron moverla.
  


  
    Bajo la vista, para no ser testigo de la desesperación en su mirada, que bien puede ser un reflejo de la mía.
  


  
    —¡Carajo! —exclama mientras se pasa la mano por el cabello, frustrado.
  


  
    —¿Qué sucedería si esa chica, la testigo, no se presenta a declarar?
  


  
    No sé por qué coño he hecho esa pregunta, pero necesito saber cuáles son las probabilidades de Naz.
  


  
    —Toda la evidencia que tenemos es circunstancial, si esta chica no se presenta, el caso será desestimado.
  


  
    ***
  


  
    Han pasado horas y todavía no sabemos nada. Wallace lleva lo que parece una eternidad revisando los papeles; mientras que yo, estoy aquí, sentado, sin hacer nada; y ella ahí afuera, tal vez con frío, hambre y muy asustada.
  


  
    —¡Maldición! —Me pongo de pie—. ¿Hasta cuándo vamos a seguir esperando?
  


  
    Empiezo a recorrer la oficina.
  


  
    —Muchacho, eso no ayudaba antes y tampoco lo hace ahora.
  


  
    —¿Cómo puede estar ahí sentado, mirando solo Dios sabe qué en vez de estar buscando a su hija?
  


  
    Detesto verlo tan calmado, leyendo un papel tras otro. Lo único que muestra un cambio en él, es que se ha remangado las mangas de la camisa y se ha quitado la corbata. Por el resto, parece una máquina, haciendo las cosas de manera autónoma.
  


  
    —¿Qué crees que estoy haciendo? Estoy tratando de encontrar algo, una pista que sea útil y nos ayude.
  


  
    Tengo que armarme de paciencia para no volver a perder la calma.
  


  
    El móvil de Wallace suena y eso hace que detenga mis pasos.
  


  
    —Dame algo, Marcone —dice al borde de una crisis que se avecina peligrosa—. Ajá, ¿y qué dijo el informante?
  


  
    Escucha unos segundos y yo me muero con cada uno de ellos.
  


  
    —Espera un momento, ¿Dabrowski?... —Wallace parece ponerse en alerta, como si una bombilla se hubiera encendido de repente, atrayendo la luz que necesitaba—. Leí ese nombre en alguna parte.
  


  
    ¿Qué diablos está pasando?
  


  
    Por inercia, mis pies empiezan a moverse.
  


  
    »Sí, sí, así es… Espera, te pondré en alta voz —avisa.
  


  
    A Dios gracias, porque me estoy volviendo loco.
  


  
    Wallace pone el móvil sobre la mesa y la voz de Marcone se hace escuchar, mientras el fiscal empieza a buscar entre las páginas de las diferentes carpetas, como desquiciado.
  


  
    —Aquí está. —Apoyo los brazos sobre la mesa, me doblo hacia adelante y clavo la mirada en la página que acaba de resaltar—. Jarek Dabrowski. Es polaco.
  


  
    —No lo recuerdo.
  


  
    —Aquí dice que fue detenido durante una de las redadas, en uno de los clubes nocturnos de Lamkov. Al final, resultó ser solo un cliente, sin antecedentes y fue liberado.
  


  
    —Puede ser una coincidencia en el apellido…
  


  
    —Pero, ¿qué si no lo es? —Lo interrumpe el fiscal—. ¿No te parece demasiada casualidad?
  


  
    Nunca he creído en las casualidades.
  


  
    »Incluso, llegamos a cuestionar la calma con la que, Lamkov, tomó su arresto —prosigue Wallace, sin dejarle el chance a Marcone de responder—. ¿Y si lo tomó de esa forma porque sabía que alguien seguiría con sus negocios, aun estando él fuera del juego?
  


  
    —Podría ser, pero tendría que ser alguien de su entera confianza —concuerda Marcone. Suena como si estuviera meditando la teoría del fiscal—, y hemos arrestado a su mano derecha y a cualquier hombre con poder de decisión en la cadena de mando…
  


  
    —Precisamente. —Lo vuelve a interrumpir Wallace—. Entonces, ¿quién está dando las órdenes? Si lo analizas bien, ¿quién mejor que alguien que no llame la atención? Que no tenga ningún vínculo con él… —Su entrecejo se frunce—. A primera vista —murmura, como si se estuviera hablando así mismo—, puede que hasta tenga sus negocios en regla. ¡Vuelve a investigar! —ordena mientras se levanta con brusquedad. También me incorporo —. Quiero saber todo, si nació aquí y; si no fue el caso, averigua con inmigración cuándo llegó al país. Lo quiero todo, Marcone, esposa, novia, amantes, empleos, familiares, no dejen nada por fuera.
  


  
    —Me pongo en ello de inmediato.
  


  
    Cuelga y toma su saco del respaldo de la silla que ocupaba hace poco.
  


  
    —Vamos —dice al ponérselo.
  


  
    —¿A dónde vamos?
  


  
    —A encontrar a mi hija.
  


  
    ***
  


  
    —Wenderlyn, estoy bien.
  


  
    —¿Seguro? Tu tío nos contó y todavía me cuesta créelo.
  


  
    —Sí, bueno, preocupado y un poco asustado por ella —digo en voz baja, intentando que su padre no me escuche. Aunque está tan concentrado mientras se estaciona, que no creo que esté prestando atención a mi conversación telefónica. Además de que, desde mi asiento, puedo ver sus diferentes expresiones, es obvio que está maquinando las distintas teorías del secuestro de Naz—, pero físicamente estoy bien.
  


  
    —Voy a estar rezando para que todo se resuelva de la mejor manera.
  


  
    —¿Y Lara?
  


  
    —Está dormida.
  


  
    —¿Segura? —demando, porque la idea de que haya simulado estar dormida, para escabullirse por la ventana, pasa por mi mente.
  


  
    —Sí, ya revisé, dos veces.
  


  
    Al parecer, Wenderlyn no es tan ingenua como pensaba. De verdad, espero que la conversación que mantuvimos con mi hermana, en la tarde, sirva para algo.
  


  
    »Tú, ocúpate de tus cosas, que yo me encargo de todo aquí —prosigue mi tía, con evidente preocupación—. Solo, por favor, cuídate mucho.
  


  
    Estoy a punto de entrar en una comisaría, no puedo estar mejor cuidado, aun cuando parezca irónico, dado mi historial.
  


  
    —Estaré bien —aseguro en el momento que el fiscal sale casi a la carrera del carro. Lo imito y bajo con las mismas prisas.
  


  
    —No hagas nada imprudente.
  


  
    Es algo que no puedo prometer, porque estoy dispuesto a hacer todo lo que esté en mis manos para recuperarla.
  


  
    —No lo haré. —Aun así, pronuncio las palabras para que se quede tranquila.
  


  
    Llegamos a la puerta y Wallace la empuja con decisión.
  


  
    —Wenderlyn, tengo que dejarte —digo mientras lo sigo por los pasillos. A pocos pasos, visualizo al detective Marcone.
  


  
    —¿Qué sabemos? —pregunta Wallace, a medio camino, lanza su saco sobre una silla y ya no escucho lo que dice Wenderlyn.
  


  
    —Hablamos luego. —Me apresuro a decir y cuelgo.
  


  
    —Este es Dabrowski —contesta Marcone, señalando la fotografía que se encuentra sobre un tablero blanco, donde aparecen varios hombres de aspecto cuestionables; los cuales, intuyo, forman parte de la red de Lamkov. Cada foto tiene el nombre debajo, rango en la organización y cargos imputados.
  


  
    Me quedo impresionado con lo joven que es Jerek, bien podría tener mi edad. Asimismo, me quedo boquiabierto con toda la información delictiva que está expuesta delante de mis ojos, al igual que la cantidad de víctimas, también presentes en el tablero. Algunas todavía desconocidas.
  


  
    —A simple vista, es un ciudadano modelo. Nacido el 3 de marzo, en Breslavia; hijo de Lucyna Jakov y Józef Dabrowski. Ingresó al país con una visa estudiantil, en 2009 —explica Marcone—. Según su récord de notas, fue un estudiante brillante y, tras terminar sus estudios, solicitó una residencia permanente; la cual le fue concebida con extrema y rara rapidez.
  


  
    —Durante sus años de estudio, trabajaba como administrador de un club nocturno. —Toma la palabra Winchester, sentado detrás de su escritorio—. Años más tarde, solicitó un préstamo en el banco, para comprar dicho club.
  


  
    —¿Tiene un préstamo? —inquiere Wallace, sorprendido mientras se remanga la camisa hasta el codo.
  


  
    —Como está la economía, ¿quién no? —ironiza Marcone.
  


  
    —Dímelo a mí, que todavía debo mi casa —concuerda Winchester—. El hecho es que el tipo paga sus pagarés a tiempo, no tiene multas ni récords delictivos, nada que lo incrimine o relacione con Lamkov. «Niente, rien de tout». Podría decirlo en todos los idiomas y seguiría teniendo el mismo significado: no tenemos nada.
  


  
    Su respuesta solo sirve para alejar cualquier esperanza de que el tal Jerek, tuviera algo que ver con el secuestro de Naz. Al escucharlo, el sujeto parece ser un ángel de la caridad.
  


  
    —¿Dijiste que ingresó al país con una visa estudiantil? —La pregunta abandona mi boca sin ni siquiera pensarlo.
  


  
    Seis pares de ojos se posan en mí.
  


  
    —Sí, ¿por qué? —Se interesa Winchester.
  


  
    —¿Y no ha regresado a su país?
  


  
    Winchester teclea algo en la computadora, mientras que, Marcone, me sigue observando, tratando de averiguar a dónde voy con mis preguntas.
  


  
    Para ser sincero, ni idea. Es solo algo que me molesta, pero todavía no sé qué es.
  


  
    —No, no hay registros de salida.
  


  
    —¿Y eso qué? —demanda Marcone, encogiéndose de hombros—. Tal vez, sus padres vinieron a verlo.
  


  
    Sin habérselo pedido, Winchester vuelve a teclear algo en su ordenador.
  


  
    —No, ninguna entrada al país, para Lucyna Jakov ni Józef Dabrowski. —Nos informa, sin levantar la vista de la pantalla.
  


  
    —¿Qué sucede? —Me pregunta Wallace, como si fuéramos confidentes y percibiera la incomodidad que me rodea.
  


  
    —No lo sé…, pero me parece muy raro… Quiero decir, me mudé a África; pero, a pesar de no sentirme cómodo en esta ciudad… —Le dedico una mirada cómplice al fiscal, ya que él entiende a lo que me refiero con exactitud—, igual venía a visitar a mi mamá, cada vez que tenía la posibilidad. Ella podía ir a visitarme, pero por su trabajo y el largo trayecto, prefería venir yo.
  


  
    —Ajá, ¿y? —interfiere Marcone con aire de no estar cómodo ni conforme con mi presencia aquí. No tengo idea si me ha investigado y está al tanto de mis antecedentes o si, sencillamente, no le gusta que un civil se esté metiendo en sus asuntos. El hecho es que su tono empieza a cabrearme. Por lo tanto, clavo la vista en él, dejando claro mi sentir sobre su comportamiento de mierda.
  


  
    —¿Me va a decir que no le parece extraño que el tipo lleva aquí una maldita década, y no ha visitado a su familia ni una puta vez? —puntualizo con el tono endurecido—. Todos salimos de una parte y, por una razón u otra, siempre anhelamos regresar al lugar que nos vio nacer, a nuestros orígenes.
  


  
    —El chico tiene un punto —dice Wallace, con la expresión de haber entendido a dónde quiero llegar. Y luego se gira de golpe hacia Winchester, con las manos en la cintura.
  


  
    —¿Qué hay de sus padres? ¿Siguen vivos?
  


  
    Winchester se pone en acción en seguida y comienza la nueva búsqueda.
  


  
    Espero su respuesta con desesperación. Si Winchester confirma la muerte de sus padres, entonces, todo estará perdido, porque significará que no tendría razón para regresar, puesto que nada lo ataría a Polonia. Y, por lo tanto, no habría nada raro con ese tipo, y quedaría descartado.
  


  
    —No tengo nada. Es decir, estamos hablando de Polonia…
  


  
    —¡Vamos! —grita Wallace, al borde de la desesperación—. Necesitamos encontrar a Nazla y este sujeto podría ser la clave.
  


  
    Y no podría estar más de acuerdo con él. ¿De qué rayos sirve tanta tecnología, si la policía es incapaz de saber algo tan simple?
  


  
    —Haré unas llamadas —dice el capitán Nayak.
  


  
    Los cuatros nos giramos y lo descubrimos a nuestras espaldas, con su abrigo colgando de su antebrazo y un recipiente con tres vasos de café en la otra mano. Estábamos tan centrado en la investigación, que ninguno lo vio llegar, sin embargo, me imagino que lleva rato escuchado nuestra conversación.
  


  
    —Jefe, pensé que se había marchado a casa —comenta Marcone.
  


  
    —Dije que nadie se irá a casa, no hasta que Nazla aparezca; eso me incluye a mí. —Levanta su brazo y muestra lo que ha traído—. Fui por café, lo siento, no sabía que estabas aquí —termina, disculpándose en dirección a Wallace.
  


  
    —Descuida, igual no creo que mi sistema aguante más cafeína.
  


  
    En lo que Nayak mueve sus contactos, para obtener la información necesaria, el fiscal y los detectives siguen indagando sobre la organización de Lamkov. Buscando socios, armando teorías, hilando una información con otra, pero siempre terminan en un callejón sin salida.
  


  
    Me entero de que, Lamkov, ha estado en el radar de la policía desde hace ocho años. Aparentemente, creó su imperio basado en los tres básicos: arma, drogas y trata de blanca. Se me hiela la sangre solo de imaginar a Naz, en posesión de esa gente. Me preocupa que estar tanto tiempo en cautiverio, pueda afectarla psicológicamente. Es de madrugada y no tenemos ni una puñetera pista de dónde pudiera estar. ¿Y si le pasa lo mismo que a mí? ¿Y si abusan de ella?
  


  
    Esta espera me va a volver loco. ¡Maldición!
  


  
    —Cobré algunos favores y tenemos todo —anuncia Nayak, al salir de su oficina. Todos detienen sus movimientos y ponen atención—. Revisa tu email —ordena en dirección a Marcone.
  


  
    Este se pone de inmediato en ello, mientras yo voy perdiendo años de vida en los segundos que van transcurriendo.
  


  
    —Aquí está —comenta Marcone, mientras se levanta y va hasta la impresora. Espera que la máquina arroje las hojas y toma la primera—. Lucyna y Józef, murieron hace más o menos once años. Casi la misma fecha que Jerek ingresó al país.
  


  
    ¡Maldición! ¡No puede ser posible, joder!
  


  
    —Un momento —exclama Marcone, mientras sigue leyendo—. Jarek, es su hijo adoptivo. Aquí dice que lo adoptaron cuando tenía dos años.
  


  
    —¿Quiénes eran sus padres biológicos? —pregunta Nayak.
  


  
    —Dasha Sokolov… —murmura para sí mismo, con el entrecejo fruncido; al parecer, confundido—. Me suena.
  


  
    —Si te suena… —interviene Winchester, haciendo magia con sus dedos sobre el teclado—, es porque la investigamos hace unos años, cuando comenzamos la investigación en contra de Lamkov.
  


  
    —¡Cierto! —exclama Marcone, como si un rayo de clarividencia le hubiera caído encima, de pronto—. Sokolov, es su apellido de soltera.
  


  
    —¿Qué pasa? —inquiero impaciente—. ¿Quién es ella?
  


  
    —La primera esposa de Lamkov —contesta Winchester y luego le pasa la hoja con la información a Wallace, quien se pone a verificarla de una vez.
  


  
    —Murió hace unos años —prosigue Marcone.
  


  
    —No tiene sentido, ¿por qué daría su hijo en adopción?
  


  
    —Para mantenerlo oculto —replica Wallace y todo va cobrando sentido—. Lamkov, tenía nexos con la mafia rusa y, no se llega a tener el poder que posee, sin hacerse algunos enemigos en el camino. Así es que, como yo lo veo, Lamkov y su mujer, fingieron una separación. Él viene a Estados Unidos y ella viaja a Polonia, para dar a su hijo en adopción, me iría más lejos y hasta diría que lo dieron por muerto. Y, mientras él montaba su imperio aquí, su hijo fue criado en el seno de otra familia, hasta que tuvo la edad suficiente para entrar en el negocio de papi. Aquí dice que Lucyna y Józef, murieron en un accidente de tráfico —continúa su teoría, apoyándose en la información que está leyendo—. Podría apostar todo lo que tengo a que no fue un accidente.
  


  
    —Entonces, el sujeto llega a nuestro país con una identidad nueva y se crea una vida intachable —expone Marcone, siguiendo la idea de Wallace—. Y nada que lo relacione con su padre.
  


  
    —Si no hubiera sido por esa redada, su nombre nunca hubiera estado en nuestro expediente —agrega Winchester, al tiempo que se pone de pie y se acerca al tablero, donde se queda observando la foto de Jerek—. Jamás nos hubiéramos enterado de su existencia y seguiría operando desde las sombras.
  


  
    —Por eso, Lamkov, ha estado tan tranquilo —concluye Wallace.
  


  
    —Porque sabe que su hijo continuará con su legado —añade el capitán.
  


  
    Yo no soy capaz de decir nada. Entre tantos nombres y tanta información, siento que la cabeza me va a explotar; sin embargo, suelto el aire, aliviado, porque todo indica que por fin tenemos algo. Una esperanza, y me aferro a ella con el alma.
  


  
    —Él tiene a Nazla, estoy seguro —afirma Wallace.
  


  
    —Pues, vamos por ese desgraciado —exclama Winchester. No bien las palabras abandonan su boca, cuando ya Marcone está agarrando su saco del respaldo de la silla de su escritorio.
  


  
    —Necesitamos una orden. —Les recuerda el capitán.
  


  
    —Despertaré al juez Thomas —asegura el fiscal, sacando su celular del bolsillo. A pesar de la nueva información, sigue con la misma expresión de ansiedad y preocupación—. Preparen al equipo.
  


  
    —Vayan por él —ordena el capitán.
  


  
    Los detectives empiezan a alejarse y yo sigo sus pasos. Marcone se da la vuelta y se acerca hasta estar a apenas centímetros de mí.
  


  
    —¿A dónde crees que vas?
  


  
    —¿No pretenderá que me quede aquí, sentado, en lo que ustedes van por Naz?
  


  
    —Mira, no sé qué clase de películas o de libros estás acostumbrado a leer, pero esta es la parte donde sientas tu trasero en una silla y nos dejas a nosotros hacer nuestro trabajo —suelta, mirándome directo a los ojos—, porque no existe ninguna posibilidad de que vengas con nosotros, y no es discutible —puntualiza cuando ve que tengo la intención de debatir.
  


  
    Ladeó la cabeza en busca de la mirada del fiscal y hago lo que jamás pensé que haría, por lo menos, no con él.
  


  
    —Por favor —suplico.
  


  
    No puedo sencillamente quedarme quieto, sin hacer nada. La espera va a acabar con mis nervios. Wallace parece y puede que entienda cómo me siento, pero, aún así, se muestra implacable como siempre y, con el móvil pegado a su oreja, sacude la cabeza, arrastrándome a la profundidad de mi desesperación.
  


  
    Capítulo 24
  


  
    ~Nazla~
  


  
    He tenido que hacer mi mayor esfuerzo para dejar de llorar y controlar los espasmos de mi cuerpo. Y, gracias al señor, lo he conseguido, porque llorar no sirve de nada. Hacerlo, no me sacará de esto, ni permitirá que mis secuestradores, se apiaden de mí. Con todo lo que papá me comentó sobre ellos, nada les tocará el corazón, mucho menos mis lágrimas. Todo lo contrario, debo mantenerme centrada y fuerte, hasta que mi papá me encuentre y me saque de este lio; porque, si alguien puede hacerlo, es él.
  


  
    Desde que me arrojaron aquí adentro, no han regresado, lo cual, a pesar de la incertidumbre, en cierto modo, es un alivio.
  


  
    Mis tripas no dejan de recordarme que la última vez que comí, fue durante mi cena con Michael, anoche.
  


  
    «Anoche».
  


  
    He perdido la noción del tiempo y ni idea de qué hora es. Creo que lo hacen adrede, mantenerme a oscuras, sin que nadie entre, para confundirme.
  


  
    Aplacar mis nervios me ha servido para concentrarme en los pasos y las voces amortiguadas por la puerta, que, aunque no las entiendo ni las escucho con claridad, me ayudan a prevenir y estar lista para el momento en que vengan por mí.
  


  
    El sonido lejano de la música persiste y eso me da una pista de que, tal vez, no ha amanecido todavía.
  


  
    En silencio, rezo para que esta pesadilla termine pronto. Pensar en las cosas bonitas que me han pasado y lo que he vivido con mis amigos y seres queridos me ayuda a escapar por momentos de esta realidad. Revivo una y otra vez todo lo que nos ha pasado a Michael y a mí, no se me escapa ni un solo recuerdo. Eso y el gran deseo de volver a verlo, es lo que me permite reunir el valor suficiente para mantearme entera.
  


  
    La música casi imperceptible es reemplazada por un absoluto silencio, seguido muy de cerca por gritos y ruidos estridentes, que bien podrían ser… ¿qué? ¿Disparos?
  


  
    Mi cuerpo se tensa y la angustia regresa con más fuerza. Me quedo inmóvil, casi no respiro, para poder enfocarme en lo que ocurre detrás de la puerta. Escucho pisadas fuertes moverse de un lado a otro con rapidez. Todos mis sentidos se disparan y me pongo alerta. ¿Qué rayos está sucediendo?
  


  
    Al cabo de unos instantes, la puerta se abre de golpe y me asusto en medio de un sobresalto. Unas manos ásperas y temblorosas me levantan con brusquedad.
  


  
    —¡Muévete! —Sus palabras, en vez de apresurarme, me paralizan.
  


  
    Odio estar a oscuras. Todo se intensifica, incluso, mi miedo, que no me permite obedecerle.
  


  
    El sujeto ejerce mayor fuerza en su agarre alrededor de mi brazo y me obliga a avanzar, casi a la carrera.
  


  
    —¡Suéltala! —No hemos llegado muy lejos, cuando la orden llega fuerte, clara y firme.
  


  
    El tipo se detiene en seco y yo me quedo congelada en el momento que siento el cañón de un arma presionando mi sien.
  


  
    —¡No se acerque o la mataré! —vocifera el sujeto, tembloroso. Está tan nervioso que tengo miedo de que se le vaya a escapar un tiro—. ¡Juro que le volaré la cabeza!
  


  
    —¡Mírate, estás rodeado! Tu jefe está muerto. —Le anuncia y su nerviosismo crece ante esa noticia. La presión de la pistola contra mi cabeza y el cuerpo de él, pegado al mío, es insoportable, me enferma. Sin embargo, hago uso de toda mi energía para mantener la calma—. ¿De verdad crees que vas a salir de aquí ileso? No vayas a hacer nada estúpido y entrégame a la chica.
  


  
    Es increíble, pero puedo sentir sus dudas. Está asustado, acorralado y lo más probable es que no tenga nada que perder. Y una persona en su situación, fácilmente comete una locura.
  


  
    La presión de su agarre disminuye al igual que la del arma y; entonces, por muy loco que parezca, leo sus intenciones en mi mente, sé que voy a morir.
  


  
    El pitillo ensordecedor que resuena es insoportable, un grito surge de lo más profundo de mi interior, pero es amortiguado por la mordaza. Mis piernas pierden fuerza y, en cuanto mi captor me suelta, me desplomo contra el suelo.
  


  
    Mis latidos enloquecidos son lo único que me permiten entender que sigo viva, que aún respiro.
  


  
    Mientras el pasamontaña me es retirado, salto como animal asustado.
  


  
    —Shhhh, tranquila, Nazla. —Aunque hay poca luz, pestañeo varias veces y veo a un hombre que, aun cuando hace rato no le reconocí la voz —seguro por lo nervios—, sé que se trata de Marcone, un detective que suele trabajar con mi papá.
  


  
    Vuelvo a cerrar los ojos, agradecida con el señor por haber escuchado mis plegarias. ¡Lo hizo! ¡Lo hizo! ¡Mi papá me encontró!
  


  
    Ladeo la cabeza y, al abrir los ojos, ahogo un grito de horror ante el cuerpo sin vida de uno de mis secuestradores, tirado a mi costado con una bala en la cabeza. Marcone me ayuda a ponerme de pie.
  


  
    —Puede que duela un poco. —Me avisa, antes de retirar la mordaza de mi boca—. ¿Te encuentras bien? —demanda, al tiempo que me examina, desplazando sus ojos por todo mi cuerpo.
  


  
    Soy incapaz de hablar, por lo tanto, me limito a asentir.
  


  
    —Vamos, te sacaremos de aquí —propone mientras me quita las ataduras de las manos.
  


  
    En cuanto termina, froto mis muñecas e ignoro las marcas rojizas de mi piel.
  


  
    Trato de ignorar la repulsión que me provoca al ver algunos cadáveres en mi camino hacia la salida. Tampoco me detengo a reparar en el vaivén de los policías, que formaron parte del operativo y que están haciendo su trabajo. Solo hay dos rostros que me interesa ver. De hecho, me sorprende no ver a mi papá aquí. A lo mejor, no le permitieron entrar hasta que todo estuviera asegurado.
  


  
    Según voy llegando a la salida, escoltada por el detective, la luz del amanecer, que se filtra por la puerta, empieza a molestarme. Después de tantas horas a oscuras, no es para menos.
  


  
    Una vez en el exterior, la claridad, el cambio intermitente de las luces de las patrullas y el ruido de la calle, de las personas siendo detenidas, me obligan a apretar los párpados, para aplacar el dolor en los ojos y el de cabeza, que parece haberse incrementado.
  


  
    —¡Naz! —Esa voz tan agradable y familiar, me hace abrirlos de golpe ¡Naz!
  


  
    ¿Michael? ¡Michael está aquí! Pero… ¿cómo?
  


  
    Verlo correr hacia mí, sorteando las patrullas que se interponen en nuestro camino, casi con desespero, me llena de paz y me hace sentir segura. Sé que es una estupidez, digo, estoy rodeada de policías, uno de ellos acaba de dispararle a un hombre para salvarme la vida, pero, aun así, nada puede remplazar la tranquilidad que él me hace sentir.
  


  
    Al llegar a mí, sus brazos me rodean y me aprieta tan fuerte contra su pecho que bien podríamos fundirnos en uno.
  


  
    —¡Gracias a Dios! —exclama cerca de mi oído. Lo siento inhalar profundo mientras acomodo mi cabeza contra su pecho. Escucho sus latidos golpear contra su caja torácica, y me relajo más todavía. No importa cómo se enteró, ni cómo llegó, lo único que realmente importa es que está aquí, conmigo y que espero que sea así siempre.
  


  
    »¿Estás bien? —pregunta al mover sus brazos sobre mi espalda, reconfortándome —¿No te… no te tocaron? Por favor, dime que no te tocaron.
  


  
    Me dejo consolar. Quisiera hablar, pero he llorado tanto y he tenido esa cosa en la boca por tanto tiempo, que siento la boca seca y hasta tragar me molesta—. Está bien, no digas nada. Lo importante es que ya todo pasó.
  


  
    —Estoy bien. —Me las arreglo para decir, porque, aunque ha dicho que no es necesario que hable, el miedo en su voz me dicta que sí lo es. Para su tranquilidad mental, necesito que sepa que esos hombres no me pusieron una mano encima.
  


  
    Y tenía razón. En cuanto suelto esas palabras el alma parece regresarle al cuerpo.
  


  
    Michael me suelta, nada más para acunar mi rostro entre sus manos, están frías, pero desprende tanto calor contra mi piel.
  


  
    —Lo siento —dice y no entiendo la razón de su disculpa—. Debí estar contigo. Si no me hubiera ido, nada de esto te hubiera pasado.
  


  
    Pongo mis dedos sobre sus manos y sacudo la cabeza despacio, mientras trago saliva.
  


  
    —No, nada de esto es tu culpa —digo en voz baja y débil—. Me estaban siguiendo el paso, mi papá me lo había advertido, pero fui descuidada y, si no me hubieran secuestrado ahí, lo hubieran hecho en otro momento, en otro lugar.
  


  
    Clavo la mirada en la suya, porque necesito que mis palabras se le metan bien hondo en esa cabecita dura. No pienso permitir que se culpabilice por esto; no cuando él no tiene la culpa. Nadie la tiene, en realidad.
  


  
    Un carraspeo hace que nuestras miradas llenas de un montón de disculpas, promesas y palabras no dichas, se desenlacen. Michael gira la cabeza para mirar detrás de él, y yo solo tengo que levantar la vista, para verlo parado detrás del amor de mi vida. Esbozo una sonrisa cuando sus ojos brillando de alivio encuentran los míos.
  


  
    Michael me suelta y se mueve hacia el costado, para permitirle acercarse.
  


  
    Doy un paso hacia él y lo abrazo por la cintura, él hace lo mismo por mis hombros.
  


  
    —Sabía que lo lograrías —hablo contra su pecho—. Nunca dudé de que me encontrarías. Ni un segundo.
  


  
    Por primera vez en años, noto cómo mi padre se relaja durante nuestro abrazo. Por lo cual, no quiero ni imaginarme el estrés y la angustia por las que pasó.
  


  
    —Me alegra verte bien. Sé lo cabezadura que puedes llegar a ser y tuve miedo de que te enfrentaras con esos hombres.
  


  
    —Traté de mantenerme tranquila.
  


  
    —Fue lo mejor que pudiste hacer —dice, antes de darme un beso en la coronilla.
  


  
    —¡Oh, por Dios, mamá! —exclamo y me aparto de él, al caer en cuenta de que, tal vez, ella también pudo estar en peligro.
  


  
    —Está bien. —Me tranquiliza—. Sigue con tus abuelos. Unos agentes han estado vigilándola todo el tiempo. Y debes prometerme que no le dirás ni una sola palabra. Hemos manejado todo bajo perfil, y espero que la información no se filtre en la prensa y no se entere de este asunto.
  


  
    Asiento.
  


  
    Tiene razón. Ya todo pasó y de nada sirve preocuparla.
  


  
    Esta vez, es él, quien toma la iniciativa y me abraza.
  


  
    —Tuve mucho miedo, Nazla —confiesa con el mentón sobre mi cabeza—. Me hubiera muerto si algo malo hubiese llegado a pasarte.
  


  
    Mi padre siempre ha tenido esa apariencia de ser un hombre frío, calculador, que tiene todo controlado. Por lo tanto, me emociono al escuchar su confesión.
  


  
    —Te quiero, papá.
  


  
    —Yo también te quiero, cariño. —Nos quedamos así abrazados durante un tiempo largo, sin decir nada más. Creo que es algo que ambos necesitamos—. Creo que tienes algo que contarme.
  


  
    No entiendo a lo que se refiere. Me despego de él, sin soltarlo del todo y, con un gesto de los ojos, señala detrás de mí.
  


  
    Y, entonces, capto lo que quiere decir. Mi relación con Michael.
  


  
    Ahora todo cobra sentido. El hecho de que se haya enterado de mi secuestro y de que esté aquí. Mi padre lo trajo. Cosa que me cuesta comprender, dado el historial que comparten.
  


  
    Cuando me volteo, él tiene la vista clavada en mí. Me pierdo por unos segundos en su expresión llena de alivio, esperanza y amor. Un amor infinito.
  


  
    —Bueno, me parece que ya sabes bastante —digo, palmeando el pecho de mi padre.
  


  
    Él sacude la cabeza, disimulando una sonrisa.
  


  
    —Es hora de irnos —propone mi padre. Soy consciente de que deja que me salga con la mía, porque no es el lugar para hablar sobre el tema, pero igual, en cualquier momento, tendremos esa conversación.
  


  
    Le tiendo la mano a Michael y este la acepta, encantado.
  


  
    —Vayan yendo al coche, ya los alcanzo —dice mi papá, antes de soltarme. Le pasa la llave del vehículo a Michael y se dirige hacia el detective Marcone; quien, en algún momento que no me di cuenta, se alejó para continuar con su trabajo.
  


  
    Michael me acomoda bajo su hombro y me pega a su cuerpo mientras nos dirigimos al carro.
  


  
    —¿Y desde cuándo ustedes dos se llevan tan bien?
  


  
    —Digamos que hemos dejado nuestras diferencias de lado, por el momento.
  


  
    Al llegar al vehículo, mal estacionado a mitad de la calle, él abre la puerta de la parte trasera y me ayuda a acomodarme con delicadeza en el interior. De inmediato, dejo caer la cabeza contra el asiento. Estoy agotada y me siento sucia, necesito un baño con urgencia.
  


  
    Michael rodea el carro por la parte de adelante y, cuando creo que se va a sentar en el asiento del copiloto, abre la otra puerta y lo hace a mi lado. Enseguida, alza el brazo izquierdo y me atrae hacia él, aprisionándome entre sus brazos. Hundo mi cara en su pecho e inspiro profundo su aroma, mientras me da un beso en la frente.
  


  
    Me relajo entre sus brazos y disfruto de esta nueva realidad, en la cual, veo todo diferente y en la que me prometo jamás volver a dar nada por sentado.
  


  
    Mi papá entra, se pone el cinturón de seguridad, gira medio cuerpo y nos observa por encima de su hombro, mientras enciende el motor.
  


  
    Sonrío feliz, porque los dos hombres más importantes de mi vida, han dejado de lado sus problemas y unido sus fuerzas para que hoy podamos estar juntos. Lo que indica que, tal vez, no todo esté perdido y esto sí pueda funcionar.
  


  
    El auto arranca y, poco a poco, los latidos de Michael se convierten en un sedante; mis párpados van cediendo, cierro los ojos y me quedo dormida.
  


  
    ***
  


  
    Despierto con el llamado de la dulce voz de Michael. Abro los ojos despacio.
  


  
    —Llegamos. —Me anuncia Michael con dulzura mientras mi papá se estaciona.
  


  
    No reconozco el lugar. Cuando papá dijo que nos iríamos, asumí que íbamos a la casa. Sin embargo, este no es nuestro hogar.
  


  
    —¿Dónde estamos? —pregunto desconcertada.
  


  
    —Es una casa de seguridad. Te quedarás aquí hasta que termine el juicio —contesta papá—. Aunque hemos desmantelado toda la organización y Jerek haya muerto, es mejor ser cuidadosos y no correr riesgos. No sé con qué sorpresita nos pueda salir Miska.
  


  
    En otro momento, hubiera debatido, pero luego del secuestro, estoy dispuesta a hacer todo lo que indique, con tal de no revivir una situación parecida.
  


  
    Él baja del coche y Michael se apresura a salir, lo rodea con rapidez y me ayuda a desmontarme.
  


  
    —Me parece bien —replico y alzo la vista hacia la linda vivienda.
  


  
    —¿De verdad? —inquiere mi padre, sorprendido—. ¿No vas a rebatir?
  


  
    —Uno aprende de los errores.
  


  
    Desplazo la mirada entre uno y otro, para hacerles entender que no solo me refiero a mí, sino también a su situación.
  


  
    Si han entendido la indirecta, ninguno de los dos lo demuestra.
  


  
    Michael me agarra la mano y seguimos a mi padre dentro de la casa. No es una propiedad grande, pero es acogedora, con una decoración minimalista. Me gusta.
  


  
    —No puedes salir a ninguna parte —vuelve a repetir mi padre—. En un rato te traerán ropa, comida y un nuevo teléfono. No tienes nada de qué preocuparte, son gente de mi entera confianza. Afuera, hay dos agentes, si necesitas algo, puedes pedírselo.
  


  
    Hasta que lo menciona es que me doy cuenta de que estamos siendo escoltados por dos hombres vestidos de civil, están en el exterior, recostados de un vehículo.
  


  
    —¿Tú no te quedarás? —pregunto al darme cuenta de que ha estado hablando en singular.
  


  
    —No, debo prepararme para el juicio —dice mientras cierra la puerta—. Aunque estoy seguro de que, Miska, será encerrado por el resto de sus días, con cargos federales. Igual no te quedarás sola.
  


  
    Me sorprende ver que mira a Michael, como si buscara la confirmación de sus palabras o pidiéndole el favor. ¡Vaya! Sí que han cambiado las cosas.
  


  
    —Claro que no —replica este. Levanta nuestras manos, que siguen unidas y me da un beso en el dorso—. Solo debo ir a casa por un par de cosas. Pero no tardaré mucho, ya sabes que viajo ligero —termina sin apartar la mirada de mí, con una sonrisa juguetona.
  


  
    —Bien. Todo arreglado, entonces —dice papá, puede que un poco incómodo con el exceso de atención que ambos nos estamos brindando—. En cuanto tengas tu móvil, no dejes de llamar a tu madre. Hemos manejado todo esto bajo perfil, pero igual debe de estar preocupada.
  


  
    Asiento y me asombro conmigo misma al hacerlo. ¿Desde cuándo soy tan obediente?
  


  
    «Desde que él habla contigo, en vez de ladrar órdenes». Me recuerdo.
  


  
    —Entonces, me voy —informa papá.
  


  
    Me suelto del agarre de Michael y lo abrazo.
  


  
    —Cuídate mucho. —Le pido. En verdad, creo que todo esto va a servir para mejorar nuestra relación.
  


  
    —Siempre lo hago —suelta, correspondiendo a mi abrazo. Me da un beso en el medio de la cabeza—. ¿Quieres que te lleve?
  


  
    Él duda. Con la mirada lo animo a aceptar la oferta.
  


  
    Por favor. Por favor. Le suplico sin palabras.
  


  
    —Si no le molesta —responde, en un tono no tan relajado como quisiera, pero con mayor aceptación de la que hubiera esperado.
  


  
    —Esperaré a fuera. —Me avisa mi padre tras soltarme. Me imagino que para darnos un poco de privacidad.
  


  
    Me sonríe de aquella forma paternal mientras me examina con una mirada de arriba abajo, me imagino que para convencerse de que realmente estoy bien. Se empapa bien de mi imagen, al tiempo que le correspondo la sonrisa, en agradecimiento, y lo veo salir de la casa.
  


  
    No me he girado aún, cuando siento los brazos de Michael, rodear mi cintura, y su mentón posarse sobre mi hombro.
  


  
    Sonrío.
  


  
    —Hasta que por fin te tengo para mí —susurra en mi oído y luego me da un beso en la mejilla. Mi sonrisa se ensancha—. No tienes idea de las horas oscuras que he pasado.
  


  
    Me giro entre sus brazos y cruzo los míos detrás de su cuello.
  


  
    —Pero ya estoy aquí y no quiero malgastar un minuto más, recordando el horror de lo que sucedió. Solo quiero vivir y ser feliz.
  


  
    —«Vivir y ser feliz» —repite con mirada pícara—. Creo que puedo serte bastante útil, claro, si me lo permites.
  


  
    —De hecho, contaba con ello.
  


  
    Me pongo de puntillas y lo beso despacio y con dulzura.
  


  
    —Siempre y cuando mi padre no te mate primero —digo rozando sus labios—. Odia que lo dejen esperando mucho tiempo.
  


  
    Michael mira por encima de mí, hacia la puerta, como si esta se fuese a abrir.
  


  
    —Bueno, en vista de las circunstancias, creo que puede hacer una excepción. Después de todo, me lo debe.
  


  
    Me pega más a su cuerpo y me aprieta con fuerza, como si no quisiera soltarme y tuviera miedo de que fuera a eclipsarme.
  


  
    —Por cierto, tienes mucho que contarme. —La voz me sale amortiguada contra su pecho.
  


  
    —Lo sé —contesta entendiendo enseguida a lo que me refiero—. Al igual que sé que eres muy curiosa y no me vas a dejar tranquilo hasta que te lo cuente todo. —De pronto, se queda callado y me despego de su cuerpo, para poder verle el rostro. Parece perdido en un lugar que solo él tiene acceso—. Es muy difícil para mí hablar sobre algunos temas y tengo que terminar de asimilar algunas cosas para poder contarte.
  


  
    No me cuesta comprender a lo que se refiere. Es decir, volver a ver a mi padre, tener que tratar con él, no debió de ser fácil. Debe de haber revivido los malos recuerdos. Sin embargo, lo ha hecho, y lo ha hecho por mí, porque me ama. Su amor ha sido más grande que su odio. Y no podría amarlo más, aunque quisiera.
  


  
    —Tenemos toda la vida por delante —digo con la vista puesta en sus cálidos ojos—, y tiempo de sobra para hablar.
  


  
    —Y para amarnos —asegura con la voz cargada de un amor infinito, mientras me acaricia la mejilla con el dorso de sus dedos.
  


  
    —«Y para amarnos». —No es una repetición de sus palabras; sino, más bien, una promesa—… mucho.
  


  
    Capítulo 25
  


  
    ~Michael~
  


  
    Los primeros rayos del sol alcanzan el horizonte. Es demasiado tarde o demasiado temprano, eso depende de cómo se vea. Para alguien que lleva tanto sin dormir y que ha pasado lo que yo en las últimas horas, se siente como demasiado tarde. Estoy exhausto y los ojos me arden, pidiendo a gritos que los cierre un momento. Sin embargo, no lo hago, porque sigo sentado en el asiento del copiloto, con el fiscal como acompañante; y todavía no logro relajarme lo suficiente a su alrededor.
  


  
    El silencio que nos envuelve no es tan incómodo como imaginé que sería. En eso, él se parece a Naz, o ella lo habrá heredado de él. Lo cierto es que, ambos, saben callarse cuando es necesario.
  


  
    No me había dado cuenta hasta hoy, porque vivía bajo la sombra del odio y del rencor, pero muchas preguntas me rondan la mente. Preguntas que quisiera hacerle, como: ¿cómo supo dónde estaba yo, todo este tiempo? ¿Por qué decidió confiarme a Naz, cuando la supo en peligro? Y muchas otras más, pero creo que es mejor no indagar y dejar las cosas seguir su curso. Después de todo, este hombre es mi suegro y, si quiero mantener a Naz en mi vida, y joder que sí lo quiero, tengo que hacerme a la idea de tratarlo, me guste o no.
  


  
    —Gracias por el aventón —digo con educación, cuando se estaciona a orillas de la calle, frente a la casa de Wenderlyn.
  


  
    —Siempre.
  


  
    —Y por haber cambiado de opinión y haberme permitido acompañarlos.
  


  
    —Algo me dijo que, si no lo hacía, igual ibas a conseguir la forma de llegar hasta allí.
  


  
    No se equivoca.
  


  
    Abro la puerta y hago una amague de desmontarme, cuando su voz me detiene.
  


  
    —Si sirve de algo, quiero que sepas que me da gusto saber que tú y Nazla están juntos. Ella se ve feliz, y es todo lo que deseo para ella.
  


  
    Creo que, darme el visto bueno, es su forma de sacar y ondear la bandera blanca y dejar todo el dolor atrás.
  


  
    El haber pasado la noche juntos y enfrentado la misma preocupación por Naz, no nos convierte en amigos. Si he aceptado regresar con él, ha sido por la suplica de ella. Soy consciente de que es importante para ella.
  


  
    Me gustaría confesar que deseo dejar nuestras diferencias en el pasado, pero no estoy preparado. Son demasiado años culpándolo por mi desgracia y tanto dolor y rencor no se borra de un plumazo.
  


  
    —Gracias —digo, todavía con la mano en la manilla de la puerta.
  


  
    ¿Por qué le doy las gracias? Por ella. Por haberla enviado conmigo. Por haberla puesto en mi camino y devolverle la luz a mi camino oscuro.
  


  
    Él asiente y es mi señal para salir.
  


  
    En cuanto la puerta se cierra, el ruido de la misma, alerta a Wenderlyn, porque casi de inmediato viene a mi encuentro.
  


  
    —¡Gracias a Dios! —exclama antes de abalanzarse sobre mí y apretarme fuerte—. Me tenías el alma en un hilo.
  


  
    —Estoy bien, Wen —aseguro, correspondiendo a su abrazo desesperado.
  


  
    —Sí, hijo. Ahora lo veo, pero como me cerraste la llamada y no volviste a llamar, me preocupé muchísimo, no sabía qué estaba pasando.
  


  
    —Lo siento, pero no podía hablar en ese momento.
  


  
    Me suelta y noto que lleva el rosario en la mano. Me imagino que debió estar rezando toda la noche.
  


  
    —¿Y Lara?
  


  
    —Dormida. ¿Cómo está la muchacha? ¿Lograron rescatarla?
  


  
    —Sí, está bien. De hecho, vine por un cambio de ropa y me voy de una vez —explico, antes de empezar a caminar en dirección a mi habitación.
  


  
    —¿Cómo es eso de que te vas tan rápido? —Quiere saber Wen, siguiéndome los pasos—. ¿A dónde vas? No me digas que te regresas a Kenia tan pronto.
  


  
    —No. Naz necesita esconderse unos días, hasta que se acabe el juicio… Es complicado —digo, cuando veo su expresión de no comprender nada de lo que le digo—. El hecho es que me voy a quedar con ella unos días, hasta que todo termine.
  


  
    —¿Te importa mucho esa muchacha?
  


  
    Sus palabras, no, mejor dicho, su tono dulce y comprensivo, llama mi atención.
  


  
    —La amo profundamente —confieso con total seguridad.
  


  
    Ella sonríe, como si llevara tiempo esperando esa noticia.
  


  
    —¿Y qué hay con su padre?
  


  
    Detengo mis pasos, me giro a media escalera y quedo frente a ella; bueno, dos escalones más arriba. Ella levanta la cabeza, para mirarme a los ojos.
  


  
    —Es algo con lo que tengo que aprender a lidiar, aunque reconozco que no es sencillo.
  


  
    —Tal vez yo pueda ayudarte con eso.
  


  
    —¿Tú? ¿Cómo?
  


  
    —Espera. —Me pide. Da media vuelta y se pierde por el pasillo que lleva a su habitación.
  


  
    Me apoyo del pasamano de la escalera, mientras acato su orden, aunque me cuesta mucho quedarme quieto. Al cabo de unos minutos, regresa con un sobre en las manos.
  


  
    —¿Qué es eso? —La miro extrañado.
  


  
    —Es una carta que tu mamá dejó para ti.
  


  
    Siento cómo el corazón se me acelera de golpe.
  


  
    —¿Una carta? ¿Para mí? —Casi balbuceo.
  


  
    —Sí, me la entregó unos días antes de morir —contesta con un hilo de tristeza, como si estuviera recordando ese día.
  


  
    —¿Y por qué me la entregas hasta ahora? —demando, confundido. Bajo un escalón con las piernas hechas gelatina.
  


  
    Ella observa el sobre detenidamente.
  


  
    —Fue su voluntad. Me hizo prometer que te la entregaría solo cuando estuvieras listo.
  


  
    Comprendo cada vez menos.
  


  
    —¿Cuando estuviera listo? —repito para darle chance a mi cerebro de juntar las piezas y entender la razón.
  


  
    —Yo tampoco lo entendí, pero ella sabía y me dijo que, en su momento, yo también lo sabría. Para serte sincera, pensé que jamás comprendería a lo que se refería. Sin embargo, tenía razón, algo me dice que este es el momento.
  


  
    Me entrega la carta con una sonrisa llena de calidez.
  


  
    —Espero que te sirva.
  


  
    En cuanto agarro el sobre, se retira y me deja solo.
  


  
    A pesar de las ansias enormes y la intriga que siento, me cuesta abrirlo. Lo volteo varias veces en la palma de mi mano, pero no me decido.
  


  
    Subo al cuarto y me siento en la cama.
  


  
    Tomo un hondo suspiro y me lanzo sin paracaídas, dejando de un lado mis miedos.
  


  
    Querido hijo:
  


  
    Para cuando leas esta carta, imagino que ya no estarás tan enojado conmigo por no haberte contado sobre mi enfermedad. Sin embargo, de haberlo hecho, habrías corrido a mi lado y dejado tus obligaciones. No podía hacerlo. No cuando entiendo la importancia de lo que haces y lo feliz que eres al hacerlo. Aún si, lamento haberte quitado el poder de decisión; sé cuánto odias eso. Pero quería recordarte durante mis últimos días como el niño risueño y vivas que eras antes de ser encarcelado, y no como el hombre triste y enojado en el que te has convertido. No malinterpretes mis palabras, adoraba tenerte aquí, y también sé que tú querías estar y compartir conmigo, pero el dolor que te causan los recuerdos, no te deja disfrutar ni ver lo que es realmente importante: el amor. Sí, el amor, Michael. Ese amor incondicional que siente tu hermana hacia ti, la misma que sigue esperando a que te voltees a verla y le brindes un poco de atención y; la cual, al igual que yo, mantiene la esperanza de recuperar al hermano que una vez perdió, ese que salió de la cárcel y jamás regresó.
  


  
    El amor de tu familia que, aunque no te des cuenta, porque has estado muy cerrado en ti mismo, siempre ha estado ahí, apoyándote. El amor de esta pobre vieja enferma, que tanto te extrañó, que jamás desfalleció, que se mantuvo firme y siempre luchó para que, al salir, regresaras a donde siempre has pertenecido: tu hogar.
  


  
    Con el tiempo, he entendido que el hogar no es una casa, una ciudad o un país; el hogar es ese lugar donde encuentras felicidad y, por lo tanto, eres capaz de brindársela a los demás. Y tú, hijo mío, lo hiciste, aun cuando fue lejos de mí, y me voy feliz y conforme al saber que has encontrado un propósito en tu vida. Solo me queda esperar y confiar en que, para cuando leas estas líneas, también hayas encontrado algo mucho más importante aún: el saber perdonar.
  


  
    Si mi hermana escogió, como le solicité, el momento idóneo para entregarte esta carta, entonces, significa que estás listo y que es hora de que sepas la verdad.
  


  
    Cuando estuviste preso, el abogado que asumió tu defensa, no lo hizo por formar parte de una organización benéfica, como se te informó, lo hizo porque el fiscal, Hugh Wallace, lo contrató. Me aseguró que era uno de los mejores y que, con su asesoría, saldrías antes de tiempo, y lo logró. Me imagino tu estado de confusión y siento no poder estar ahí para explicártelo todo en persona, pero hice una promesa y ya no podemos volver atrás.
  


  
    Luego de terminar tu juicio, él se me acercó y, tras disculparse por todo lo sucedido, prometió que te traería de vuelta. Siempre estuvo al pendiente de ti y de nosotras, y le estaré eternamente agradecida.
  


  
    A estas alturas de la vida, ya no importa el por qué, ni el cómo estuvieron las cosas, solo los sentimientos y las acciones son las que cuentan. Si como lo presagié y así lo deseo, has vuelvo a ser Michael, mi Michael, un ser humano maravilloso, sin rencores ni malos deseos, ni amargura, entonces, entenderás de lo que hablo.
  


  
    Te deseo que encuentres el amor, hijo mío. Pero, antes que nada, deseo que aprendas a perdonar, porque en un corazón sin odio, solo puede reinar la paz, y es allí donde se encuentra, sin lugar a dudas, la verdadera felicidad.
  


  
    Te ama por siempre,
  


  
    Mamá.
  


  
    Termino de leer con lágrimas en los ojos y el corazón roto en cientos de fragmentos, cargados de culpa, remordimiento, dolor y tantas otras emociones.
  


  
    Fui un mal hijo y me comporté como un ser egoísta. No me detuve a pensar ni un minuto en ellas, solo me enfoqué en mí, en lo que me había sucedido y en cómo me sentía. La hice desdichada. Y no solo a ella, también a Lara. Y a pesar de todo, nunca dejó de preocuparse por mí y aguardó en silencio a que estuviera listo para ser su hijo, un hermano para Lara y volver a reconstruir nuestra familia.
  


  
    Lamento tanto que no estés aquí para ver que sí he cambiado. El amor de Nazla, me ha ayudado a encontrar la luz que alumbra el camino de regreso. Y estoy listo, mamá. Estoy listo para ser el hijo del cual te sentirías orgullosa.
  


  
    Pero como dice Kai, no lo voy a demostrar con palabras, sino con hechos. Te lo prometo y, cada día que pase, me levantaré para honrar esa promesa.
  


  
    Epílogo
  


  
    ~Michael~
  


  
    Nunca es tarde para empezar, ya sea para amar, vivir o perdonar o; como en mi caso, comenzar a ser el hijo que mi madre siempre mereció.
  


  
    Luego de quedarme en la puerta de la habitación de Lara, contemplándola al dormir, tomo la decisión de dar inicio a la construcción del puente de la confianza. Ese de dos vías, en el cual, para que ella pueda confiar en mí, yo debo confiar en ella. Después de todo, si quiero estar al tanto de su vida, sin pasar por terceros, debo abrirme con ella, para que ella lo haga conmigo. Por lo tanto, luego de darme un baño, preparar un bulto con ropa, la despierto y la siento junto con Wenderlyn, en el salón, para contarles todo sobre Naz. Desde su llegada a Kibera, hasta lo sucedido en la madrugada.
  


  
    También les comento sobre mis sentimientos hacia ella y les prometo que muy pronto, en cuanto todo acabe, se las presentaré.
  


  
    Les comento sobre el verdadero motivo por lo que abandoné Fily. Era necesario para mi salud mental. Les hablo de mi labor en Kenia, la razón por la que ese proyecto es importante para mí.
  


  
    Antes de marcharme, le doy un fuerte abrazo a Wenderlyn y le agradezco por todo lo que hace por nosotros. Al salir de casa, me siento como un hombre nuevo, completamente renovado.
  


  
    Los días previos al juicio, Naz y yo no nos separamos ni un segundo. Aprovechamos el encierro para hablar sobre nosotros, nuestras familias y nuestros planes de futuro. Ella me propone regresar juntos a Kibera. Me explica que entiende la importancia que tiene para mí, la ONG, y quiere aprovechar el tiempo sabático que se va a tomar, para seguir ayudándonos. El hecho de que sea ella, quien toma la decisión, es muy importante para mí, porque, aunque yo he elegido esa vida, no podría imponerle vivirla conmigo.
  


  
    Acepto, encantado, no sin antes hacerla prometer que, en el momento que no se sienta feliz por una razón u otra, deberá decirme y yo apoyaré la decisión que tome, sin importar qué.
  


  
    No hablamos de mi tiempo en la cárcel, es algo sobre lo que todavía me cuesta abrirme. Entiendo que se muere por saber, pero también agradezco que no haya insistido, porque no estoy listo.
  


  
    En cuanto el juicio acaba y Lamkov es condenado, recuperamos nuestra libertad y volvemos a la rutina. Esos días de encierro fue el período más largo que Naz y yo pasamos solos, juntos, como pareja. Y, aun cuando sé que regresaremos juntos al poblado, me cuesta mucho despegarme de ella.
  


  
    Antes de regresar a su casa, pasamos por el apartamento de Lena, para recoger sus cosas. Me doy cuenta de lo mucho que se quieren. Ambas se despiden en medio del llanto, como si no se fueran a volver a ver.
  


  
    Mi suegra —sí, mi suegra—. Pese a que todavía me cuesta acostumbrarme a llamarla de ese modo, regresó de casa de sus padres. Y según Naz, ha vuelto muy cambiada y empoderada. Lo primero que hizo al regresar fue exigirle a su marido tomarse un descanso, para pasar más tiempo con su familia y, de no aceptar, estaba dispuesta a divorciarse. Tras haber pasado semanas alejada de los suyos, sin conocer la razón, y más habiendo estado su hija en peligro, a mi parecer, no fue una petición descabellada. Es una mujer encantadora, a la cual resulta extremadamente difícil decirle que no; por lo que, me he visto obligado a cenar con ellos, más veces de las que me hubiera gustado.
  


  
    Mi relación con Hugh Wallace, no es de besos y abrazos; es, más bien o, mejor dicho, no muy diferente a las demás relaciones entre suegro-yerno. Eso supongo, ya que jamás había tenido uno. Él no es una persona que suele mostrar sus sentimientos, y yo, bueno, ustedes ya saben cómo soy. Sin embargo, mantenemos un trato cordial.
  


  
    Tras conversar con mi tío, Philip, descubrí que es uno de los benefactores de la organización y que, sin yo saberlo, nos ha ayudado bastante. Supongo que, trató de hacer lo que consideraba correcto y ayudarme desde la sombra, fue su forma de eximirse, aun como él bien me lo hizo entender: solo hacía su trabajo.
  


  
    Asimismo, me comentó que mi mamá le había confesado que el fiscal había pagado por mi seguridad. Y, aunque su ayuda llegó tarde, hoy en día entiendo por fin, por qué cedieron los ataques, de la noche a la mañana.
  


  
    Con el paso de los días, he comprendido que, haberlo tenido como fiscal de mi caso, fue lo mejor que pudo haberme pasado, porque al final, igual me hubieran condenado, pero otro fiscal, no se hubiera tomado las mismas molestias y; quizá, yo seguiría preso o, peor aún, muerto.
  


  
    He decidido no contarle sobre la carta de mi mamá, ni sobre su contenido. Ella había hecho una promesa de mantener su secreto y, aunque lo rompió en su lecho de muerte, prefiero honorar su palabra. De modo que, para él, yo sigo en la ignorancia.
  


  
    Las siguientes tres semanas en Fily —el período más largo que he estado aquí, desde que me mudé a África—, me he dedicado a pasar tiempo con Lara. La he acompañado a la entrada de su escuela y la he recogido a la salida. Me causa gracia verla presumiendo al hermano que trata de salvar el mundo, con sus amigas.
  


  
    Descubrí que es graciosa, ingeniosa y buena muchacha. Esto último no me sorprendió tanto, al fin y al cabo, mi mamá la crió y mi madre era la mejor de todas. Fuimos al cine y por fin pude ponerle rostro al tal Jimmy. Es agradable y a leguas se nota que se muere por ella. No están saliendo, pero el hecho de que él la haya buscado y ella no haya puesto resistencia, da a entender que va bien encaminado el asunto. ¿Cómo me siento con esa idea? Creo que bien.
  


  
    También ayudé a Wenderlyn, a reparar algunas cosas de la casa. No creo que sea capaz de llamarla tía Wen, como lo hace Lara, pero eso no significa que la respecte menos. Todo lo contrario, la admiro y la quiero mucho. Ambas vendrán a verme en verano.
  


  
    Llegada la hora de marcharme, no se sintió como una despedida, más bien, como un punto de partida, un inicio. El principio de una era que se anuncia prometedora, llena de dicha y promesas por cumplir. Regresar a África, siempre ha sido sinónimo de tranquilidad y alegría; hoy en día, más que nunca, porque lo he hecho de la mano de un ser lleno de luz, que, sin proponérselo, iluminó mi camino y me ha guiado por un sendero de perdón, paz y dicha. Gracias a ella las palabras de mi mamá cobran más sentido, porque donde no hay cabida para el rencor ni el odio, solo puede prevalecer el amor, y es allí, mis amigos, donde yace la completa felicidad.
  


  
    Fin.
  


  
    Milena
  


  
    [image: ]
  


  
    No sabe nada.
  


  
    No hay forma de que lo sepa.
  


  
    De nuevo, me obligo a relajarme y a tratar de actuar con normalidad.
  


  
    Me giro en sus brazos, enredo mis manos detrás de su cuello y hago lo que sé él está esperando: lo beso suave en un inicio y luego con la punta de la lengua, profundizando el beso. Lo escucho gruñir de placer y muy pronto siento ese mismo placer extenderse a otras partes de su anatomía. Sé lo que viene a continuación y, mientras lo sigo besando con la misma pasión, cuento los segundos para ponerle el pretexto de la comida y soltarme de su agarre.
  


  
    Para mi sorpresa, Emmet es quien rompe el beso. Se aleja unos segundos y se me queda mirando. Sus penetrantes ojos azules se clavan en los míos, con un brillo entre la excitación y el aborrecimiento, retándome. No lo veo venir hasta que su mano aterriza en mi mejilla y el dolor que me causa es tan atroz que casi caigo al suelo, pero él me agarra fuerte por las muñecas y lo impide.
  


  
    —¡¿Me crees estúpido?! —vocifera mientras me oprime las muñecas con fuerza. Sus dedos se clavan en mi piel. ¿Cómo lo ha podido saber?—. ¡¿Crees que no sé que me has desobedecido?! ¡Te dije que no salieras!
  


  
    La segunda bofetada es igual de brutal que la primera. Me quema y si no me ha removido algunas piezas dentales, ha sido de puro milagro.
  


  
    —Solo fui donde mi mamá. Era algo urgente. Necesitaba sus medicamentos y me pidió de favor que fuera a la farmacia. Te juro que no fui a ninguna otra parte. Fue la ida por la vuelta.
  


  
    Me suelta y tropiezo, pero me sostengo de la pared para evitar caerme.
  


  
    Me llevo la mano a la mandíbula, con las lágrimas en los ojos. Sin embargo, no lloro. Me trago el dolor inmenso y el deseo de echarme a llorar. Con el tiempo he aprendido que mis lagrimas parecen excitarlo y lo último que deseo ahora es que se ponga cachondo.
  


  
    —Así se esté muriendo. Si te digo que no sales, ¡no sales y punto!
  


  
    —Lo siento —me disculpo a pesar de que llevo semanas sin ver a mi mamá y que tenía mucho deseo de hacerlo—. Te prometo que no volverá a suceder.
  


  
    —«Lo siento, lo siento». Siempre es lo mismo contigo —me imita, en un tono burlón. Trago grueso para poder enfrentar sea lo que sea que venga.
  


  
    Quiero moverme. Quiero ir al baño y ver cómo me ha dejado la mejilla esta vez, debe de estar igual o más roja que mi cabello, pero no me muevo. No porque esté clavada en el sitio, más bien porque no sé cuál será su próximo movimiento y si me muevo no veré venir el golpe y no podré protegerme.
  


  
    Emmet se echa su pelo rubio hacia atrás, acomodándoselo, se gira, abre la nevera y toma un botellín de cerveza. Lo abre sin dejar de observarme y entendiendo que tal vez, ya ha pasado la tormenta decido abandonar mi pose defensiva.
  


  
    —En seguida me pongo a hacer la comida —anuncio.
  


  
    Trato de obligar a mis pies a moverse y cuando hago amago de hacerlo, Emmet se abalanza sobre mí y sé que he vuelto a perder esta batalla porque él ha decidido hacerme pagar mi desobediencia y no hay forma de huir. Me golpea varias veces en la cara. Suelto un grito al tiempo que caigo al piso. Con un movimiento veloz, levanta la bota de cuero y me patea en el costado. Suelto un jadeo mientras mi visión se nubla por unos instantes al sentir un dolor insoportable en el riñón izquierdo.
  


  
    —¿Qué debo de hacer para que aprendas a obedecerme? —grita mientras sigue con cerveza en mano, pateándome sin contemplación.
  


  
    El dolor se extiende hasta la columna.
  


  
    No grito. No puedo. De hacerlo solo lo alentaría a seguir hasta que se harte. Por lo que me muerdo el labio para evitar ponerme a chillar y alertar a todos mis vecinos.
  


  
    Me giro sobre el costado y al sentir el tacón de la bota sobre mi espalda baja, todo el aire abandona mis pulmones y me quedo lapsa, sin fuerza.
  


  
    Me mantengo inmóvil durante… no sabría decir cuánto tiempo.
  


  
    —Anda, levántate y prepárame el almuerzo que quiero comer antes de que empiece mi próximo turno —dice mientras se encamina hacia la sala donde lo escucho dejarse caer en el mueble antes de encender la televisión, en el cual logro oír el comentador de ESPN—. ¡Date prisa que no tengo todo el día!
  


  
    Me toma varios minutos poder reunir fuerzas y levantarme. Una vez de pie, las punzadas en la espalda me impiden respirar con normalidad. Solo espero que no me haya vuelto a romper una costilla.
  


  
    El dolor es tan intenso que, de nuevo, las lágrimas acuden a mis ojos y me empañan la vista. Camino despacio hasta la nevera, donde temblando saco el bacalao ya previamente desalado para empezar a preparar el almuerzo.
  


  
    Continúa leyendo la historia de Milena en…
  


  
    Ámame, entre el orgullo y el llanto
  


  
    Serie Amores sin fronteras, Libro 2
  


  
    Agradecimientos
  


  
    Creo que este es el momento más difícil: dar las gracias.
  


  
    Han pasado varios años desde que empezó toda esta locura. He tenido altas y bajas; momentos en los cuales he querido dejar de escribir mis locuras. Sin embargo, siempre están esas personitas que tanto me apoyan y me mantienen a flote.
  


  
    Liliana Montero y María Altagracia Jacobo Motes De Oca, gracias por siempre estar, por ser mis pilares, mi inspiración. No me canso y no me cansaré nunca de decirlo, sin esas horas locas por el WhatsApp, por el Instagram, soportándome, dándome ideas, corrigiendo mis errores, nada de esto tendría sentido. ¡Gracias, sis! Las amo HEYMA.
  


  
    A mis personajes, que, aunque parezca loco, ellos toman el protagónico y deciden contar su propia historia, cada una diferente a la anterior.
  


  
    A las lectoras betas que fueron testigos del nacimiento del amor de Naz y Michael antes que los demás: Carolina Sairafi, Ara Gonz, Nicole Siles, María Altagracia Jacobo Motes De Oca, Lisette Bello y María Francisca Llanos Maz; cada una de ustedes, con sus comentarios y sugerencias han, sin duda, mejorado esta historia.
  


  
    A cada una de las lectoras que siguen ahí, tras años de aventuras.
  


  
    Al club, amantes a la lectura.
  


  
    ¡Mil gracias!
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